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    ¿Quién podría imaginar que una relación de años esté destinada al fracaso?


    Después de darlo todo por quien creía que era el amor de su vida y de que culmine mal, Elena, comienza a vivir una vida de diversión y sexo desenfrenado.


    En esa nueva vida, dos maravillosos hombres se interpondrán en su camino, cada uno el reverso del otro: un ángel cautivador y un diablo embaucador.


    Al mismo tiempo, tendrá que lidiar con los imprevistos que su pasado coloca en su día a día y no será fácil.Un golpe en la cabeza, un postre envenenado...¿Por qué toda su suerte se trunca de la noche a la mañana? ¿Encontrará, Elena el amor entre tanta mentira y miedo al saberse amenazada?


    ¿Descubrirá a la persona que se empeña en que su corazón deje de latir?¿A quién preferirá, al ángel o al demonio?


    Sumérgete en esta apasionante historia de amor y sexo, de intriga e ilusiones truncadas, donde al final será el corazón quien mande sobre todas las adversidades.

  


  
    «El amor, no es solo amar… el amor es sortear todos los obstáculos que se interponen en el camino».


    G.V.G

  


  Prólogo


  Conocí a Lupe en persona hace tres meses, aunque llevaba hablando por whatsapp con ella desde hace poco más de un año porque estábamos juntas en un grupo. Ella es de esas personas que sin conocerlas te hacen sentir cierto cariño y que no dudas cuando viajas a su ciudad en ir a verla. Y eso fue lo que hice. El pasado agosto tuve la suerte de poder pasar unos días en Almería y estaba dentro de mis planes quedar con ella y por fin verla en persona. Nos trajo la merienda, disfruté de su precioso bebé, nos reímos, y me di cuenta de que las buenas vibraciones que sentía cuando hablaba con ella mediante mensajes, me las transmitía también en persona. Lupe es natural, espontánea, divertida, y sobre todo, muy buena gente. Me quedé con ganas de pasar más tiempo con ella, pero ya se sabe, cada uno tiene unas obligaciones que cumplir, se pasaron volando los días de estancia allí y tuve que volver a Valencia.


  Tenía ganas de leer sus novelas, sé que tiene muchas seguidoras y que están muy contentas. Por eso, cuando me propuso que fuera su correctora me hizo mucha ilusión, porque además de realizar mi trabajo, sería la primera en leerla y podría participar en la formación de la novela aconsejando y dando mi punto de vista.


  Elena es una mujer que tras haberle roto el corazón su novio, dejándola por otra sin que pueda entender muy bien por qué, decide vivir la vida con los hombres sin llegar a nada serio con ninguno porque no quiere volver a sufrir. Pero, ¿acaso eso es posible en el corazón de una mujer? Yo creo que durante cierto tiempo sí, pero cuando una mujer es enamoradiza, por más que su cabeza y su cuerpo quieran una cosa, si el corazón dice lo contrario, no hay nada que hacer.


  En ese camino por salir adelante y recomponer su corazón conocerá a Nicolás, quien desde el principio le deja las cosas claras, o más bien se dejan, pues ella intenta convencerse a sí misma de que eso es lo que quiere, y lo que quieren es solo sexo. Nada de sentimientos, nada de ataduras…


  Durante unas necesarias vacaciones, Elena conocerá a quien cree su ángel, un rubio de ojos azules llamado Raúl que la vuelve loca y la hace dudar, ya que en su cabeza sigue estando Nico.


  Dos hombres y una incógnita que aparece cuando Elena es amenazada de muerte, hacen de En el corazón no se manda una novela nada predecible, ya que hasta el último momento no sabréis con quién se quedará ella, porque si uno es un demonio que le hace gozar, el otro es un ángel que le da tranquilidad.


  Lo cierto es que yo simpaticé más con uno de los personajes y al final me llevé una sorpresa. No entendía por qué Elena pensaba en uno y no en otro, y a veces me daban ganas de decirle: “¿Estás tonta o qué?” Pero cuando descubres los motivos de los personajes sientes que todo encaja y que ese es el fin y no otro, puesto que en el corazón no se manda. Porque como bien dice el título, por más que la vida nos dé señales, por más que nos hagan pasarlo mal, si el corazón quiere una cosa, no hay nada que se ponga de por medio para que ocurra lo contrario.


  Intriga y pasión, sexo y amor, dudas e ilusiones, sentimientos contradictorios, son parte de lo que os vais a encontrar en esta novela.


  El estilo de Guadalupe es, como os decía, tan pasional como ella y con muchísimo sentimiento. Nos muestra a personajes reales, de la vida misma, con sus miedos y sus dudas, y poco a poco nos va desvelando el por qué de todo.


  Si queréis saber a quién elegirá Elena o quién es la persona que quiere hacerle daño, no debéis perderos esta novela romántica con buenas dosis de sexo desenfrenado, porque os aseguro que os enganchará y no podréis parar de leer hasta haberla terminado. Yo solo quería seguir corrigiendo para saber qué iba a pasar, quién era el culpable, qué pasaría después…


  Para mí ha sido todo un placer haber sido la primera en leerla y espero poder seguir haciéndolo con las siguientes, porque es todo un lujo cuando trabajas con una novela que te gusta y engancha.


  Enhorabuena Lupe, te deseo mucha suerte y te doy las gracias por haberme dejado escribirte estas humildes líneas que espero hayan animado a tus fans a leer la novela.


  
    Con cariño, Chris M. Navarro.
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  Cada segundo pienso en todos los momentos vividos con él.


  Manuel ha sido mi novio y prometido durante cuatro años. Ahora, me ha abandonado. Dice que ya no me ama como antes, que su amor por mí se ha marchitado, que a pesar de pasarlo muy bien conmigo, cuando nos acostamos juntos ya nada es como al principio.


  Intento poner en orden mis pensamientos… Creo que las cosas se pueden complicar y no por eso hay que quedarse abatido. Tienes que seguir luchando por ti y por tu pareja. Tienes que salir adelante; bueno, eso si todavía la sigues queriendo y la relación no se ha enfriado, o mejor dicho, congelado.


  Eso es lo que le ha ocurrido a Manuel respecto a mí, se ha rendido, no quiere seguir luchando por nuestra relación, y aunque nos llevábamos bien y teníamos química en la cama, ni siquiera hablábamos de otras cosas. Falta de comunicación.


  Con esto pongo un punto y final a la historia de amor entre Manuel y Elena. Sí, así es como me llamo, Elena. Tengo veintiocho años, el pelo castaño y la tez morena.


  Ahora me encuentro recostada en el sofá, meditando todo lo que me ha ocurrido. Hace un mes que no veo a Manuel, pero no soy de esas personas que se rinden, no soy de esas que porque una relación no salga bien, me cierro en banda y dejo de seguir buscando el amor… Como mi madre suele decir: “Para encontrar el amor verdadero, tienes que tener muchos fracasos con otros pasajeros.”


  Son muy ciertos esos dichos, y lo dicen personas que han pasado de todo en esta vida. Si me digo a mí misma la verdad, ahora no estoy yo para relaciones después de una intensa de cuatro años. Él ha sido el que me ha enseñado todo lo que sé, y aunque no te lo creas, sí, con veinticuatro años era virgen… Hasta que llegó Manuel a mi vida. En todo este tiempo, lo único que ha sabido hacer de mí, ha sido moldearme a su gusto.


  El teléfono suena, y lo cojo sin mirar quién es.


  —¿Sí? ¿Quién es?


  —Elena cariño, ¿te vienes a mi casa a cenar? Está aquí Paula, dice que tiene algo que contarnos.


  —¿Ahora?


  —Si quieres te vienes el año que viene, Elena, hija, pues claro que ahora.


  —Es que… No me encuentro bien. María, creo que estoy con gripazo.


  —¿Qué excusa es esa? ¿Pero quién te crees que soy? Venga, en una hora te quiero aquí como mucho. Si no vienes, ya sabes lo que haremos —Sí, lo sé muy bien, sé que ellas se plantan en mi ático y son capaces de sacarme en pijama a la calle, y lo sé porque ya me dejaron en la puerta del portal durante tres horas y en pijama, no quiero volver a repetir.


  —¡Está bien pesada! En una hora estoy allí, y dile a Paula que más bien sea importante lo que tiene que decir… porque si no…


  —¿Si no, qué? ¿Ya estás con tus amenazas? Sabes que con nosotras no funciona, Elena, así que venga, ponte mona. Hoy abren un pub aquí abajo y vamos a ir a tomarnos unas copas, y shh, sin rechistar ¿me oyes? No te demores mucho.


  Me cuelga sin más, así que esta noche fiesta, ¿no? Lo pienso disfrutar, a ver si creen estas que porque Manuel me haya dejado, me he convertido en una reprimida que no quiere salir a ningún lugar.


  Subo corriendo las escaleras de mi ático y me cuelo en la ducha. El piso no es ni pequeño ni grande, es normalito. Dos habitaciones, un salón–comedor y cocina bastante amplia. Un pequeño despacho para cuando me traigo trabajo a casa y una terraza acogedora, donde me encanta sentarme y tomarme una copa de vino mirando la ciudad. Por la noche las vistas son un verdadero espectáculo. No es el ático más alto de la ciudad, pero me encanta ver desde aquí las estrellas.


  Me seco el pelo, lo he rizado. Me maquillo e introduzco mi cuerpo en un vestido negro atado al cuello con un gran lazo, con un escote pronunciado muy corto y ceñido, y unos tacones negros que dan vértigo subirse en ellos.


  Mis amigas creen que porque Manuel ya no esté conmigo me voy a venir abajo. Ha pasado un mes, y aunque ya lo tengo más que superado, esta casa me recuerda mucho a él. No puedo hacer nada, ya la tengo pagada. No quiero tener que venderla y buscarme otra cosa. He estado ahorrando durante mucho tiempo, con ese dinero y la herencia de mi abuela, he logrado terminar de pagar mi pequeño, pero fabuloso ático. He estado pensado en pintarla y renovarla un poco, me vendría bien cambiar la decoración. Hablaré con María, ella es decoradora, a ver lo que puede hacer con un presupuesto ajustado…


  Agarro las llaves de mi León y activo la alarma de casa antes de cerrar la puerta.


  Llego a casa de María, las encuentro bebiendo una copa de vino sentadas en la terraza.


  —Ya estoy aquí —María me mira y sonríe.


  —Menos mal que has salido de esa cueva que tienes por casa, hija —Mi Mariquilla como siempre haciéndome sonreír.


  —Déjala ya en paz, María. Tú no la entiendes —Esa otra es Paula. Siempre me he desahogado con ella, es de las que escuchan y no dicen nada. Al contrario, María es de las que te dicen todo aquello que es verdad pero que no quieres oír.


  —Está bien, joder, ya la dejo.


  —María, en la ducha he estado pensando…y me gustaría saber si puedes renovar mi casa. Quiero que se convierta en un hogar donde logre olvidar que él estuvo ahí durante cuatro años. Ya sabes… una mano de pintura, decoración nueva… Es que… todo me recuerda a Manuel, es un sin vivir mirar hacia cualquier sitio y recordarlo, y así no voy a poder empezar de nuevo.


  —Eso es una buenísima idea, y no creo que te salga muy costoso. Tengo pintura en el almacén que te puede gustar, pensaré en algo y cuando tenga tiempo libre comienzo a organizarlo. Será una sorpresa, tendrás que quedarte en mi casa o la de Paula unos días…


  —Eso está muy bien, ¿quién va a querer darle cobijo a una amargada como yo? —María ríe a carcajadas pero Paula está muy seria. Se levanta, me coge de los hombros y niega con la cabeza.


  —Escucha Elena, tú no eres ninguna amargada, estás pasando por un mal momento y ya está, irás superándolo. Cariño, han sido cuatro años y yo creo que es lo más normal del mundo.


  —Todavía lo paso mal, pienso mucho en él cuando estoy en casa, por eso creo que vendrá muy bien una manito de gato, en este caso de bruja —Reímos a carcajadas por esa ocurrencia mía—. Y pensar que hasta hace un momento quería seguir convenciéndome de que había superado esta etapa de mi vida…


  —Y haces muy bien, ahora sólo te queda borrar todo lo que te recuerde a él —Eso no me ha parecido tan buena idea: pensar que tengo todos los recuerdos pequeños en una caja de zapatos…


  —No me digas que todavía lo tienes todo guardado como si de un tesoro se tratase. Elena, si quieres superarlo cuanto antes, tienes que deshacerte de todo lo que te recuerde a Manuel, quédate sólo con los recuerdos que no sean materiales —Sé que tiene razón, es lo que debería hacer si quiero olvidarlo por completo.


  —Sí, lo sé, y no te preocupes, mañana mismo lo haré, ¿queréis venir a una barbacoa a mi casa? O mejor… María, tu terraza es más grande, podríamos hacerla aquí —María permanece pensativa con un dedo en su barbilla, y Paula salta muy emocionada.


  —Eso sería genial, ¡una fiesta! María, di que sí, por favor.


  —Vale, está bien, hoy es viernes… Tengo tiempo de llamar a unos amigos. Además, un montón de compañeros míos van esta noche al local que os he dicho, será más fácil de lo que pensaba reunir a alguien más aquí, pero me debes una, Elenita, y me la pienso cobrar.


  —¿Amigos? Yo pensaba que íbamos a ser sólo las tres…


  —No seas así, Elena, es mucho más divertido. Además, María tiene unos compañeros, mmm… guapísimos.


  —Está bien, pero pensaba quemar todo en esa barbacoa.


  —¡Pues hazlo! Nada ni nadie te van a detener —asiento y sonreímos. La que hemos montado en cinco minutos…


  Mientras Paula pone la mesa, yo abro el vino y María sirve los platos.


  Nos sentamos a cenar. Minutos después, caigo en la cuenta de que Paula no ha desvelado eso tan importante que tenía que decirnos. No la noto nerviosa ni más contenta de lo normal. No sé, pero algo me dice que han tramado algo en mi contra, y me gusta, me gusta mucho que se preocupen por mí y que intenten sacarme de mi cueva como dice María. Eso me hace ver que me quieren.


  —Paula, ¿qué era eso tan importante que querías decirnos? —Mira a María, y esta le dice que no con la cabeza.


  —¿Qué hacéis? ¿Me lo vais a decir o no? —María bufa y da un sorbo a su copa de vino.


  —Elena, cielo, era algo que vimos ayer, pero no creo que te guste saberlo. Después de todo, te veo mucho mejor que antes… —Paula niega con la cabeza y me mira, en sus ojos veo enfado y decepción. Algo me dice que es mucho más importante de lo que creía.


  —Venga, soltadlo ya, no tengo toda la noche —Paula empieza a removerse en la silla algo nerviosa, creo que es María quien lo va a decir.


  —Manuel está con otra y está embarazada, así de simple. Te ha estado engañando y va a ser padre —Permanezco quieta, como si me arrojaran un balde de agua con hielo en la cabeza en pleno invierno a cero grados. No sé qué decir, dejo los cubiertos en el plato y bebo de la copa de vino.


  —¿Cómo sabéis que está con ella? —Paula, aún más nerviosa si cabe, mira hacia todos los lados y no sabe qué decir.


  —Elena yo… lo siento, no sabía que estaba con él, no sabía que era ella hasta que los vi ayer. Creía que seguía viéndose con su ex marido y yo… Lo siento mucho… —Está llorando y no termino de entender nada de lo que acaba de decir.


  —¿Pero qué dices Paula? No te entiendo… —María me coge las manos y eleva mi barbilla con un dedo para que la mire.


  —Elena, la que está con Manuel, es su prima. Está embarazada. Están juntos, te ha estado engañando. Lo siento, cariño, pero te lo teníamos que decir.


  —¿Tu prima? ¿La misma que me pidió trabajo y que rogué a Manuel para que la contratase como su secretaria aun sabiendo que no le hacía falta? —Paula asiente y me abraza, sigue gimoteando como una niña pequeña.


  —Shh… no llores, Paula. No tienes la culpa de nada. Si te digo la verdad, me habéis dejado de piedra… Yo… tenía la esperanza de volver con él, ayer me llamó por teléfono y… —María se levanta y me mira sorprendida.


  —¿Te llamó por teléfono?


  —Sí… me dijo que… —Mis lágrimas no aguantan más y comienzan a caer humedeciendo mis mejillas. Paula levanta la cabeza de mi hombro y me mira.


  —¿Qué te dijo? —Limpio mis lágrimas y la miro.


  —Me dijo que me echaba de menos. Quería verme, besarme y tocarme… Follarme como me gustaba…


  —¡Qué hijo de puta! Quería seguir jugando a dos bandas. ¿Cómo puede ser tan cabrón? Deberíamos tenderle una trampa y hacer que su prima os pille juntos en la cama —Niego con la cabeza y sonrío. La actitud de María me encanta, ella es así, sin pelos en la lengua.


  —No, no quiero saber nada más de ellos. Además, no serviría de nada. Ella ha estado con Manuel sabiendo que él estaba conmigo. No creo que le importe verme en la cama con él.


  —Tienes razón, el mejor palo es el que no se da. Cuando te llame, no le cojas las llamadas y ya está.


  —Sí, Paula, tienes razón. Lo que tiene que hacer es cambiar de número de teléfono, así no tendrá que ver su cara cuando la llame. Espera aquí —María comienza a subir los peldaños de la escalera de dos en dos. Aún no logro entender esa agilidad que tiene con esos tacones tan altos.


  Paula se ha quedado estática, pensativa. Se ha sentado en su silla y está mirando el plato. Se nos ha quitado el apetito a todas.


  Colmo mi copa de vino y la tomo de un trago. La vuelvo a llenar y doy tragos sin descanso hasta que la dejo va- cía de nuevo. Cuando voy a coger nuevamente la botella, Paula me la arrebata, la alza sobre su boca, y bebe todo lo que queda en ella, como si fuera agua.


  —Paula, joder, quería emborracharme y no has dejado ni una sola gota. Necesito olvidar todo lo que mi mente acaba de procesar y te lo acabas de tomar todito —Ella sonríe y me guiña un ojo.


  Camina hacia la vinoteca de María y coge otra botella. No tarda en abrirla y en llenar las copas hasta el borde. Nuestras copas golpean entre sí.


  —Brindo porque esta noche nos vayamos a casa acompañadas y follemos como si no hubiera un mañana —Sonrío y continúo el brindis que ha comenzado Paula.


  —Porque Manuel no sea feliz. ¡¡Nunca!! —decimos salud las dos al unísono y bebemos de la copa de vino sin tan siquiera respirar.


  Vemos a María bajar con un paquete en la mano.


  —Dame tu móvil, Elena —No pregunto, se lo entrego.


  Puedo observar que envía algo por whatsapp y sonríe. Se acerca al balcón y nos mira, ¡oh, no! Sé lo que va a hacer. Me dirijo corriendo hasta ella. Cuando llego, es demasiado tarde. Lo ha tirado por la ventana. Cubro mi boca abierta con las manos y la miro.


  —¿Por qué has hecho eso? ¡Me has dejado sin móvil!


  —Toma cariño, un regalo de la casa. He mandado por whatsapp todos los contactos que tenías —Sonríe y guiña un ojo. Está loca.


  Me encanta su regalo. Es un iPhone 6, igual que el suyo.


  —¿No podías haberle quitado la tarjeta y ya está?


  —La tarjeta está rota Elena, he tirado el móvil porque sé lo que tenías ahí metido, ¿no querías empezar de nuevo?


  —Sí, pero… —Paula sonríe y felicita a María.


  —María, es lo mejor que podías haber hecho, a mí no se me habría ocurrido. Y tú, señorita, si empiezas de nuevo, empiezas con todo. Casa totalmente renovada, móvil nuevo y folla–amigos nuevos. Esta noche querida, puedes comenzar con esa nueva etapa que espera por ti.


  No digo nada, pero sonrío. Le arrebato a María mi móvil nuevo y difundo entre todos mis contactos mi nuevo número de teléfono. Sólo me falta memorizarlo yo.


  Terminamos de recoger la cena hablando sobre la barbacoa de mañana. Cada una llevará algo de carne, y por lo que sé, irá bastante gente. María se encargará de las bebidas y algunos canapés, ya que su hermano tiene un catering.


  Recogemos la mesa y limpiamos los platos.  Retocamos nuestro maquillaje y paseamos bajo una lluvia de perfume. ¿Qué me deparará la noche? Estoy deseando averiguarlo.
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  Las chicas se han quedado haciendo cola en la puerta del pub. Es muy larga, llega hasta la esquina de la calle. Unos compañeros de María nos han colado con ellos. Me dirijo hasta donde están pero no logro encontrarlos. Cruzo la carretera para intentar localizarlos a todos. El local está justo debajo, en el mismo edificio donde vive María. Se llama El Cielo.


  ¿Por dónde empiezo a buscar? Me sitúo en la puerta del pub. Miro al portero, y este, me guiña un ojo y sonríe. Le devuelvo la sonrisa y lo observo con atención. Tiene el pelo castaño y unos músculos marcados pero sin exagerar. Los ojos no se los veo, pero su sonrisa le ilumina toda la cara. Él sigue mirándome, le dice algo a su compañero y viene hacia a mí.


  —Hola muñequita, ¿estás haciendo cola?


  —Eh… hola, sí, pero no encuentro a mis amigas, no sé dónde están —Me mira y sonríe.


  —¿Cómo te llamas?


  —Elena.


  —Mucho gusto Elena, yo me llamo Nicolás.


  —Encantada —Le doy dos besos en las mejillas e inspiro su olor. Lo hago rápido y profundo, tanto, que mi cabeza da vueltas. Mmm... Huele delicioso.


  —Si te apetece, mientras las buscas, te guardo un reservado —Paro a pensar y muy seria, logro preguntarle.


  —¿A cambio de qué?


  —A cambio de que bailes conmigo y te tomes una copa.


  —No me fío de ti, bailo contigo, pero no esperes nada más… Yo... —Ríe a carcajadas—. ¿De qué te ríes?


  —Vas demasiado rápido, no quiero un compromiso, sólo quiero conocerte.


  —Voy a buscarlos y vengo a por ti, ¿puedes escaquearte del trabajo? —Señalo al otro portero con la cabeza.


  —Oh, no, este no es mi trabajo, esto es de mi hermano. Yo sólo estaba echando un vistazo en la puerta hasta que te he visto.


  —¡Ah, vale! —En ese momento veo que mis amigas y dos chicos más se acercan por la cola y los señalo.


  —Mira, ahí están —Coloca una mano bajo mi espalda baja y me insta para que vayamos hasta donde se encuentran. María me mira y sonríe.


  —Elena, he mandado a Miguel a buscarte, ¿Dónde has ido a sacar dinero? ¿A Francia o qué? Has tardado mucho y estamos a punto de entrar —Comienzo a reír mirando a Nicolás.


  —Señoritas, señores... Si me permiten, acompáñenme, hay un reservado esperando por para ustedes —Nos miramos unos a otros y asentimos.


  Cuando Nicolás nos deja en el reservado me susurra al oído:


  —Ahora vengo muñeca, voy a por un camarero —Un escalofrío me atraviesa el cuerpo, las piernas me tiemblan y sólo puedo mirarlo y asentir. No consigo dar libertad con palabras a mis pensamientos.


  Trago saliva, ¡qué hombre! Nunca me había pasado esto. Lo que estoy sintiendo es muy raro, mi cuerpo está reaccionando a él como nunca lo ha hecho con ningún otro, incluido Manuel.


  Mi amiga arranca de mi mente esos pensamientos tan impuros.


  —¿Quién es ese, Elena? —Paula me mira y lo escanea de la cabeza a los pies—. Está muy bueno, yo diría que es modelo.


  —De verdad, Elenita, no te podemos dejar sola. Mira lo que me acabas de hacer, me has quitado al hombre de mi vida, al padre de mis hijos —María finge estar dolida con una mano en el corazón.


  —Yo no he hecho nada chicas, os estaba buscando. Estaba en la puerta a ver si os veía y se me ha acercado, creía que era el portero —Me encojo de hombros y miro a María.


  —¿No me presentas a esos dos jovencitos? A Miguel ya lo conozco.


  —Sí, ven. Miguel estaba deseando verte, Elena, lo tienes loquito. Desde que se enteró de que no estabas con Manuel, no ha dejado de preguntarme. Los he invitado mañana a nuestra barbacoa —asiento y le doy dos besos a Miguel, me coge de la mano y me da una vuelta sobre mis pies.


  —¡Guau Elena! Cada vez estás más hermosa.


  —Gracias Miguel, eres todo un caballero —Miro a María para que me separe de él.


  No es un chico feo, todo lo contrario, pero no hay nada en él que me llame la atención. No me liaría con él porque no me gusta su forma de ser, aunque tiene treinta y cinco años parece un niñato, y a mí los niñatos no me gustan.


  —Elena este es Juan, y él, Jesús —Me los señala y me acerco para depositarle dos besos a cada uno.


  —Encantada de conocerlos, señores —María ríe a carcajadas y se dirige a ellos.


  —No le hagáis caso, hoy está un poco chistosilla —Ellos me miran y sonríen.


  Alguien me toma de la cintura. Creo que es Miguel.


  —Miguel, suéltame, ya sabes que no quiero nada contigo, sólo amigos ¿recuerdas?


  —Muñeca, si me lo dices así, te suelto. No era mi intención ofenderte —Me giro y lo miro.


  —Oh, no, pensaba que era el pesado de Miguel. Siempre está encima de mí y no me gusta —Sonrío y le susurro al oído.


  —Si quieres, puedes dejar las manos donde las tenías, a ti sí te lo permito, pero no toques nada que no debas ¿de acuerdo?


  —De acuerdo muñeca, ven, vamos a por algo de beber.


  —No me llames muñeca, Nicolás. No me gusta —Él me mira serio.


  —Es sólo de broma, Elena. Pero si así lo prefieres, tranquila, no lo vuelvo a hacer.


  —¿Y el camarero?


  —Ya les ha tomado nota, pero quiero hablar contigo, y aquí con tanta gente pendiente de ti, no creo que pueda.


  —Bien, espera un momento —Me acerco hasta donde están mis amigas y les digo que voy a tomar algo con Nicolás.  Ellas me dicen que se lo presente, pongo los ojos en blanco y le hago un gesto para que se acerque.


  —Nicolás, ella es María y esta, Paula. Son mis mejores amigas —Les da dos besos y me vuelvo hasta donde están los chicos, señalo a cada uno y voy diciendo sus nombres.


  —Ellos son Miguel, Juan y Jesús; él es Nicolás.


  Hechas las presentaciones, él me vuelve a poner la mano en la espalda y me lleva hasta la barra. Me quedo mirando todo a mi paso, este local es muy moderno. El mobiliario es en negro y blanco, todo muy retro, me gusta. Hay flashes de todos los colores y una muy buena música bailable. Está a reventar, y eso que todavía es temprano.


  Nicolás se va a la barra y lo observo hablando con un chico que me mira y sonríe, permanezco en el mismo punto mirándole. Va vestido con una camisa negra, con los dos primeros botones desabrochados, unos vaqueros rotos que se le pegan al culo (y madre mía qué culo tiene), y unos zapatos negros. Está buenísimo, ¡dios mío! Me mira y sonríe, me tiembla el cuerpo cada vez que lo hace.


  —Elena, ven —Me acerco sonriendo, y el hombre que estaba hablando con él sale de la barra y me da dos besos.


  —Hola hermosa, soy Nahuel, su hermano —Señala a Nicolás con la mano.


  —Encantada Nahuel, me llamo Elena —Le sonrío y miro a Nicolás. No puedo quitarle la vista de encima.


  Lo veo hablando con una muchacha más o menos de mi edad, rubia, con ojos azules. Una auténtica muñequita de porcelana. Algo me llama la atención, tienen los tres los mismos ojos azules, la misma forma. Miro a Nahuel y él sonríe.


  —¿Qué quieres tomar Elena?


  —Quiero algo fuerte, algo para olvidar y pasármelo bien —Él levanta las cejas y me mira serio, me intimida de la forma en la que lo hace.


  —¿Qué quieres olvidar? ¿Una traición, tal vez? —No digo nada, sólo asiento y sonrío.


  Estoy apoyada en la barra mirando cómo Nahuel mueve la coctelera mientras me mira sonriente, pone una copa en la barra y vierte un líquido rosa.


  —Toma preciosa, espero que te guste —Lo pruebo, está riquísimo.


  —Mmm, Nahuel, esto está delicioso, ¿cómo se llama?


  —No lo sé, lo acabo de inventar para ti, ¿cómo quieres llamarlo?


  —Olvido —Sonrío y le guiño un ojo. Nicolás se me acerca con la rubia sonriendo.


  —Elena, esta es Beatriz, mi hermanita pequeña —Ella le da un golpe en el brazo y se me acerca sonriendo.


  —Encantada, Elena. Eres preciosa.


  —Tú también eres hermosa, Beatriz —Las dos sonreímos y él me coge de la cintura. Me pregunta qué estoy bebiendo y le doy para que lo pruebe.


  —Está rico, ¿cómo se llama?


  —Olvido —Él levanta las cejas y mira a su hermano.


  —¿Olvido? —Nahuel sonríe y contesta:


  —Sí, Olvido. Lo acabamos de crear Elena y yo —Él me mira serio.


  —Bien, como buen publicista que soy, según Nahuel, hay que hacer que todo el mundo aquí presente lo pruebe. Este será el coctel estrella de El Cielo. Ponme a mí una uno y lleva cinco a ese reservado, di que es de parte de Elena y mía; y a tu hermana y sus amigas también, que están insoportables —Nahuel niega con la cabeza y le habla.


  —Nico, esto es fuerte para la enana.


  —Da igual, es el estreno del local. Además, ya tiene veintiocho años, creo que ella puede con eso y más.


  Miro a Nicolás sonriendo y me acerco a su oído.


  —¿Entonces, yo también podría ser tu hermanita pequeña, verdad? —Su cara se torna seria y rígida, me mira de arriba abajo y sus ojos se posan en los míos.


  Bebo de mi copa sin apartar mis ojos de los suyos, deja la suya en la barra, me coge por la cintura y pone su boca en mi oreja. Qué sensación más agradable se tercia sobre mi cuerpo cuando él posa sus manos sobre mí. Esta misma sensación me resulta un poco incómoda, igual de incómoda como cuando estaba con Manuel. Logro aplacar este malestar y me deshago. Sólo con sentir su aliento en mi oreja me tiembla el cuerpo, tengo ganas de besarlo.


  —Elena, tu nunca serías mi hermanita.


  —¿Ah, no?


  —Claro que no, ¿por qué lo dices?


  —Lo digo por su edad, Nicolás. Tengo la misma edad que tu hermana.


  —Eso a mí no me importa, sólo quiero pasármelo bien contigo.


  Me han sentado mal sus palabras, no sé por qué, pero no me ha gustado lo que me ha dicho. Miro a Nahuel y le pido otra copa, sonrío y le guiño un ojo. Nico se me queda mirando, mojo mis labios con mi lengua y él se me acerca, me coge de la nuca, y pone su otra mano en mi cadera.


  Me besa, ¡y qué beso por dios! Es un beso lento, sin prisa. Se va tornando intenso, hambriento. Mi cuerpo comienza con ligeros espasmos. ¡Oh! ¡Dios mío! Nunca me había pasado esto. Mis fosas nasales se invaden de ese olor tan maravilloso que desprende.


  Me dejo besar, su mano baja un poco más hasta coger mi trasero. Cada segundo lo siento más pegado a mi cuerpo, noto su miembro duro rozando mi vientre, ¡madre de dios! Se intuye enorme. Me separo y sonrío.


  —Nicolás, se me va a ver todo el culo, ¿es que no has visto lo corto que es mi vestido? —Él resopla y niega con la cabeza sonriendo.


  —Si fueras mía, no dejaría que te pusieses ese trozo de tela.


  —¿Perdón? No lo soy, y si lo fuera, me pondría lo que me diera la gana.


  —No te enfades, Elena. Es la verdad, ¿no has visto cómo te miran todos? Te comen con la mirada, joder, ¿eres la única que no se da cuenta? —Resoplo, me tomo la copa de un trago y le pido otra a Nahuel.


  —Voy a ver a mis amigas y a bailar un rato. Tú ve a ver a qué estúpida puedes convencer con tus reglas de cavernícola —Me doy la vuelta y me marcho.


  Estoy bailando con María. Miguel me toma de la cintura por detrás y me arrastra hasta él, girándome en ese pequeño trayecto para que nuestros rostros queden frente a frente.


  —Elena, ¿cuándo vas a aceptar una cita conmigo?


  —Nunca Miguel, y deja ya de agobiarme si no quieres que te retire la palabra.


  —¿Y a él si lo dejas besarte?


  —Miguel, a él me lo follaré y mañana si le he visto ni me acuerdo; a ti te quiero como amigo, un amigo de verdad ¿lo entiendes? —Él asiente y sonríe.


  —Yo también quiero follarte, pero si eso significa no tener que hablar contigo nunca más, prefiero matarme a pajas —Los dos reímos a carcajadas y unas manos se posan en mi cintura. Sé quién es. Reconozco ese olor, y mi cuerpo tiembla cuando lo tengo cerca.


  —Ven muñeca, vamos a sentarnos, quiero hablar contigo —Hago como si no lo he escuchado y sigo bailando. Rozo mi culo con su miembro y noto que sigue erecto; Nicolás me aprieta más junto a él.


  —Elena, no juegues conmigo, mira como me tienes. Ven conmigo a mi casa esta noche, te prometo que no lograrás olvidarla —Consigo girarme. Lo beso, no puedo resistirme a eso.


  —¿Eso es un sí? Me encantaría —Asiento y lo tomo de la mano. Voy hasta donde están mis amigas en el reservado, cojo mi bolso y les digo que me voy a casa. Les guiño un ojo y quedo con ellas a las ocho de la tarde para nuestra barbacoa.
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  Vamos en su coche camino a su casa. No sé si estoy haciendo lo correcto. La respuesta afirmativa ha salido de mi boca, mi cerebro no lo ha pensado ni por un momento. Con él no me puedo controlar, no sé qué es lo que le pasa a mi cuerpo, actúa en contra de mi voluntad; bueno, si a eso se le puede llamar voluntad. No le miro. Tengo la vista perdida en la calle, veo a gente pasar, a árboles que se quedan atrás…


  ¿Por qué estoy haciendo esto? «No te calientes la cabeza, Elena. Lo haces porque lo necesitas, lo haces porque te da la gana y te apetece». Mi subconsciente comienza a juzgarme.


  No sé de donde sale esa necesidad de tenerlo cerca, no logro entenderlo. Lo acabo de conocer y ya estoy imaginando todo lo que me gustaría que me hiciese. Quiero follar con él todo lo que le resta a la noche. Quiero saciarme para no tener que volver a necesitarlo cualquier otro día.


  Siento cómo me pesa su mirada, va conduciendo pero no aleja sus ojos de mí. Posa su mano en mi muslo y lo frota. Mi cuerpo reacciona a ese tacto tan suave.


  —Muñeca, ¿estás bien? —Le miro, sus ojos brillan en la oscuridad de la noche.


  —Estoy nerviosa, Nicolás… yo… No creerás lo que te voy a decir, pero nunca he hecho esto, nunca me he ido a casa con alguien a quien acabo de conocer hace tan sólo unas horas... Yo...


  —No hace falta que me lo digas, Elena. Lo sé, sé que no eres ese tipo de mujer, lo he visto al mirarte. Lo he intuido en cuanto has puesto ese nombre al coctel. Sé que lo haces para olvidar a otra persona aunque sea por un rato. No pasa nada. Quiero sentirme utilizado, al menos contigo —Deja el coche a la orilla de una acera y me coge de la cara para poder mirarlo—. Muñeca, tengo ganas de enterrarme dentro de ti, si mañana no quieres volver a verme, está bien, pero ahora mismo lo necesito —Esas palabras me han dejado sin respiración.


  También tengo ganas de sentirlo dentro de mí, no es que yo lo necesite locamente, pero mi cuerpo aclama por él cada vez con más tesón. Asiento y sonrío nerviosa. Esta sensación nunca antes la he vivido. Mi primera vez. Los nervios y el no saber qué sentiré con él, me carcomen. Quiero averiguarlo, pero no sé si seré capaz de dejar que un auténtico desconocido haga con mi cuerpo lo que se le antoje.


  Sale del coche y lo rodea para abrirme la puerta, extiende su mano y yo se la tomo.


  Nos adentramos en el ascensor y todo a mi alrededor se vuelve oscuro, sólo siento sus besos, su tacto suave acariciando mi piel, cada temblor que se concentra en mis manos. Enredo mis dedos en su pelo castaño casi como el chocolate, acaricio su cuello. Sus músculos se tensan bajo mi tacto y eso me gusta, me encanta saber que yo también le pongo nervioso, que también tiembla cuando está cerca de mí.


  Cuando logro reaccionar, me está dejando caer suavemente sobre su cama. Este hombre me ha nublado la razón hasta tal punto que ni siquiera me he dado cuenta de en qué momento hemos entrado a su casa. No sé cómo he llegado hasta aquí.


  Sus besos me encantan, excitan cada centímetro de mi cuerpo. Sus caricias son suaves, lentas. Acaparan cada poro de mi piel. Sitúo mis manos en el primer botón de su camisa y voy desabrochando poco a poco cada uno de ellos hasta llegar al último.


  No separamos nuestros labios, acaricio cada músculo de su pecho, cada línea de su perfecto torso; sus pezones pequeños y oscuros se tornan erectos al instante. Paso mis manos por sus hombros arrastrando su camisa, estoy desesperada, necesito todo de él.


  Nicolás me levanta dejándome así de rodillas en la cama, alzando mi vestido negro hasta despojarlo lejos de mí.


  Nos miramos a los ojos. No decimos nada. Nuestros suspiros y jadeos hablan por nosotros, nuestras caricias dicen lo que con palabras no podemos.


  Aflojo el botón de su pantalón y bajo la cremallera, se pone de pie y los deja caer hasta sus tobillos junto con su bóxer, lanzándolos a patadas, haciendo crecer la montaña de ropa en el suelo. Mi ropa interior no tarda en unirse al montón.


  Se deja caer encima de mí. Tiene un pene enorme, duro, hinchado. Lo cojo con la mano y paso mi pulgar por la cabeza de este. Es suave y está húmeda. Oigo a Nicolás gemir, su mandíbula está tensa y apretada mientras succiona mis pezones y los masajea con su mano.


  Nos miramos y gemimos, no tengo palabras para describir tanto placer...


  Mueve la mano hasta la mesita de noche y pulsa un botón de un pequeño mando. Una canción lenta comienza a sonar, es Blanco y negro, de Malú. ¿Cómo puede gustarle a él este tipo de música?


  Su lengua saborea mis pechos, mi abdomen. Continúa bajando poco a poco lamiendo y chupando cada rincón de mi cuerpo hasta llegar a mi sexo. ¡Oh, dios! Esto es lo mejor que he sentido nunca.


  Sus manos aprietan mis caderas mientras su lengua hace círculos sobre mi clítoris. Lo succiona, chupa, muerde y tira de él, produciendo un escalofrío que baja por mi espalda y acaba haciéndose más evidente en mi sexo, voy a correrme.


  —Oh dios, Nicolás. Voy a correrme... no puedo aguantar más.


  —No aguantes muñeca... córrete para mí, necesito verlo... Joder, Elena, sabes tan bien... Me encanta este coñito tan suave. Sabe como el almíbar, eres muy dulce.


  Miles de espasmos se apoderan de mí, tiemblo en su boca y llego hasta lo más alto. Mantengo los ojos cerrados mientras sigo saboreando cada segundo de este magnífico orgasmo que me recorre por completo.


  —Elena, te voy a follar fuerte y duro, ¿me dejas? No puedo hacértelo lento, muñeca, no puedo esperar... —asiento con una sonrisa en la cara y abro los ojos, veo que está embutiendo a su grande y grueso miembro en un condón.


  Tira de mis piernas sujetándome por detrás de las rodillas, las abre y se coloca entre ellas mordiendo así mis pezones. Siento la cabeza de su miembro rozar la entrada de mi sexo. Va adentrándose en mi interior poco a poco. Aprecio cada centímetro de él enterrándose en mi carne, abriéndose paso hasta llegar a lo más hondo.


  —Joder muñeca, qué apretada estás, esto es tan bueno... No tienes ni idea de cuánto me gustaría quedarme así por el resto de la noche.


  No decimos nada más, sólo se oyen nuestros jadeos y gemidos. Sus embestidas cada vez son más fuertes, no tardo en volverme a correr. Grito sin poder evitarlo, arrastrando a Nicolás al éxtasis conmigo.


  Permanecemos abrazados. En silencio. Sintiendo cómo se va pausando el latido de un desbocado corazón, que hasta hace tan sólo unos segundos, latía desbocado al borde del colapso.


  Algún día le preguntaré por sus gustos musicales. Nicolás es cariñoso conmigo, me besa en la frente antes de levantarse para ir al baño. Continúo acurrucada en la otra esquina de la cama con una sábana cubriendo mi cuerpo, recordando cada caricia que él me ha regalado. Pensaba que después de esto me iba a sentir mal, pero no, me siento estupenda. Me siento una mujer llena, contenta porque un hombre como Nicolás me haya hecho suya. Siento la cama hundirse a mi espalda y una mano tirando de la sábana que me cubre. Tira de mí hasta apoyarme en su pecho, rodeándome así con sus fuertes brazos.


  —Elena, ha sido increíble.


  —Sí, yo también lo he sentido diferente, me ha gustado mucho —Nos miramos y sonreímos.


  Acaricio con la yema de mi dedo cada línea de su abdomen, él no deja de mirarme. Me siento a horcajadas, rozando nuestros sexos mientras lo beso en el cuello. Siento cómo tiembla, está duro de nuevo. Sigo moviéndome encima de él, su miembro salta como un resorte golpeando mi vientre.


  —Ponte un condón, muñeco, necesito más de ti —Arquea las cejas con sorpresa.


  Hace lo que le pido. Sujeto su miembro y me empalo con él dejándome caer de golpe hasta el final. Jadeamos los dos al unísono. Me muevo suave mientras él come de mis pechos y toma con sus manos mi culo, apretando sus dedos en mi carne.


  —Madre mía, Elena, ¿qué me haces? Esto no es normal en mí, estoy a punto de correrme, cariño. Si sigues así, no voy a durar mucho más.


  —Relájate Nicolás, disfruta de esto.


  —¿Cómo voy a relajarme viendo cómo te mueves encima de mí? ¿Cómo voy a hacerlo viendo tu cara mientras me follas, Elena? No puedo... esto simplemente...


  —Shh, no digas nada. Bésame.


  Me abraza por la cintura mientras yo me muevo cada vez más rápido. Sitúo mis manos en su espalda arrastrando mis uñas y dejando huella en su piel. Me dejo ir con su nombre en mis labios y él suspira al escucharme.


  —¿Sabes cuánto me ha gustado eso? No tienes ni idea... —Dejo caer mi cuerpo sin fuerzas sobre su pecho apoyando la cabeza, oliendo ese aroma que hace que mi cabeza dé vueltas.


  Nicolás me alza en brazos, rodea su cintura con mis piernas sin salir de dentro de mí. Nos dirige hasta el baño y abre la llave del agua, haciendo que caiga sobre nosotros, refrescando nuestros cuerpos. Se separa de mí dejándome caer hasta que mis pies tocan el suelo, se quita el condón y lo tira a la papelera. Vierte gel de baño en sus manos y comienza a enjabonarme todo el cuerpo, recordando cada momento vivido en su cama, cada beso, cada caricia; dejando su olor en cada rincón de mi ser, adentrándose en mi piel.


  Cuando terminamos nos secamos y volvemos al dormitorio. Él se vuelve a recostar, yo cojo mi ropa y comienzo a vestirme.


  —¿Qué haces?


  —Me estoy vistiendo.


  —¿Te vas?


  —Sí —Se levanta y me rodea con sus brazos, apretándome en su pecho.


  —No te vayas Elena, quédate esta noche aquí, conmigo —Lo miro dudosa, extrañada por su petición.


  —¿Estás seguro de que es eso lo que quieres?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Yo... es que… No te veo con cara de querer compartir tu cama conmigo.


  —Te equivocas. Nadie más ha dormido aquí, nadie más ha estado aquí —Señala su habitación con la mano. Como si me fuese a creer eso…


  —¿En serio? Pensaba que tú eras de echar un polvo y si te he visto ni me acuerdo.


  —Y lo soy, pero eso no quiere decir que te esté mintiendo.


  —¿Entonces? ¿Por qué quieres que me quede?


  —Porque quiero, Elena, porque me apetece seguir follando contigo —Lo aparto rápidamente de mí y comienzo a vestirme incluso más rápido.


  Me ha molestado muchísimo que me diese esa respuesta. No sé por qué, pero me he enfadado y ahora sí es verdad que no quiero saber nada más de él.


  Pensaba que era diferente, pero eso es imposible, al fin y al cabo es un hombre ¿no? «No seas tonta Elena, todos no son como Manuel, él no tiene por qué ser así». ¿A quién quiero engañar? No puedo dejar que su recuerdo me fastidie la vida. Necesito sentirme viva, y si Nicolás me ayuda a eso, no voy a negarme. Pero ahora lo único que quiero, es irme a casa.


  —Elena, ¿te vas?


  —¿Estás ciego?


  —¿Qué pasa, muñeca? ¿No quieres disfrutar un poco más?


  —¿Es eso lo único que quieres de mí?


  —¿Qué más podría querer? —Eso sí es verdad que no me lo esperaba, ha estado dulce conmigo en el pub para arrastrarme hasta su cama.


  —¡Pero qué tonta soy! Pensaba que me estabas tratando bien porque eras así de dulce con las mujeres. Ya veo que esa es tu táctica para llevártelas a todas a la cama, ¿no? —Él sonríe de medio lado.


  —¿Qué esperas de mí? ¿Que te pida matrimonio por un simple polvo?


  —¡Eres un cretino! Menos mal que no te voy a volver a ver, qué decepción más grande... En fin, no puedo esperar nada mejor de un hombre ¿no? —Le miro, niego con la cabeza y me marcho.


  ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? «No seas estúpida, Elena. Sabías que esto iba a ser un polvo y nada más, ¿por qué te enfadas? ¿Qué esperabas, que te pusiera un anillo en el dedo? Venga ya, Elena. Eres tonta rematada. Lo acabas de conocer, has echado un par de polvos con él, te has divertido un rato, y ya está, ¿qué más necesitas?»


  Mi subconsciente no deja de preguntarme y decirme todas esas cosas. Sé que son ciertas, pero me duele llegar a saber lo estúpida que puedo ser por pensar en ello. Lo acabo de conocer, tenía que haberme quedado y haber seguido disfrutando de su hermoso cuerpo. Eso que me he perdido. Los orgasmos con él son intensos, exquisitos. Me encanta cómo Nicolás hace que toque las nubes con las yemas de los dedos, me encantan sus besos y como come de todo mi cuerpo...


  Estoy parada en la puerta de su edificio cogiendo un taxi. Cuando me subo, lo veo por la ventana, mirando a los lados. Me está buscando. Bajo la ventanilla y le llamo.


  —Nicolás, ¡que te vaya bonito! —Sonrío, le guiño un ojo y le obsequio con el dedo corazón de la mano.


  Llego a casa abatida, cansada. No puedo quitarme de la cabeza estas dos últimas horas.


  ¿Qué voy a hacer ahora? De momento irme a la cama. Mañana será un nuevo día.
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  Despierto sudada, agitada. Ha sido una pesadilla horrible. Caía al vacío una y otra vez, e instantes antes de chocar con algo, mi mente despertaba, pero mis ojos no lograban abrirse.


  Me levanto de la cama y voy a la ducha. Lo primero que llega a mi mente bajo el agua es él, Nicolás. Anoche, antes de acostarme, no dejaba de pensar en él, no podía dejar de recordar esos magníficos orgasmos que me había regalado.


  Me embuto unos vaqueros y unas zapatillas de deporte, una camiseta de tirantes y voy a desayunar. Mi móvil comienza a sonar.


  —¿Sí? —Escucho a alguien respirar pero no contesta, vuelvo a preguntar—. ¿Quién es? —Nada, no obtengo respuesta.


  Termino mi café y lavo la taza. Cojo mi bolso y me voy a comprar para la barbacoa de esta noche. Llego a casa de María casi a la hora de almorzar, está cocinando como para diez personas.


  —¡Qué bien huele! ¿Qué es eso que tienes en tu caldera, bruja?


  —Ancas de rana y patas de araña —María y yo nos miramos y reímos a carcajadas.


  —Tiene que estar delicioso, ¿quién más viene a comer?


  —Paula, tú y yo. Lo demás es para nuestras visitas de esta noche.


  —¿Cuántos vamos a ser?


  —Creo que unas quince personas, más o menos. ¡Ah, por cierto! Ya me he enterado que dejaste a Nicolás plantado anoche...


  —¿Cómo lo sabes?


  —Regresó a buscarte al pub, me preguntó si te había visto —No digo nada.


  Me vuelvo a enfadar al recordar todo lo que me dijo. María me mira de soslayo, esperando que le cuente por qué dejé tirado a ese chivato.


  —No me mires así, no me gustó lo que me dijo después de que nos acostamos un par de veces...


  —¿Qué te dijo?


  —Me embaucó para llevarme a su cama. Se acostó conmigo... y cuando pensaba irme, me dijo que quería seguir follando conmigo...


  —¿Por eso te enfadaste? —No contesto, me giro y cojo asiento en una de las sillas de la cocina.


  —¿Qué esperabas?


  —Esa misma pregunta me la hizo él.


  —Elena, no te enfades por lo que te voy a decir: no tenías derecho a enfadarte, después de lo que has pasado con Manuel, no sé cómo piensas en una relación. Elena, disfruta, diviértete, folla todo lo que puedas y más. No pienses en nada, sólo en lo que necesitas —Tras esto, se da la vuelta y sigue removiendo la comida.


  Sé que tiene razón. No puedo continuar dando vueltas a este asunto en mi cabeza de esta manera cuando siquiera conozco de nada a Nicolás; bueno, sólo en la cama, nada más. Suena el timbre y corro a abrir la puerta, es Paula.


  —Ya estoy aquí, traigo cosas para la noche.


  María deja las cosas así conmigo, no me dice nada más, sabe que no hace falta. Tiene razón.


  ¿Por qué me sentaría tan mal lo que me dijo Nico anoche?


  No entiendo qué es lo que me está pasando con ese hombre. No dejo de pensar en él, en sus caricias…


  Terminamos de almorzar y limpiamos los platos sucios. Organizamos las mesas con las bebidas para esta noche en una esquina de la terraza de María. A las ocho de la tarde llega su hermano con el catering. Nos ayuda a colocarlo todo en una mesa muy larga. María se ha pasado con la comida. Mi iPhone vibra en el bolsillo trasero de mi pantalón.


  —¿Sí?


  —Hola, muñeca…


  —¿Cómo has conseguido mi número de teléfono?


  —Tengo mis contactos…


  —Así que tú eras el acosador que ha estado llamándome sin decir nada.


  —No me atrevía a decirte nada después de lo de anoche. Elena, sólo quería escuchar tu voz y…


  —¿Para qué me llamas, Nico?


  —Quiero verte.


  —Lo siento, tengo una barbacoa en la casa de una amiga —No dice nada, cuelga el teléfono y me deja como una tonta mirando la pantalla.


  ¿Qué ha sido eso? ¿Quién le ha dado mi número de teléfono? ¿Por qué ha colgado sin decirme nada?


  No sé lo que pretende, pensaba que no sabría nada más de él.


  Quiero verlo, quiero acostarme con él hasta aburrirme. ¿No es eso lo que él quiere? ¿Qué hay de malo en que me aproveche de la situación? Como bien me ha dicho María, disfrutaré de él sin complicaciones.


  Seguimos moviendo muebles y colocando cosas para que todo quede perfecto. Me despido de las chicas y emprendo mi marcha hacia casa para ducharme y arreglarme. Cuando llegue, seguro que ya habrá empezado la fiesta.


  Quiero darme prisa, pero lleno la bañera hasta arriba y me sumerjo hasta la barbilla.


  Aparezco por casa de María a las once de la noche. Lo primero que veo al entrar a la casa es un montón de chicos guapos. Hombres impresionantes, parecen sacados de revistas de modelos de ropa interior, ¿estos son los compañeros de María?


  Saludo. Me presento a quien no conozco y llego por fin a la terraza. Lo que veo me deja paralizada: es él, Nicolás, ¿qué hace aquí? El destino nos vuelve a juntar. Me acerco para saludarlo.


  —Hola, ¿qué haces aquí?


  —Hola, muñeca, te estaba esperando…


  —¿Ah, sí?


  —Sí, me quede muy mal anoche cuando te dije…


  —Olvídalo, Nico. No merece la pena.


  —¿Qué no merece la pena? ¿Por qué dices eso? Para mí…


  —Para ti significo eso, sólo follamos, ¿no fueron esas tus palabras? Hubiera quedado mejor hacer el amor…pero bueno, supongo que tú… —Señalo su cuerpo con un dedo de arriba abajo —… no haces esas cosas —Le guiño un ojo y me voy hacia donde están mis amigas con dos muchachos, uno es Miguel, el otro no lo sé.


  —Hola, ya estoy aquí.


  —¿Por qué has tardado tanto? —María me mira con una sonrisa de medio lado mirando a mis espaldas.


  —Me he dado un baño un poco largo… —Me encojo de hombros y doy dos besos a Miguel.


  Siento a Nico a mi espalda, y no porque lo haya visto. Siempre que estoy cerca de él, una corriente eléctrica me recorre de la cabeza a los pies. Me acerco un poco más a Miguel y le toco un brazo, sonriéndole. No tengo ni idea de por qué hago esto. Creo que quiero hacer ver a Nicolás, que puedo tener un hombre en mi cama cuando me apetezca.


  —Elena, estas guapísima, me encanta tu vestido, me encanta tu espalda...


  Me he puesto un vestido corto, rosa palo. Es ceñido, tiene un gran escote en la espalda, y por la parte del pecho también es muy generoso. No me he puesto ropa interior. Me arrepiento. Cada vez que siento ese escalofrío, mi piel se eriza junto a mis pezones. Se me marca todo.


  Unas manos se posan en mi cintura de forma posesiva, es Nico. Miguel me mira con cara de deseo, se muerde y lame los labios, y él se da cuenta.


  —Nena, ven, tengo que decirte algo… —Giro mi cabeza y le sonrío traviesa.


  —Vale, pero sólo un momento, Nico. Me muero de hambre.


  Rodea mi cintura y me lleva hasta dentro de la casa, a un rincón donde apenas nos pueden ver.


  —No aguanto a ese tipejo, Elena. ¿Has visto cómo te mira?


  —Claro que lo he visto. Miguel está coladito por mis huesos, quiere tenerme en su cama. Anoche mismo me lo dijo… —Su mandíbula se tensa y su mirada se tercia oscura; está enfadado.


  —¿Ahora me lo dices? ¿Por qué no me lo dijiste anoche?


  —¿Qué quieres que te diga? ¿Que quiere follar conmigo?


  —Eso ha sido un golpe bajo, Elena. ¿No me vas a perdonar por decírtelo tan bruscamente? ¡Es que me exasperas! Yo no busco una relación seria, ni mucho menos. Sólo quiero disfrutar, pero ahora mismo, sólo me apetece hacerlo contigo.


  No sé qué decir a eso, la verdad es que es un buen trato, pero… ¿y si me enamoro? ¿Y si algún día lo veo con otra y me hace daño? «Oh, Elena, ya estás con tus peros.»


  No respondo a eso, él tira de mi brazo y abre la primera puerta que se encuentra. ¿Qué hace?


  Nos encerramos en una de las habitaciones de invitados. Cierra la puerta y me oprime en ella, pegando su cuerpo al mío. Con una mano en mi cuello, me acerca para poder besarme. Aquí mi lucha se acaba, no puedo soportarlo. Me abandono a él.


  Todo se me nubla, no veo nada, sólo siento. Siento sus labios en mis labios, su lengua entrando en mi boca salvajemente. Lo saboreo, muerdo su labio, juego con él. Sus manos aprietan mi culo, lo masajea al compás de sus labios que beben de mí, de mi cuerpo, saboreando cada recoveco de mi cuello.


  Con una mano sube poco a poco mi vestido hasta sacarlo por mi cabeza, se queda mirándome y resopla negando con la cabeza.


  —¿No llevas ropa interior? Eres una provocadora, luego no quieres que todos te miren así… —Me agarra del culo y me apoya contra la puerta. Lame mis pezones, juega con ellos hasta arrancarme gemidos de placer. Creo que sería capaz de correrme sólo con eso.


  —Madre mía, Elena. Mira lo que me haces, me vuelves loco, joder, eres una puta adicción.


  No digo nada, sólo lo miro y jadeo. No puedo más. Lo necesito dentro de mí, necesito sentirlo, que me lo haga fuerte.


  Nico no hace por desvestirse, empiezo a subir su camiseta hasta que me sujeta con su pelvis antes de levantar los brazos para poder sacarla de su cuerpo. Está duro, sigue rozando su pelvis contra mi sexo.


  Continúa degustando mi cuerpo a su antojo, pero no aguanto más, y se lo dejo saber.


  —Nico… por favor…


  —¿Qué quieres, muñeca?


  —Fóllame Nico… fuerte…


  —Suplícame, quiero que me supliques que te folle. Dímelo.


  —Por favor… Nico… no puedo más… por favor…


  Él sonríe en mi boca, se ha salido con la suya. Nunca había tenido que suplicar a nadie, ni siquiera a Manuel. Me da igual, lo necesito, y en un momento así con un grado de excitación tan elevado, haría cualquier cosa que me pidiera.


  Mete la mano en el bolsillo de su pantalón y coge la cartera, saca un condón y me lo da. Rompo con mis dientes el envoltorio de aluminio, sonrío de medio lado y cojo su miembro. Lo escucho balbucear algo que no logro entender. Muevo suavemente la mano, de arriba a abajo, apretando, cerrando mis dedos en torno a su miembro palpitante. Jadea. Me sobreexcito mirando su rostro mientras le doy placer, es tan guapo…


  —Elena… si sigues así, me voy a correr en tu mano. Venga… pónmelo ya, quiero estar dentro de ti.


  —Suplícame, Nico. Pídemelo…


  —Elena, por dios, para joder. Me voy a correr con tu mano. Por favor, pónmelo ya o te la meto. Te juro que te follo sin condón como no lo hagas —Río en su boca. Se lo pongo. Él no espera más.


  Me palpa con la mano para ver si estoy mojada. Es una tontería que haga eso a estas alturas, estoy chorreando. Me la mete sin pudor, fuerte. Grito de la sorpresa.


  —¿Te he hecho daño?


  —No… sigue, no pares.


  Él hace lo que le pido, sigue penetrándome fuerte, salvaje, y me gusta… me gusta mucho. Un escalofrío comienza a recorrer mi espalda hasta concentrarse en mi sexo. Conozco esa sensación, estoy a punto de volar.


  —¡Oh, dios! Elena, esto es… No puedo describir lo que siento cuando estoy contigo. Córrete, estoy a punto.


  Mi vagina se contrae y al fin me sumerjo en ese placer que tanto he añorado desde anoche. Gimo muy alto. Su boca absorbe mis gritos y siento cómo su miembro se hincha cada vez más, hasta explotar dentro de mí. Jadea fuerte, ruge como un animal.


  Deja su cabeza caer en el hueco de mi cuello. Siento sus latidos fuertes, acompasados con los míos. A los pocos minutos levanta su cabeza y me mira, mira mis ojos, mi boca. Está bastante serio. ¿Qué estará pensando en este momento?


  Suelto mis pies de su cintura y él sale de entre mis carnes, dejándome caer hasta que mis pies tocan el suelo. Me adentro en el baño que hay en la habitación, me recojo el pelo y me meto en la ducha. Estoy a punto de salir cuando algo me lo impide. Un cuerpo que cuanto más lo toco, más me gusta. Nos duchamos juntos. Otra vez volvemos a unirnos en una sola persona. De nuevo me hace sentir así, tan rara, tan… especial.


  Me encanta estar con él, me encanta ver como vuela y permanece flotando durante varios minutos en este nuevo mundo que hemos descubierto juntos… Me encanta cómo su miembro se pone duro sólo con rozarme. Cuando él sale de la habitación, me suelto el pelo, me pongo mi vestido y retoco mi maquillaje. Antes de salir veo que vuelve a entrar. Me besa, me aprieta contra su pecho y suspira cuando separa sus labios de los míos.


  —A esto me refiero, Elena. Acabo de salir de aquí y todavía tengo ganas de más. No tengo ni idea de lo que me has hecho, pero… sólo quiero follar contigo, sólo quiero que el que vea tu cara cuando te corres, sea yo, ¿me entiendes? —Asiento, pero no contesto —¿Entiendes? — vuelve a preguntar.


  —Está bien, Nico. Te lo advierto, no te enamores de mí, nunca serás correspondido. Si lo haces, ese amor nunca será mutuo, ¿queda claro? —Él sonríe y asiente.


  —Me parece perfecto, muñeca. Pero tú tampoco lo hagas, sabes que no puedo ofrecerte nada más que esto.


  Una vez que ya nos ha quedado claro y hemos establecido las normas de esta relación, (si es que se puede llamar así a lo que tenemos Nico y yo), salimos de la habitación con una gran sonrisa en la cara.


  No suelta su agarre de mi cintura durante toda la noche, no se despega de mí. Sólo lo hace si es necesario o va a por unas copas para nosotros. Me encanta ese lado posesivo que tiene, pero por otra parte me aterra, me da miedo enamorarme de él. Por el momento, ese no será el problema. Estamos de acuerdo en no hacerlo, y eso es lo que me da miedo, sentirme así, especial. Sentir todo aquello que no te deja dormir, pensar con claridad…


  Nicolás es el hombre perfecto, no lo conozco mucho, pero lo que voy conociendo de él me gusta cada vez más. Me gusta cómo me mira, con deseo, con ansias.


  Estamos en la barbacoa hasta las cinco de la madrugada, cuando los vecinos de María han llamado a la policía. Se han personado aquí, diciendo que si no desalojábamos en diez minutos, nos llevarían a todos al cuartel.


  Me acerco a María y le digo que no se preocupe, ella ríe a carcajadas y me dice que se va con Paula y dos amigos a seguir la fiesta. Yo no voy, me voy a casa. Estoy un poco cansada y todavía tengo algo que hacer: quemar todo lo que me sigue uniendo a Manuel, al menos, materialmente.


  Salimos del edificio. Nico me coge de la mano y me adhiere a él.


  —Elena, vente conmigo a casa. Mañana es domingo, podríamos pasar el día juntos, conocernos más… —Permanezco pensando en su invitación. Me encantaría despertarme con él, desayunar con él.


  No me canso, necesito sus besos, sus caricias… su miembro dentro de mí. Acepto sin meditarlo siquiera. Él me lo agradece con un beso que sé que es un adelanto de lo que me aguardará la noche.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Huimos del ascensor de su edificio jadeando, sudorosos, con ganas de más. No me doy cuenta de cómo ha abierto la puerta de su casa, sólo sé que estoy rodeando su cintura con mis piernas mientras él me sujeta en la pared del salón. No me detengo a admirar su hogar, sólo lo miro a él. En sus ojos veo excitación, puro fuego quemando los míos.


  ¿Cómo es posible que esté haciendo esto? Yo nunca me he acostado con nadie sin conocerlo, sin sentir al menos algo por esa persona, pero cuando estoy con Nicolás, todo se detiene hasta el punto de no saber siquiera mi nombre. «Demasiado tarde, Elena, ya lo has hecho varias veces, no pienses ahora en estas gilipolleces». Sus besos arden en mi boca, me va quemando la piel por dondequiera que sus labios se posen.


  Me deja caer hasta quedar de pie, frente a él. Nos desnudamos rápido, con prisas, no hay tiempo que perder.


  Me deja caer en la cama de golpe, yo le dedico mi sonrisa más sexi, él no aparta la mirada de mí.


  —Elena… no me mires así…


  —¿Cómo te miro?


  No dice nada, se deja caer entre mis piernas abriendo las mías a cada toque en el lateral de mis rodillas.


  Coge mis mejillas con sus manos, besa mi frente suavemente, mi nariz, mis ojos y termina en mis labios. Sus labios son suaves pero queman los míos a cada leve toque, están ardiendo.


  El beso se hace cada vez más intenso, yo abro mi boca dándole paso para que inspeccione a sus anchas mientras siento sus manos por mi cuerpo a cada momento, en mis pechos, en mis costados, ¡Dios, parece tener miles de manos!


  Sus labios hacen que mis pezones se tornen erectos, la piel de gallina, jadeo sin tener consideración con sus vecinos, no puedo controlar mi silencio, suelto todo lo que siento.


  Me da la vuelta y me eleva la pelvis quedando en la postura del perrito, con la cara apoyada en la colcha de la cama. Me penetra de una sola estocada, fuerte y rápida. Permanece paralizado con su miembro aún dentro de mí. Pasea suavemente las yemas de sus dedos por mi espalda, siguiendo así con sus labios, dejando pequeños besos de mariposa. ¡Oh, dios! Esta sensación…


  Miro sus ojos azules como el cielo, son casi transparentes, me hechizan, me gusta tanto este hombre…


  «¿Qué estás haciendo Elena? No pienses en eso… no te puede gustar este hombre, es un mujeriego, no puedes querer algo más que sexo con él…»


  Empiezo a quedarme sin aire, no puedo respirar gracias a mis pensamientos… Con lo bien que iba todo hasta ahora y tengo que fastidiarlo… como siempre…


  Empujo a Nicolás por los hombros y me incorporo. Tengo lágrimas en mis ojos que no deben tardar en caer, necesito salir de aquí lo más rápido que pueda. Miro su cara de duda, decepción… ¿Miedo? No sé si estoy delirando o sólo lo estoy imaginando…


  Cojo mi ropa y me visto a trompicones. Necesito irme a casa, alejarme de él.


  —¿Qué haces Elena? ¿A dónde vas? ¿Piensas dejarme así?


  —Lo… lo siento, yo… no puedo… No puedo, Nico, perdóname, por favor.


  Salgo corriendo de allí, sin una palabra más, sin darle explicaciones. No dejo de sentir esta presión que aplastan mis pulmones hasta dejarme sin aire…


  «¿Qué me pasa? ¿Por qué me siento así con Nico?»


  Estoy muy confundida, de momento no quiero verle. Sí quiero verle, lo que no quiero es perderme en ese mar azul que se está metiendo dentro de mí, esos ojos que me dejan vacía cuando él ya no me mira, cuando él ya no me toca. En definitiva, una terrible soledad fría cala mi sangre cuando él ya no está cerca de mí. Y no me gusta nada la rapidez con la que esos sentimientos están aflorando desde lo más profundo de mi ser. Todo esto es muy precipitado. ¡Pero si lo conocí anoche!


  Llego a casa y me encierro en el baño. He tenido que apagar el móvil, no dejaba de sonar. Nicolás no dejaba de llamarme.


  Me siento mal, no puedo dejar de pensar en él, en todos eso bonitos momentos que hemos pasado juntos. Bueno, todos esos momentos han sido con sexo de por medio, estaría mal que dijese que han sido malos, cuando el simple hecho de tenerlo cerca, hace que me tiemblen las rodillas y pierda el equilibrio.


  ¿Cómo no me voy a sentir mal después de todo?


  La culpa es mía por hacerle caso a mi amiga, por dejarme llevar sabiendo que no era capaz de disfrutar así, sin más, sin tener consecuencias.


  Nicolás es un hombre impresionante, lo raro es que no me enamorara de él.


  Ninguna mujer en su sano juicio diría que no es de su gusto, ¡si he visto a un montón de mujeres mirándolo, haciéndole ojitos e intentando tontear con él!


  Me sumerjo en la bañera con sales de vainilla relajantes, dejo caer mi cabeza hacia atrás y cerrando los ojos, me quedo dormida sin darme cuenta.


   


  Han pasado ya tres meses desde aquella noche. Nicolás me estuvo llamando varias veces al día desde aquel momento en el que salí de su casa. Lo he extrañado a cada momento, no he podido olvidar todo el placer que me regalaba, todos aquellos gemidos que me hacían gritar como una loca.


  Nunca me había pasado eso con un hombre, lo dejé a tiempo, pero lo que no sabía en aquel momento era que ya se había metido dentro de mí. Lo que me parece más increíble aún, es que no sabía nada de su vida. Sí, sabía que trabajaba como constructor, que tenía dos hermanos, que follaba como nadie… pero nada más.


  ¿Cómo pude enamorarme de ese hombre misterioso? Y digo misterioso, porque apenas sabía nada de él, excepto su físico. Conocía su cuerpo al detalle, podría describirlo con los ojos cerrados. Todavía sigo tocándome pensando en él, en sus caricias, en sus besos…


  Estoy sentada en mi despacho mirando al horizonte por la ventana sin pensar en nada. Desde que no estoy con Nicolás ya no soy la misma, algo está cambiando en mi forma de ser, pero no logro descubrir el qué.


  No logro concentrarme, y eso es una estacada en todo sentido ya que necesito hacer la contabilidad del trimestre para mandarlo todo a hacienda. Me encanta mi trabajo, soy contable en una oficina de transportes de mercancías.


  He quedado a comer con mis niñas, Paula y María.


  Voy caminado por la calle observando a todas aquellas parejas de enamorados felices, cogidos de la mano, abrazados, que van besándose por cada rincón sin importarle nada ni nadie…


  ¿Por qué yo no puedo tener eso? ¿Por qué no tengo la suerte de tener a alguien que me ame, que me haga feliz?


  Esta vida es injusta con los que más necesitamos el amor, pero lo peor de todo es que también soy desafortunada en el juego. En todo este tiempo me he dado cuenta de que no me gusta y no sé estar sola. Soy esa clase de mujer a la que le gusta tener pareja, a la que le gusta depender emocionalmente de un hombre.


  Llego al restaurante donde he quedado con las chicas. Aún no han llegado, así que permanezco en la puerta, esperándolas. Veo a María llegar jadeando, con la lengua fuera.


  —¿No podéis ser puntuales aunque sea una sola vez en la vida?


  —Hola a ti también, Elenita, ¿estás bien hoy? ¿Te ha ocurrido algo? —Niego con la cabeza y fuerzo con la boca una sonrisa que no llega a mis ojos. María niega con la cabeza y suspira.


  —¿Todavía estas así? ¿Sigues echándole de menos? —Suspiro y sonrío. No hace falta que diga nada más, ella me conoce a la perfección.


  Hemos sido amigas desde que tenemos conciencia. Recuerdo nuestros peores momentos, en los que nos consolábamos las tres. Paula llegó a nuestras vidas cuando comenzamos el instituto, era una niña tímida, siempre apartada del resto de los compañeros. Desde que mi padre se marchó con otra mujer y mi madre cayó en una profunda depresión que fue la culpable de su muerte lenta y dolorosa, ellas han estado a mi lado, apoyándome en todo momento.


  —Vamos María, esperemos a Paula dentro, necesito una cerveza.


  Entramos y nos sentamos en la mesa de siempre, en la más alejada, pero no al fondo.


  Pedimos la bebida al camarero y esperamos a Paula para empezar a comer. No tengo mucha hambre, hace ya muchos días que perdí el apetito, mayormente en las comidas principales. No es por Nico, es porque me encuentro en una soledad estremecedora. Hace varios meses compartía mi cama con alguien a quien consideraba un amigo. Cuando empiezo a sucumbir a los encantos de Nicolás y empiezo a dejarme llevar, el miedo atenaza mi cuerpo, dejándome sin aire para poder respirar, y salgo huyendo como la cobarde que soy. Echo mucho de menos a ese cuerpo con el que suelo soñar casi cada noche; ese cuerpo que he ido rememorando casi a diario.


  —María, necesito unas vacaciones, irme por ahí a despejarme, necesito relajarme, ¿cuándo las coges tú?


  —Sabes que yo no tengo vacaciones, cariño. Si quieres, puedo arreglar mi agenda e irnos por ahí una semana, como mucho, quince días.


  —Me parece perfecto entonces. Cuando llegue a la oficina voy a arreglar las cosas para irnos la próxima semana.


  —¡Hola, preciosas! ¿Cómo estáis hoy? —Paula se acerca a nosotras preguntando con voz alegre antes de llegar a la mesa.


  —¡Hola! —Saludamos con nuestras mejores sonrisas.


  —Hablábamos de cogernos vacaciones la semana que viene, ¿te apuntas?


  —Uff, yo no puedo, ha entrado una chica nueva y tengo que enseñarla. Va a ser la secretaria del jefe, y como comprenderéis, no puedo irme así sin más —asentimos dándole la razón.


  —Elena, llama al camarero ese que babea por ti, a ver si nos pone hoy algo rico para comer, estoy hambrienta —Sonrío y me encojo de hombros, levanto la mano a Óscar y viene a los pocos segundos con una sonrisa que deja ver su dentadura blanca y perfecta.


  Pedimos para comer unos chuletones con verduras y patatillas al ajo, están para chuparse los dedos. No como mucho, y mis amigas se dan cuenta, me miran y miran mi plato.


  —¿No vas a comer nada más? —Paula es la valiente que me pregunta.


  —No puedo, me duele el estómago si como mucho, ya lo sabéis. Prefiero comer poco a comer mucho y que termine en el váter.


  —En eso tienes razón —María me entiende, a ella suele pasarle lo mismo de vez en cuando.


  —Voy al baño chicas, no tardo.


  —¿Qué quieres de postre?


  —Café, por favor.


  Esto es lo que no me gusta de este restaurante. Aunque es mi preferido y la comida esta riquísima, el baño está al fondo, tienes que pasar por todas las mesas para poder ir llegar.


  Voy caminando mirando al suelo y escucho una carcajada familiar.


  Esa carcajada que me hace temblar, esa que me hace suspirar y que he echado tanto de menos. Empiezo a mirar en todas direcciones y no lo veo… hasta que lo vuelvo a escuchar. Miro en esa dirección y me doy cuenta de que está de espaldas, con una chica morena de pelo corto rizado, muy guapa. Si no me equivoco, es amiga de su hermana. Una de las muchas que había aquella noche en el pub.


  Quito la mirada de aquella mesa y paso por su lado, sin hacer mucho ruido, con la cabeza agachada, mirando al suelo. No quiero ver cómo regala esa sonrisa a otra mujer, otra que no soy yo. Me meto corriendo en un cubículo y cierro la tapa del váter, me siento y comienzo a llorar.


  ¿Por qué tengo que verlo ahora? ¿Por qué está con otra? ¿Ya me ha olvidado?


  No seas estúpida —me digo a mí misma— todo esto lo has ocasionado tú. Te asustaste y saliste corriendo como una cobarde, ¿qué esperabas? Sabías que él no sentía nada por ti, que lo único que quería era sexo.


  Tocan a la puerta y no contesto, me limpio las lágrimas y me arreglo la ropa; se me han quitado hasta las ganas de hacer pipí.


  Vuelven a tocar y entonces sí hablo:


  —Está ocupado, ¿no ve que la puerta está cerrada? — Nadie contesta, termino de recolocarme, de limpiarme bien mis mejillas húmedas.


  Apoyo la frente en la puerta y suspiro, ¿Cómo voy a pasar ahora por delante de él sin que me vea? Ahora sí que me lo voy a encontrar de frente. Quito el pestillo de la puerta y abro. Nicolás está aquí, en el baño de señoras, y metiéndome de nuevo en el cubículo en el que estaba.


  —¿Qué haces aquí? Este es el baño de señoras.


  —He esperado este momento durante tres malditos meses, ¿y eso es lo único que tienes que decirme? ¡Maldita sea, Elena! —Da un golpe en la puerta, doy un respingo del susto. No digo nada, no lo miro.


  —¡Mírame, Elena! ¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué te fuiste así, sin decirme nada, sin una explicación? Me dejaste empalmado, y eso nadie nunca lo había hecho —La ira se apodera de mí, yo llevo todo este tiempo pasándolo mal por él, y de lo único que se preocupa es de haberle dejado empalmado, no me lo puedo creer… ¿Es que este hombre no tiene corazón? Una crisis de nervios amenaza mi cuerpo y comienzo a temblar de rabia. Lo miro a los ojos. En ellos veo lo mismo que en los míos, furia.


  —¿Eso es lo único que te importa? ¿Que te haya dejado empalmado? ¡Oh dios! —Intento soltarme de su agarre, pero él no me lo permite.


  —¿Pero qué coño dices, Elena? ¡Joder! Me has tenido un mes entero en un sin vivir, preguntándome qué es lo que hice mal. No me cogías el teléfono y cuando iba a tu casa nunca había nadie… ¿Qué mierda te pasó? ¿Hice algo mal? —Le miro más cabreada aún. ¿Qué iba a hacer mal este hombre? Todo lo hace perfecto, él es perfecto.


  —Lo único que sé es lo que yo hice mal, y sí, lo hice. Lo peor que podía haber hecho, ha sido conocerte, enredarme contigo, acostarme contigo, y ahora me ha quedado más claro que nunca.


  —¿Por qué hablas así? Pensaba que estábamos bien Elena, hicimos un trato, ¿recuerdas?


  —Nunca tenía que haber pasado nada de esto, Nicolás, ¿no lo entiendes?


  —¿El qué no entiendo? ¿Que nada más verte mi polla se pone firme? ¿Que tus besos me dan vida? ¿Que cuando me tocas me haces temblar? ¿Que tu sonrisa me hace suspirar? ¡Dime, joder! ¿El qué no entiendo? Explícamelo tú. Por lo que veo tú lo sabes todo, pero nunca dices nada —¿Ha dicho de verdad todo eso que he escuchado? Es lo mismo que siento yo… pero está con otra. Habrá estado con muchas otras mientras yo… no he podido acostarme con nadie más. Su agarre en mis caderas se hace más fuerte, me pega a su pecho y besa mi frente.


  —Te he echado de menos, Elena. ¿Qué pasó? Dímelo, por favor —Le miro a los ojos y entonces me besa.


  Es un beso desesperado que me devora, siento que me ha echado tanto de menos como yo a él. En ese momento la puerta se abre y entra la muchacha con la que estaba en la mesa.


  —¿Qué significa esto, cariño? —La miro a ella y miro a Nicolás.


  —¿Cariño? —La muchacha se acerca y él se pone nervioso, no sabe a dónde mirar, me suelto del agarre de Nicolás y niego con la cabeza, le miro con cara de asco.


  —¿Con que me habías echado de menos, eh?


  —Espera, Elena, no es lo que piensas —Intenta retenerme del brazo, pero de un tirón me libero y salgo, las chicas tienen que estar preocupadas.


  Me paro un instante antes de llegar, toco mis labios y un suspiro desborda todo mi cuerpo. Este encontronazo no lo voy a olvidar tan fácilmente. ¿Por qué me ha dicho todo eso si estaba con otra?


  «No seas tonta, Elena. Si él hubiera sentido algo por ti, no se habría acostado con otras, todo eso lo dice para poder llevarte otra vez a la cama. Aunque él te lo niegue, eres la mujer que más lo ha hecho disfrutar en su vida.»


  Me acerco a la mesa y mis amigas me miran con cara de preocupación, parece ser que han visto a Nicolás entrar al baño detrás de mí. María me mira con cara de pena.


  —¿Estás bien, cariño? —Niego con la cabeza, recojo todas mis cosas y pido mi café para llevar. Pagamos la cuenta y quedo en llamar a María cuando hable con mi jefe.


  Voy pensando por el camino en todo lo que ha pasado. No me lo puedo creer, cuando menos lo esperaba y ¡zas! ¡En toda la cara! ¿Por qué me tenía que cruzar con él? El traje gris que llevaba lo hacía aún más guapo… ¡Oh, por dios santo! Me derrito con tan sólo verle.


  Me dirijo a la oficina, o mejor dicho, al despacho de mi jefe. Voy a preguntarle lo de las vacaciones, ahora las necesito más que nunca.


  5


  Llego a casa con el estómago revuelto. He hablado con mi jefe, le he dicho que tenía problemas personales y él no ha dudado ni un momento en darme esos estupendos quince días; también me ha mandado a casa.


  No he dejado de recordar aquel instante en el baño del restaurante, de seguir saboreando en mi mente ese beso furtivo por el que desespero aún más.


  Hoy es viernes y por lo tanto, ya no trabajo hasta que no vuelva de mis vacaciones; eso sí, le he dejado todo organizado para que mi sustituta no tenga ningún problema.


  Cojo el móvil y llamo a María.


  —Hola preciosa, te comento: a partir del lunes estoy de vacaciones, ¿quieres que llame a Laura y nos busque algo bien de precio?


  —¡Eso sería genial!


  —¿A dónde quieres ir?


  —A algún sitio donde haga calor, donde podamos ponernos el bikini y estar todo el día bebiendo cubatas tumbadas en unas hamacas. A algún sitio donde podamos descansar y olvidarnos de todo durante unos días.


  —¿Pido un todo incluido?


  —Claro, todo incluido. Elena, si no puedes pagarlo, puedo dejarte dinero, necesitas este punto y aparte en tu vida, aunque sea sólo por unos días.


  —No te preocupes, sabes de sobra que paso todo el año sin darme muchos caprichos, ahorrando para las vacaciones. Voy a llamar a la amiga de mi madre, cuando me diga dónde vamos te aviso para ir mañana de compras…


  —Vale. Elena… ¿Qué ha pasado? —Apoyo la cabeza en la palma de mi mano y suspiro.


  —Lo que esperaba que pasase algún día. Madrid no es muy grande. Nos hemos mirado a los ojos y los dos hemos sentido lo mismo: rencor acumulado durante más de tres meses… No hemos logrado aclarar nada, nos han interrumpido —Paseo la yema de mi dedo por mis labios—. Tiene a otra mujer en su vida… Yo… No significó nada ninguno de aquellos momentos de intimidad que compartimos —Las lágrimas atenazan mis ojos—.  Aunque todo pasó muy rápido, él logró que olvidara en sus brazos el recuerdo de Manuel. Pero mi corazón lo escupió a él y absorbió a Nico, ¿cómo es posible? —María no dice nada, sólo escucha. Pasan los segundos y al no escuchar nada, me despido de ella—. Hasta mañana —Oigo un pequeño gemido seguido de un suspiro, ¿está llorando? Cuelgo sin decir nada.


  Llamo a Laura y ella me da varias opciones, elijo Hawái.


  María y yo hemos quedado mañana a las diez para ir de compras, el domingo volamos hacia un país paradisiaco.


  Mi móvil no ha dejado de sonar, Nicolás sigue insistiendo. ¿Qué es lo que quiere ahora? Después de lo de antes, no quiero volver a hablar con él.


  Recibo un mensaje de Paula: cuando salga de currar se pasa por aquí con una botella de vino. Mientras, preparo algo para cenar, para las dos. María no puede quedarse, esta noche saldrá a las tantas por mi culpa y mis vacaciones inesperadas…


  Preparo una lasaña de verduras y un granizado de crema de orujo para después de cenar. Cuando logro poner la mesa golpean a la puerta. Miro el reloj, las nueve de la noche, tiene que ser Paula, ¿Quién iba a ser si no? Abro la puerta y permanezco paralizada, debí poner un ojo en la mirilla antes de abrir, ¿ahora qué hago? Tendré que hablar con él.


  —¿Qué quieres? ¿Para qué has venido?


  —Elena…yo… ¿Puedo pasar?


  —No, dime lo que me tengas que decir desde ahí y vete, he quedado para cenar, ya tengo todo listo y no debe de tardar en llegar —Sus ojos miran por encima de mi hombro, hacia la mesa donde está todo bien colocado. Su mandíbula se tensa y sus ojos se tornan oscuros.


  —¿Con quién vas a cenar?


  —¿Te importa?


  —Claro que me importa, ¿con quién vas a cenar? Elena, ya te lo he preguntado dos veces, no hagas que lo vuelva a repetir —gruñe cada vez más furioso, pasando por mi lado pese a que le he prohibido que entrase.


  —¿Qué dices? ¿Pero quién coño te crees que eres? ¿Acaso tú me dices con quién sales o dejas de salir? —Cierro la puerta, porque a nadie le importa la conversación que estamos teniendo.


  —Elena… dilo de una vez, ¿a quién esperas?


  —No te importa, Nicolás, ¿a qué has venido?


  —A explicarte lo de este medio día. No era lo que creías, Gema y yo no tenemos nada, trabajamos juntos y salimos a comer juntos, nada más —Mi cuerpo se alivia tras la tensión que había acumulado desde que lo vi con esa mujer.


  —No me importa, me da igual con quien te enrolles, tú y yo no tenemos nada, nunca lo hemos tenido, simplemente nos hemos acostado cuando nos ha apetecido, nada más.


  —¿Nada más? ¿Eso es lo que he sido para ti? ¿Pura diversión?


  —¿Qué he sido yo para ti? ¿Lo mismo, verdad?


  —Deja ya de responderme con preguntas, ¡no, joder! No has sido sólo eso, ¿es que acaso no te has dado cuenta? —Permanezco en silencio. No respondo. Sigo mirándole con los brazos en jarras apoyados en mi cintura.


  —Venga, Elena, ¿de verdad creías que sólo eras un polvo?


  —¿Qué iba a creer si no? Tú sólo quieres a las tías para eso, soy otra muesca más en el cabecero de tu cama…


  —No vuelvas a decir eso, cariño, tú has sido la única en mi cama, la única en mi casa, tú eres… diferente, eres… Nunca había repetido tantas veces con ninguna otra, sólo contigo.


  —Ah, es eso, yo he sido la afortunada de caer en tu cama y varias veces, vale, ya me ha quedado claro. Ahora, por favor, márchate, estoy esperando a alguien.


  —No, ¿no te das cuenta de que me vuelves loco? ¿No quieres nada conmigo? ¡Dímelo! Pero no huyas, eres una cobarde. ¿Por qué no quieres estar conmigo? ¿Porque no soy alguien importante como tu ex? ¿Porque no tengo dinero a raudales? ¿Es eso? ¡Por dios, Elena! Ni siquiera has querido conocerme —No digo nada, mi mano se alza y golpea con fuerza en su mejilla.


  Es cierto que desde que le he conocido no he tenido tiempo de pensar en Manuel, toda mi cabeza ha estado volcada en él.


  —¿Qué dices, Nico? ¿Te estás escuchando? Sabes de sobra que a mí eso me da igual. Ah, bueno, no lo sabes, ¿y sabes por qué no lo sabes? Porque tú tampoco te has molestado en conocerme, sólo querías tenerme abierta de piernas. Así que ahora no me eches nada en cara porque tú tampoco te has molestado en interesarte por mí —No me da tiempo a hacer nada, me coge de la nuca y me pega a su pecho, su boca choca tan fuerte con la mía, que hasta noto un fuerte sabor a sangre.


  Cuando nos separamos, no me queda aire, me lo ha quitado todo. Así es como me siento estando con él, mis pulmones se quedan vacíos y me mareo, las piernas me fallan… No sé lo que voy a hacer con esto que estoy experimentando, por dios bendito, ¡ni siquiera sé que voy a hacer conmigo!


  —A esto es a lo que me refiero, Elena. Mírate, estás temblando, y con un simple beso, y yo… yo estoy desesperado por tenerte. No sé lo que voy a hacer contigo, me vuelves loco. ¿Qué me has hecho? —En ese momento tocan a la puerta y me separo para abrirla.


  —No vas a cenar con nadie que no sea yo, no vas a abrir esa puerta, ahora no.


  —Déjame abrir, está esperando.


  —¿Acaso ese te hace sentir lo mismo que yo? ¿Te da lo mismo que yo? —Niego con la cabeza y sonrío, me voy a abrir la puerta. La cara de Nico no tiene nombre, parece que estuviese preparado para un asalto de boxeo.


  —¿Por qué has tardado tanto? Mmm qué bien…


  —Paula, cielo, lo siento. Se me ha presentado un problema de última hora, no creo que podamos cenar, pero espera un momento —Voy a la cocina y preparo una fiambrera con lasaña para que cene en su casa—. Toma, lasaña de verduras, como a ti te gusta —Ella me sonríe y coge la bolsa, me deja la botella de vino encima de la mesa y al salir me da un beso y me susurra al oído:


  —Tíratelo, haz que no te pueda sacar de su mente —Me guiña un ojo y se va.


  Señalo la silla a Nicolás para que se siente a cenar y yo me voy a la cocina para servir. Él viene y me abraza por la espalda, inspira en mi pelo y besa mi coronilla.


  —No sabes las ganas que tenía de tocarte, de inspirar tu olor, lo dejaste en mis sábanas y yo como un tonto dormía abrazado a la almohada. ¿Por qué huiste? —Le entrego el sacacorchos para que abra la botella de vino que ha dejado Paula.


  —Porque aquella noche yo… Cuando estábamos juntos, no me follaste, Nico, y me dio miedo —Me gira y me pone mirándole a los ojos, me quita el plato de las manos y me besa las palmas.


  —¿Por qué tenías miedo?


  —La noche que te conocí en la puerta del pub, acababa de enterarme de que el hombre con el que compartí mi vida durante cuatro años, nunca me había sido fiel. Llevábamos ya un mes separados, no entendí en ese periodo de tiempo la razón de peso que tuvo para abandonarme. Porque eso fue lo que hizo, me dejó tirada con todos los planes que teníamos para nuestro futuro juntos. Estábamos bien, éramos felices. Pero esa noche entendí, que nunca fui lo que yo esperaba ser para él. Estaba con otra al mismo tiempo que dormía en mi cama.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque es la prima de Paula, estaba embarazada de seis meses, se estaba acostando con ella y conmigo —Él me da un suave beso en los labios y me abraza.


  —Yo no soy él, no te prometo hijos, pero nunca te engañaría, contigo tengo más que suficiente.


  —No me asusté por eso, me asusté porque me estabas acariciando de una forma muy tierna, y me asusté lo suficiente como para salir corriendo de tu casa —Se separa de mí, coge el sacacorchos y se va al comedor; yo lo sigo con los platos en la mano.


  Cenamos sin decirnos nada, sólo nos miramos y de cuando en cuando nos sonreímos. No sé lo que estará pasando por su cabeza, pero sea lo que sea, necesito saberlo.


  —¿En qué piensas?


  —En ti…¿sabes? Después de todo, me has dado una lección. Me he dejado llevar por todo esto que siento por ti, y ahora me dices que no quieres nada conmigo… Eso es lo que yo solía hacer con las demás, y ahora, me lo estás haciendo tú.


  —Yo no he dicho eso, Nico. Ni siquiera nos conocemos, y sí, me gustas mucho. Todo este tiempo te he echado muchísimo de menos, tanto, que no me he esforzado en buscar otro hombre. En ninguno veía tu rostro, no encontraba ese olor en ningún lugar. Pero eso no quiere decir que quiera casarme contigo… Podemos seguir viéndonos, pero eso sí, también me gustaría salir contigo, no sólo estar en la cama, que me encanta, pero… ¿me entiendes, verdad? —Sonríe y deja el tenedor en el plato.


  —Claro que te entiendo, y acepto. Después de todo este tiempo sin ti, sin saber de ti ni verte, es lo mínimo que quiero. Poco a poco ¿verdad? —Me levanto de la mesa y me siento a horcajadas encima de él.


  Miro sus ojos azules, sus facciones, se le ve relajado, miro sus labios carnosos y bien definidos; no aguanto la tentación y le beso despacio, saboreando su boca.


  —De verdad que te echaba de menos, Elena. Tus besos… los he extrañado mucho, hasta me he masturbado pensando en ti, por dios. ¿Qué me has hecho? —Río en su boca, me separo y le miro con sonrisa burlona—. ¿En qué piensas, preciosa?


  —En que ahora mismo te necesito, necesito sentirte dentro de mí, Nico. Yo también te he extrañado mucho… —No me hace falta decir nada más, se levanta y me lleva en brazos a mi habitación.


  Caemos juntos encima de mi cama, suavemente va besando mi cara, mi cuello, hasta llegar al escote de la camiseta que llevo puesta. Noto sus manos calientes en mi piel por debajo de la camiseta; despacio, van calentando mi cuerpo al ritmo de su toque, va subiendo hasta llegar a las copas de mi sujetador.


  No dejamos de besarnos, y yo no dejo de jugar con su labio inferior, ¿es posible que sea lo que más me guste de estar con él? ¡No! Imposible, me gusta todo.


  Sus besos se vuelven poco a poco cada vez más salvajes, con más ganas, noto desesperación, no lo hago esperar más a él ni a mí. Lo empujo por los hombros y me separo de sus labios, él se me queda mirando. Seguramente crea que lo voy a volver a hacer, que me voy a ir corriendo.


  —Tranquilo, Nico, sólo quiero desnudarme, no me voy a ir, esta es mi casa —Deja escapar el aire que estaba reteniendo y me mira con esa sonrisa que me mata.


  No me deja hacer nada, me va desnudando según le va apeteciendo. Primero empieza por la camiseta, la deja caer al suelo junto con mi sujetador, se deleita con mis pechos, masajea y muerde mis pezones a su antojo haciéndome gemir. Lo necesitaba, necesitaba sentirlo en carne y hueso pasando sus labios por cada recoveco de mi piel.


  —Mmm… preciosa… extrañaba esto. Me encanta tu piel, me encanta cómo con tan poco, sientes tanto, ver cómo arqueas tu espalda con cada roce… —Le miro a los ojos y le sonrío. Es cierto, él ha sido el único que me ha hecho sentir así.


  Pasea su lengua a lo largo de mi abdomen, baja la cinturilla de mi pantalón de pijama y ve que no llevo ropa interior.


  —Me matas, Elena. Eres una provocadora.


  Deja besos suaves en el interior de mis muslos, está jugando conmigo, quiere que le suplique.


  —Por favor, Nico… no aguanto más…


  Agarro su cabello y lo dirijo hacia mi sexo, él se deja llevar, y ahí es cuando empieza mi baile de placer. Gimo fuerte, me incorporo un poco y me quedo apoyada por los codos. Me gusta ver cómo me degusta, pero no aguanto mucho tiempo.


  Me dejo caer de golpe en la cama echando mi cabeza hacia atrás, estoy a punto de dejarme llevar por ese éxtasis que tanto había deseado estas últimas semanas. De repente, él se separa de mí y cuando abro los ojos lo encuentro mirándome.


  —¿Por qué paras? Estaba a punto de correrme, Nico, ¿lo haces para castigarme?


  —Sabes que no, ¿sin rencores, recuerdas? He parado porque has dejado de mirarme, sabes de sobra que quiero que me mires, Elena. Quiero ver cómo tus ojos se vuelven negros, cómo me suplicas con ellos. Si me apartas la mirada, yo paro, así de simple —Se encoge de hombros y vuelve a tomar la misma posición en la que estaba sin quitarme los ojos de encima.


  Es muy difícil tener la vista fija en alguien cuando estas a punto de correrte. A mí personalmente, me gusta echar la cabeza hacia atrás y dejar la mente volar junto a ese placer que me eleva para después dejarme caer exhausta.


  Le miro y el orgasmo arrasa conmigo dejándome laxa en la cama. Estoy sin fuerzas, pero quiero más, todavía no he tenido suficiente. Veo cómo se desnuda a trompicones, su torso depilado y bronceado vuelve a dejarme la boca seca. ¿Cómo puede estar tan bueno este hombre?


  Veo su miembro saltar de su ropa interior como un resorte, está firme e inflamado buscando que lo liberen de ese sufrimiento. Me sitúo de rodillas en la cama y voy gateando hacia él. Sin dejar de mirarle, cojo su miembro y paso la lengua por la punta, arrastrando con ella una gota de semen que brilla.


  —¡Ah, Elena! —Le oigo jadear, meto su pene en mi boca y empiezo a frotarlo suavemente con la mano llevando el ritmo con mis labios apretados, pasando mis dientes suavemente a lo largo de su tallo—. Ah… si sigues así, voy a correrme en tu boca —Eso es lo que quiero, saborearlo, quiero beberme todo de él.


  Sigo aumentando la velocidad con mi mano y mi boca, succionando. Empiezo a notar cómo su miembro comienza a convulsionar y va dejando salir aquel líquido salado que tantas ganas tenía de probar. Nico gruñe como un animal enjaulado, agarrando mi pelo fuertemente. Cuando termino de exprimirlo al máximo me separo y relamo mis labios.


  —Joder, Elena. No tenías por qué hacer eso, me has dejado seco, sin fuerzas —Me sostiene en brazos y me lleva a la ducha.


  —¿Quieres decir que ya no tienes nada más para mí?


  —Preciosa, para ti tengo todo lo que quieras, ¿quieres más? —asiento con la cabeza divertida.


  —Quiero que me folles durante toda la noche —Él echa su cabeza hacia atrás y ríe carcajadas, música celestial para mis oídos. Lo siento feliz, relajado, y eso a mí me llena por completo.


  En la ducha volvemos a echar un polvo de esos que te dejan sin aire. Nico me enjabona, me seca, y me lleva a la cama desnuda. Se acuesta a mi lado y me arrastra con él, yo no me resisto. Me encanta abrazarlo, sentirlo caliente debajo de mí.


  —¿Te quedas a dormir?


  —Sí, aunque mañana tengamos que ir a trabajar. No me hace gracia que trabajes para la competencia, preciosa, voy a tener que hacer algo al respecto.


  —¿Qué vas a hacer? Yo no trabajo para la competencia, soy contable y tú eres constructor. Además, mi empresa ha trabajado contigo, aunque yo no lo supiera.


  —Elena, quiero tenerte cerca, ahora que volvemos a encontrarnos, no quiero separarme de ti.


  —Pues lo vas a tener un poco difícil, el domingo me voy de vacaciones con María —Él se tensa y aprieta su agarre en mi espalda.


  —¿Te vas de vacaciones?


  —Sí, por eso iba a cenar esta noche con Paula, ella no puede venir, y después de lo de este medio día, quería saber si yo estaba bien —No me dice nada, se queda pensando y necesito saber en qué. Me siento a horcajadas encima de él y cojo su cara con mis manos. Dejo besitos por sus ojos y termino en su boca—. ¿Qué te ocurre? —Acerco mi nariz a su cuello e inspiro ese olor que me vuelve loca, su olor mezclado a sexo, sexo conmigo.


  —Nada, es sólo que… no quiero que te vayas, yo… Ahora que estamos bien, no quiero tener que echarte de menos…


  —No seas tonto, sólo son quince días.


  —¿Quince días? ¿A dónde vais?


  —A Hawái.


  —Bueno, pues pasadlo bien. Tráeme algún regalito.


  —Puedes llamarme cuando quieras —Sonríe, y me arrastra hasta que sus labios tocan los míos.


  —Mmm… parece que Nico junior sigue teniendo ganas de jugar… Tendremos que hacer algo ¿verdad, precioso? —Nico sonríe en mi boca, esa pequeña sonrisa que me dice que está de acuerdo.


  Me froto sobre su miembro mientras mis labios juegan con el lóbulo de su oreja, beso su cuello, su clavícula, y paso las uñas por su pecho diciéndole que tengo ganas de más. Levanto un poco la pelvis y cojo su erección, froto la punta de esta en la entrada de mi sexo, me coloco bien y me dejo caer fuerte hasta que esta se va abriendo camino por las paredes de mi vagina, golpeando así mi cérvix.


  Posa sus manos en mi cintura apretándola, subiendo sus caderas para hacer más profunda la penetración. Me vuelve loca. Volvemos a caer una vez más en el éxtasis, los dos juntos, en el mismo instante. Nos sumimos en un profundo sueño, abrazados.
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  Me despierto como todos los días, antes de que suene la alarma de mi móvil. Aunque hoy hay una gran diferencia, he despertado junto a ella. Tengo entre mis brazos a Elena, la mujer que hace cambiar la perspectiva de mi vida. Hace tan sólo unos meses era un mujeriego, hasta que llegó ella, hasta que la vi por primera vez. En sus ojos se vislumbraba algo que en ninguna mujer he podido ver. Estoy habituado a estar con mujeres mucho más altas, con silicona por todas partes. Aunque no sea un hombre de éxito, nunca me ha faltado con quién pasar la noche.


  Estiro mi brazo y agarro el móvil, apago la alarma y vuelvo a mi posición. No sé lo que me da Elena, lo que sí sé es que la he echado de menos, he extrañado sus besos, sus gemidos. Ella no sabe que he estado con varias mujeres desde que ella se marchó de mi casa dejándome totalmente erecto, pero con ninguna de las otras he podido sentir lo que siento cuando estoy con ella.


  No podría describirlo con palabras, no sé cómo explicarlo… en fin… Me he sentido… diferente.


  La miro dormir y un escalofrío recorre mi espalda. Siempre me ha gustado follar. Aunque a Elena le diga que no he repetido nunca con la misma mujer, no es así. Lo cierto es que ellas nunca pueden llevar mi ritmo, y al final termino cansándome porque no me dan lo que al fin y al cabo busco: sexo, sólo sexo.


  Su pelo castaño está esparcido por la almohada, sus labios entre abiertos y su respiración es suave y tranquila. Necesito follármela antes de irme. Aunque llegue tarde al trabajo, no me importa, no la voy a ver en dos semanas.


  Me libro de su cuerpo y me sitúo entre sus piernas. Comienzo a jugar con sus pezones y los muerdo suavemente mientras con mis dedos masajeo su clítoris, ¡bendito dios! Está empapada y dormida, ¿será posible que esté soñando conmigo?


  Mi polla ya está firme, la cojo y empiezo a pasear la punta por los labios de su vagina. Voy entrando poco a poco, ella se revuelve un poco y comienza a gemir. Beso sus labios y ella sonríe.


  —Muy buenos días, preciosa —No dejo de moverme, eso hace que ella jadee y abra los ojos.


  —Y tan buenos, ¿me prometes un despertar así siempre que durmamos juntos?


  —No lo dudes.


  Termino follándomela como a mí me gusta: fuerte, rápido y profundo. Me ducho y me visto, tengo que llegar a mi casa a cambiarme de ropa.


  —No te olvides de mí, te llamaré —Ella asiente contenta y se deja caer otra vez en la cama. Es una diosa.


  Nunca llegará a mi vida la mujer que me haga estar sólo para ella. Aunque la haya echado de menos, ella no es la mujer por la que dejaré de ver a otras.


  Monto en mi coche y llego en silencio hasta mi casa. Me vuelvo a duchar y a cambiar de ropa porque necesito quitarme su olor de encima, no puedo estar todo el día recordándola. Esto no es sano para mí, para un hombre al que no le gusta tener siempre a la misma mujer en su cama, sino a todas aquellas que me gusten y me la pongan dura. ¿Por qué ayer le dije que no era lo que pensaba cuando estaba con Gema?


  Me vi en la necesidad de mentirle, quería volver a tocarla, sentirla; quería hundirme en su interior, hacer que se corriera con mi boca en su sexo.


  Salgo de la oficina a las doce del mediodía. He quedado con mi hermano para comer. Tengo la necesidad de contarle todo lo que me está sucediendo con esa mujer.


  Cuando llego al restaurante, Nahuel ya me está esperando.


  —Hola, Nico, ¿cómo va todo? —Resoplo y sonrío, ¿Qué pensará cuando le cuente todo lo referente a Elena?


  —Bien, pero necesito contarte algo. Dirás que estoy loco, pero quiero que me digas lo que piensas con total sinceridad. Me siento bastante confundido.


  Le explico todo desde que comenzó mi historia con Elena, aquella noche en su pub. Todo lo que ocurrió en la barbacoa que se celebraba en casa de María. Le cuento lo que sucedió más tarde aquella noche cuando estábamos en mi casa, cuando me dejó tirado y empalmado.


  —Nico, la pobre muchacha se asustó, es normal. Esa misma noche se enteró de lo de su ex y le dio miedo volverse a enamorar. Otra cosa, ¿desde cuándo tú haces el amor? —Permanezco en silencio. No esperaba esa pregunta, por lo tanto, no la contesto y dejo que continúe hablando—. Por otra parte, entiendo la obsesión que tienes con ella, has topado con la horma de tu zapato, tiene una belleza exquisita, no está operada y es muy simpática —Me sorprendo ante sus palabras, ¿cuándo se ha dado cuenta él de todo eso?— Es normal que te sientas así, es la única mujer que no espera nada de ti, es la única que te ha dicho que sólo quiere divertirse contigo, eso ya es un motivo para que tú la persigas. Lo que no entiendo es… teniendo a semejante mujer cada vez que te da la gana… ¿Por qué buscas a otras si con ella lo tienes todo?


  —No lo sé hermano, eso es lo que me he preguntado durante toda la mañana. Después de despertarme con ella y follármela, no sé por qué quiero seguir estando con otras. Ella lo tiene todo… está hecha a mi imagen y semejanza, le gusta que la follen duro… Y eso me encanta.


  —Entonces, sólo tienes que preguntártelo tú, ¿por qué no puedes dejar de pensar en Elena? La semana pasada me asustaste cuando creíste verla en este mismo lugar. Si te hubieras visto… Estabas asustado, nervioso, te temblaba hasta la voz, y cuando viste que no se trataba de ella, tu cara dibujó una enorme decepción —Me encojo de hombros.


  —Estoy obsesionado con esa maldita bruja, ahora que no la voy a ver en dos semanas intentaré olvidarla aunque para ello tenga que jugar con otras —Mi hermano se ríe y niega con la cabeza.


  —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? Espero que lo que te voy a decir no te moleste pero… Ojalá algún día no te arrepientas de lo que estás haciendo, porque cuando ella se dé cuenta de que la estás engañando, de que le has mentido, entonces, ese día, te darás cuenta de que te gusta, y más que eso, te darás cuenta de que te has enamorado de la única mujer por la que merece la pena dejarlo todo, y ya no querrá saber nada más de ti —No digo nada, sólo pienso bien en lo que me está diciendo.


  ¿Llegará ese día alguna vez?


  No lo creo, yo no soy ese tío, yo nunca me he enamorado. Puede que alguna mujer me haya gustado más de la cuenta, como me está pasando con Elena, pero después de no verla más, ni me he acordado de ella. ¿A quién quiero engañar? No me lo creo ni yo.


  —Sé lo que estás pensando Nico, nunca digas de este agua no beberé, porque el camino es muy largo, y a lo largo de este, te puede dar sed —Abro mis ojos de par en par, eso sí que no lo esperaba de mi hermano, ¿Cuándo se ha vuelto tan sabio?


  Comemos entre bromas, no volvemos a sacar el tema de Elena.


  Esta noche voy a llamar a Gema, la llevaré a cenar y después nos iremos a su casa.


  Nunca me ha gustado llevar a mis ligues a casa, no sé por qué lo hice con Elena, tal vez ella sea especial después de todo. Es la primera mujer que me he follado sin condón, y la primera en estar en mi cama, la primera a la que echo de menos… No pienses más en ella, Nico. Me regaño. Venga hombre, sabes que te puedes divertir un rato con quien quieras, ¿o piensas estar a dos velas durante quince días?


  Estoy en el despacho de mi casa, mirando los planos de mis próximas construcciones. Entre ellos, está la casa que diseñé para mí. Tengo el terreno, pero todavía no quiero construirla, no me veo capaz de vivir en una casa así de grande yo sólo.


  Ese plano no está a la venta, esa casa la diseñe con la idea de tener un futuro, de tener hijos y casarme algún día, y por lo que veo pasaran años hasta que pueda conseguirlo, o quizás nunca lo haga. No me veo capacitado para tal responsabilidad en este preciso instante.


  Me siento en la silla de mi mesa, cojo mi móvil y lo que veo me deja atónito, es una foto de Elena con un conjunto de lencería negro, muy sexi, ¡madre de dios! Está buenísima. Opto por mandarle un mensaje, si la llamo mis pies no van a tardar en ponerse en camino hacia su casa.


  Me recoloco la polla dentro de los pantalones. Sólo con ver la foto ya se ha puesto firme, no puedo hacer nada, ella es la que manda.


  Me introduzco en la ducha para ver si me baja el calentón, pero no lo consigo. Sólo con sentir el agua cayendo por mi cuerpo, recuerdo la ducha de anoche con Elena, follándomela de espaldas. Agarro mi polla y empiezo a frotarla recordando su boca cuando estaba chupándomela. No le dije lo que sentí en aquel momento, pero era la mejor mamada que me habían regalado nunca.


  La veo sonreírme mientras la beso y le digo que me vuelve loco. Mi polla cada vez está más dura, cierro los ojos y recuerdo esa escena en el baño… No me hace falta nada más, me corro como un bestia, dejando mi semen por las baldosas. ¿Qué te pasa tío? Me pregunto. ¿Por qué has hecho eso? No lo sé, me he dejado llevar, no me he dado ni cuenta de que había cambiado de postura y estaba pegado a la pared del baño. Estoy en serios problemas, necesito quitármela de la cabeza.


  Sigo enfadado conmigo mismo, nunca nadie me había hecho sentir así. Ahora llega una mujer de la nada, metiéndose dentro de mí, de tal manera que no puedo sacarla de mi cabeza ni un maldito segundo. Esto no puede ser sano, no de la forma en que pienso en ella. Cada vez que la recuerdo mi cuerpo se estremece, esa mujer me está volviendo loco, está adentrándose poco a poco en mi piel. No puedo dejar que lo haga. No puedo permitirlo.


  Me iba a quedar en casa trabajando en un nuevo proyecto, pero opto por ponerme un chándal y zapatillas de deporte. Voy a salir a correr hasta no poder más, para caer rendido esta noche en la cama, tan cansado, que no pueda ni soñar.


  Voy trotando hasta que mis pulmones echan fuego, llevo los auriculares y la música lo más fuerte que puedo, pero aun así, sigo viéndola con ese conjunto de ropa interior. Me detengo a respirar, tomo asiento en un banco y cojo mi móvil. Vuelvo a ver la foto, pero por encima veo algo que me gusta más: está en la puerta de una cafetería hablando con María, riendo a carcajadas.


  La observo sentado en el banco del parque, no puedo apartar los ojos de ella. Una parte de mí quiere correr y darle un beso, tocarla, acariciarla, follarla… pero no puede ser. Si no quiero acabar cayendo en un pozo, tendré que controlarme.


  —¿Puedes mirarla con esa cara de estúpido y no ir corriendo a besarla? —me pregunta mi hermano Nahuel, que acaba de llegar junto a mí, y me tiende un botella de agua.


  —No, no puedo, si me acerco echaré a perder la poca dignidad que tengo.


  —¿Poca dignidad? ¿A qué ha venido eso?


  —A que me tiene loco, no puedo dejar de pensar en esa maldita mujer. Para terminar de colmar el vaso, cuando he llegado a casa tenía una foto de ella en ropa interior en el móvil, me he pajeado como un niño de quince años… —Na, que así es como llamo yo a mi hermano, se ríe a carcajadas y me da un golpecito en la espalda—. Sí, eso, compadécete de tu hermano mayor, eso era lo único que me faltaba…


  —¿Por qué no dejas tu orgullo de macho-man a un lado y le dices que te has enamorado de ella? —Le miro con cara de horror.


  —¿Yo? ¿Enamorado? ¿De qué hablas? Sólo estoy obsesionado con ella, nada más.


  —Sí, sí, lo que tú digas hermanito. Algún día me darás la razón a mí, y ese día va a ocurrir más pronto que tarde, ya lo verás.


  —Deja ya de decir estupideces y vamos a correr, te estás poniendo fofo… —Reímos a carcajadas y retomo la carrera, ahora con mi hermano a mi lado.
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  Llego a casa con María. Hemos comprado de todo, biquinis, playeros, vestidos de fiesta… Ahora sí voy más motivada a mis vacaciones, las pienso disfrutar mucho, una no se va de vacaciones todos los días a Hawái…


  María se ha ido a por su maleta, esta noche dormirá aquí conmigo. Miro mi móvil y veo el mensaje que me ha respondido Nicolás:


  ¿Te lo pondrás para mí?


  No le he contestado ni pienso hacerlo. María me ha dado su consejo. Por lo visto ella ya le conocía, se ha acostado con una amiga suya. Opina que es un mujeriego; que me divierta pero que no me enamore de él. No sé si eso sea posible, yo siempre he sido de las que dicen que en el corazón no se manda, pero por eso mismo he decidido disfrutar también con otros hombres. ¿Acaso piensa Nico que me he tragado lo de Gema?


  No soy estúpida, por cómo se miraban cuando ella entro al baño, sé que tienen algo, pero no le voy a reprochar nada. Sólo somos amigos con derecho a roce, y aunque no lo creáis, me gusta. No estoy dispuesta a regalar mi tiempo a alguien que no va a saber valorarlo. Nico no es de esos hombres de los que te prometen el oro y el moro, Nico es… eso… Sólo para uso y disfrute, un consolador de carne y hueso que además de metértela también besa, acaricia…


  ¿Para qué voy a estar haciéndome ilusiones con un hombre que sólo me aporta sexo?


  Cuando estaba con Manuel, el sexo era algo secundario. Lo primero que hacía era ocuparme de que se hallara bien; lo segundo, que estuviera bien y fuese feliz. Por tercero, más de lo mismo; y lo último, un poco de sexo, pero del normalito, nada de experimentar. Claro que ahora sé por qué, porque todo eso se lo daba a otra, a la prima de Paula y la ya madre de su hijo.


  Pensando en todo esto otra vez, me he dado cuenta de que no lo quería lo suficiente. Sí, lo he pasado mal los primeros días, pero cuando Nico apareció ante mí, todo lo relacionado con Manuel se esfumó, no quedó nada de él. Bueno sí, esa caja de zapatos que aún mantengo guardada.


  La barbacoa que propuse a María era con ese fin, pero después se convirtió en una fiesta y termine con Nico en una habitación de su casa.


  María llega a casa con dos bultos enormes, no sé cómo nos vamos a meter en el taxi con tanta maleta.


  Cenamos mientras hablamos de trabajo. María está decorando dos hoteles muy importantes y yo… pues nada, sigo como hace cuatro años, en la misma mesa y con el mismo ordenador. Menos mal que mi jefe es bueno, podría haberme enamorado de él si no es porque tiene ya cincuenta años.


  Nos vamos a dormir, tenemos que levantarnos muy temprano. Menos mal que podemos dormir todas esas horas en el avión.


  Hawái


  Estamos en el aeropuerto de Honolulú esperando en la cinta a que salgan nuestras maletas. Laura lo ha hecho todo muy bien, nos ha contratado a alguien del hotel a para que venga a recogernos.


  Los vuelos han sido de lo más pesados: mientras María dormía o leía revistas, yo no he podido sacar de mi cabeza la conversación que sostuve con Nicolás. Algo se me está escapando, sé que me está engañando, lo que no sé es hasta dónde está dispuesto a llegar con sus mentiras por para lograr su propósito: acostarse conmigo cada vez que le apetezca.


  Le has dado permiso para eso, ¿cierto? Ahora no te quejes, me digo a mí misma. Además, ¿es lo que tú también querías, verdad? María al ver la lucha interna que mantengo conmigo misma, decide darme unos golpecitos para que cojamos las maletas. El hombre del hotel llega con un carro y nos ayuda.


  —¿En qué piensas?


  —En nada importante.


  —¿De verdad crees que me voy a tragar eso? Venga, Elena, nos conocemos, ¿qué ronda por esa cabecita?


  —Es Nico, todavía sigo pensando en por qué me ha mentido con respecto a Gema —Mi amiga resopla y niega con la cabeza.


  —¿Todavía estás con eso? Ya te lo he dicho, porque quiere follar contigo. A estas alturas deberías de saber que ningún hombre pone límites a eso que tiene entre las piernas, y Nico, menos aún —La miro enfadada. A pesar de todo sé que se trata de eso, pero no quiero aceptarlo. Si de verdad se acuesta con otras… ¿por qué tanto interés en mí?


  —Elena, hemos venido aquí a desconectar ¿verdad? Pues hazlo, deja a Nico tranquilo y piensa en lo bien que lo vamos a pasar.


  —No puedo evitarlo.


  —Entonces ¿para qué has vuelto a acostarte con él si sigues rayándote? ¿Para qué le propusiste ese trato? Si no me equivoco fuiste tú y no él.


  —Sí, fui yo, es lo mejor. Nada de complicaciones.


  —¿En serio? Yo no lo veo tan claro —Esto último lo dice señalándome de arriba abajo.


  Llegamos al hotel, cogemos las llaves de nuestra suite. Hemos pedido una porque esta tiene dos habitaciones, y si ligamos o llevamos a alguien, poder tener intimidad.


  La habitación es preciosa, está compuesta por un amplio salón con una barra americana incorporada, mesa grande y sillas negras. Las habitaciones son iguales las dos: tienen camas grandes, casi de dos metros, un armario amplio y un baño cada una de ellas, con bañera y plato de ducha. La verdad es que hemos acertado, o mejor dicho, Laura ha acertado.


  Quedamos en darnos una ducha y ponernos los biquinis. Después de deshacer las maletas bajamos a comer algo. Estoy cansada y hambrienta, y hasta dentro de cuatro horas no podemos cenar.


  Nos recostamos en una tumbona a tomar el sol, con unos gin-tónic en la mano, gafas de sol, y cotilleamos sobre la gente que vamos viendo.


  —Elena, mira esos dos de allí, ¿has visto los buenos que están? No nos quitan los ojos de encima —Miro hacia la dirección que me indica y lo que veo me deja atónita, ¿de dónde ha salido semejante espécimen?


  —Dios, María, están como quieren, ¿cómo puede haber hombres así? ¿Has visto? Si yo tuviese uno de esos no me quejaría… Madrecita mía, que vienen, que vienen —Cambiamos el tema de conversación y ponemos posturas sexis. A eso le añadimos nuestras sonrisas más dulces, como si no hubiésemos roto un plato nunca.


  —Hola, preciosas, ¿sois españolas? —El que pregunta es el moreno, María se quita las gafas de sol y contesta:


  —Hola, sí, somos españolas, de Madrid exactamente.


  —¿De Madrid? No me lo puedo creer, ¿dónde estabais escondidas? —le contesta a María el rubio.


  —¿Qué hacen dos preciosas mujeres por Hawái?


  —Estamos de vacaciones —le contesto con una sonrisa, pero no me quito las gafas de sol.


  —¿Queréis tomar una copa con nosotros allí? —Señala la barra del bar, miro a María y esta asiente.


  Recogemos nuestras cosas y nos ponemos los playeros. Comenzamos a caminar por delante de ellos y los escuchamos hablar bajito. María me mira y me guiña un ojo a la vez que me sonríe traviesa.


  ¿Es posible que dios nos esté regalando esto? Llámalo dios, o llámalo destino, pero esta oportunidad no se puede desaprovechar.


  Nos tomamos un par de copas con ellos y averiguamos por fin sus nombres: el moreno se llama Carlos y el rubio Raúl. Nos cuentan que están aquí de negocios, trabajan en una constructora que está haciendo aquí un hotel, y vienen a supervisar cómo va todo.


  —¿Cuánto tiempo os quedáis aquí?


  —Acabamos de llegar, todavía nos quedan dos semanas.


  —Eso está genial, ya tenemos a dos chicas guapísimas para que nos acompañen a cenar y a tomar unas copas, ¿verdad, Raúl? —El rubio asiente con una sonrisa que deja ver sus preciosos dientes. Se parece un montón a William Levy, ¡madre de dios! Están como quieren. Y Carlos… él es uno de esos hombres que te quitan el hipo, ojos verdes, labios perfilados, mandíbula cuadrada…


  Ellos también viven en la capital, pero su trabajo hace que tengan que habituarse a estar viajando de un país a otro.


  Quedamos para cenar dentro de dos horas en el restaurante del jardín. Raúl ha prometido llevarnos a tomar unas copas a un sitio que nos encantará. María y yo nos vamos a la habitación a bañarnos y arreglarnos. Esta noche quiero verme preciosa, me voy a poner un vestido corto, con escote en la espalda y en el pecho.


  Cuando me estoy maquillando mi teléfono suena, es Nico.


  —Hola cariño, ¿cómo va todo por allí?


  —Hola, Nico, pues bien, muy bien la verdad. Acabamos de llegar y ya hemos conocido a dos españoles, son muy simpáticos, nos han propuesto ir a conocer todo esto.


  —¿Dos españoles?


  —Sí —No habla, lo oigo respirar en silencio.


  —¿Pasa algo Nico?


  —No, no, para nada, yo voy a salir a cenar con Gema, ya sabes, cosas de trabajo —Esta vez soy yo la que se queda en silencio, pero no por mucho tiempo.


  —Pásalo bien, aunque sean temas de trabajo.


  —Igualmente, preciosa… —Cuando voy a colgar lo escucho —Elena… te echo de menos… Yo…


  —No digas nada, Nico, no tienes que darme explicaciones, yo también lo voy a pasar bien con Raúl.


  —¿Quién es Raúl?


  —Ya te lo he dicho, es uno de los hombres que hemos conocido hoy. Son de Madrid también.


  —¿Qué casualidad, no?


  —Pues sí, pero bueno, el destino…


  —¿Qué destino, Elena?


  —Nada, no he dicho nada, tengo que colgar. Vienen a recogernos a la habitación, todavía no estoy preparada.


  —No te pongas muy guapa, cariño, aunque bueno… no lo necesitas…


  —Besos, Nico. Pásalo bien —Cuelgo sin decir nada más.


  Me quedo sentada en la cama. Era mentira que no estaba lista, sólo me falta pintarme un poco los labios. Pienso en lo que me ha dicho, ¿Quién va a cenar con una compañera de trabajo un domingo por temas laborales? No me creo nada de eso, se va a acostar con ella, pero me da igual. ¿A quién quiero engañar? No hemos puesto límites a lo que sea que tengamos, así que hasta que llegue ese momento, yo también voy a disfrutar.


  No pienso permanecer aquí, sentada, sin hacer nada, mientras que él se acuesta con toda la que quiere.


  —¿Qué pasa? ¿Era Nico?


  —Sí, dice que va a cenar con Gema por cosas de trabajo.


  —¿Un domingo? Además, ¿no trabaja con ella?


  —Sé lo que estás pensando y sí, yo también lo pienso. No deja de rondarme la cabeza. Siento que me va a estallar.


  —No te rayes, cariño. Disfruta de ese rubio tan guapo que el destino te ha puesto en el camino.


  —¿Lo dudabas?


  —Así te quiero ver, alegre y positiva, como tú eres, Elena. No te rayes por alguien que no se raya por ti.


  —Así no es el dicho; es: no des un paso por alguien que no lo daría por ti —Así tampoco es, pero terminamos riendo a carcajadas.


  Tocan a la puerta y corro a abrir mientras María recoge su cartera.


  —¡Oh, dios! He muerto y estoy en el cielo —Raúl me mira de arriba abajo, con deseo, mientras que Carlos busca con la mirada a mi amiga. Cuando la ve, sonríe y le guiña un ojo.


  —No te confundas rubito, no estás en el cielo, estás en el infierno —Todos me miran y ríen mientras yo le guiño un ojo a Raúl, este me pone una mano en la espalda y nos dirigimos hacia el ascensor.


  Nos hacemos un selfie en el espejo que hay situado en el pasillo y María sube la foto a Facebook. Cuando la veo no puedo parar de reír, Raúl me está mirando con la boca abierta, como si fuese a darme un bocado.


  Vamos al restaurante del hotel. Al llevar colocada en la muñeca una pulsera de todo incluido, nos llevan a una mesa alejada y nos entregan una carta a cada uno.


  —Si me dejáis, bellas damas, voy a pedir por vosotras. Estoy seguro de que os va a encantar —María y yo sonreímos y asentimos, todo sea por una cena exquisita.


  Efectivamente, la cena está riquísima y estos hombres son todos unos caballeros, nos han tratado como reinas. Espero que en la cama no sean tan modositos.


  Vamos caminando por la acera, los cuatro al mismo paso, hablando de Madrid, de los locales que solemos frecuentar y Raúl me pregunta si tengo a alguien esperándome allí.


  —No, ya no tengo pareja, ni quiero —Él abre los ojos y se me queda mirando con sorpresa.


  —¿De verdad no quieres tener pareja? —Niego con la cabeza y sonrío.


  —Son un dolor de cabeza.


  —¿Tan mal te han tratado? —Le miro pero no contesto.


  —Hoy vamos a ir a una discoteca que hay cerca del hotel. Mañana espero que no os pongáis tacones de esos que parecen andamios porque por la noche iremos al restaurante de un buen amigo. Está en la playa, y cuando digo playa me refiero en la arena —María alza el pie y contesta.


  —¿No os gustan nuestros zapatos? ¡Son preciosos!


  —Claro que me gustan —le dice Carlos a mi amiga —Os hacen unas piernas muy bonitas —Guiña un ojo y mira a su amigo.


  —¿Qué pasa, Raúl? ¿Tú también te pones tacones? —Los cuatro reímos a carcajadas y entonces él aprieta el agarre de mi cintura y me ciñe contra su pecho parando nuestros pasos. Susurra cerca de mis labios:


  —Lo que me gustaría, sería follarte con ellos puestos —¡Oh dios! Me tiemblan hasta las rodillas. ¿Cómo puede decirme eso y quedarse tan tranquilo?


  —No es justo lo que acabas de hacer, rubito.


  —¿El qué no es justo?


  —Que me digas eso y te quedes tan tranquilo.


  —¿Te he puesto nerviosa?


  —No —Niego con la cabeza y sonrío.


  —Tranquila, preciosa, queda mucha noche por delante, tendrás todo lo que quieras. Si te apetece, claro.


  ¿Que si quiero? ¡Claro que quiero! Quiero que me haga gemir como una loca, quiero que me haga gritar hasta que no pueda más, este hombre… ya estoy mojada con tan sólo escucharlo. ¿Qué te pasa Elena? Ya no tienes pareja y te desbocas al igual que una yegua en celo.


  Las próximas tres horas, concurren mientras bebemos y bailamos. Con cada roce, cada susurro, cada caricia, mi cuerpo pide más.


  Mis pies ya no aguantan, me siento en la barra y Raúl viene detrás de mí.


  —¿Te duelen los pies? —Sonrío con tristeza y asiento.


  —Sí, me duelen bastante, y estoy ya un poco borracha. Creo que me voy a ir al hotel.


  —Espera, te acompaño.


  Me acerco a María para decirle que me voy al hotel con Raúl, esta me guiña un ojo y me dice que ocupe nuestra habitación, que ella se va con Carlos. Ellos no han parado de besarse durante toda la noche; sin embargo, Raúl no me ha dado ni un beso, empiezo a pensar que no le gusto como yo creía.


  Voy hacia donde está Raúl, y le digo que ya podemos irnos. Nos encaminamos por la acera, y cuando menos lo espero, Raúl me coge de la cara y me besa. ¡Madre mía! Con sólo ese pequeño gesto logra hacerme temblar. ¿Cómo puede besar tan bien este hombre?


  Se separa y apoya su frente en la mía, acaricia con sus pulgares mis mejillas. Se retira un poco y me mira a los ojos, yo también me quedo embobada en esos ojos azules que me envuelven por completo.


  —Elena… tenía tantas ganas de besarte… Me gustas… —le coloco un dedo en los labios para que se calle. No necesito palabras bonitas, ahora no, sólo necesito que se entierre dentro de mí.


  —No digas nada, rubito, no necesito que me endulces el oído.


  —¿Qué necesitas entonces? —Miro su cara, observo sus labios hinchados por el beso que me acaba de robar. Vuelvo a mirar sus ojos y me arrimo aún más a él. Su miembro está erecto, y que dios me libre si es tan grande como lo siento.


  —Sólo te necesito a ti, dentro de mí. Nada más —Vuelve a besarme, juega con mis labios, los muerde suavemente, los chupa, hasta que abro un poco más la boca y lo dejo saborearme por completo. Nuestras lenguas comienzan un baile lento.


  —Te prometo que no te vas a arrepentir, incluso vas a querer repetir.


  —Menos lobos caperucita —Comenzamos a reír a carcajadas, me eleva por la cintura y comenzamos a girar sobre nosotros.


  —Raúl, por favor, para, voy a vomitar —Me baja con cuidado arrastrándome por su cuerpo, friccionando así su erección sobre mi vientre.


  —¿Estás bien? Lo siento, no quería marearte.


  —Estoy bien, rubito, pero no hagas eso cuando he bebido de más si no quieres que vomite. Ahora vamos, tengo ganas de llegar a mi cama.


  —¿Vamos a ir a tu habitación? Pensaba que vendrías a la mía, no la comparto.


  —Como quieras, mientras tu cama sea cómoda…


  —¿Quién te ha dicho que vas a ser testigo de la comodidad de mi cama? —Me mira travieso —Tengo otros planes para ti.
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  Entramos en el ascensor y comienza nuestro arrebato de pasión. Raúl lanza mi cuerpo hacia el espejo y elevo una pierna hasta rodear su cintura, su mano se enreda en mi pelo y tira de él para tener mejor acceso a mi cuello, muerde el lóbulo de la oreja y lo succiona. Un escalofrío me recorre la espalda. Baja por mi garganta con la lengua mientras con la mano que le queda libre frota mi pecho; no llevo sujetador, así que mi pezón se pone erecto enseguida. Lo pellizca fuerte, eso hace que se escape un gemido de mi garganta.


  El ascensor avisa que las puertas se abren, nos recomponemos lo más rápido que podemos y salimos en busca de su habitación. Raúl inserta la tarjeta en la cerradura y no logro reaccionar. Vuelve a izarme por la cintura. Mientras, cierra la puerta con el pie, pongo las manos en su pecho y comienzo a abrir la camisa, botón a botón.


  Me sienta sobre una mesa, él se deshace de su camisa. Paseo las manos suavemente por su pecho desnudo, es musculoso y está depilado. Tiene un tatuaje en el hombro.


  Bajo mi mano por su abdomen trabajado, poso mis dedos sobre su erección; no me equivocaba cuando la sentía grandiosa. Comienzo a frotar sobre su pantalón y siento su respiración acelerada en mi boca. Le oigo jadear. Desanuda mi vestido por el cuello y deja mis pechos al aire.


  —Elena, son perfectas… —Aferra mi pezón con sus dientes, se me escapa un gemido muy alto.


  Enredo mis dedos en su pelo rubio, tiro de él para poner su cabeza a la altura de mis ojos.


  —Por favor, Raúl… no aguanto más.


  —¿Qué quieres, preciosa? —Le vuelvo a besar y muerdo su labio inferior—. ¿Quieres que te folle? —asiento mientras trago saliva, no me salen las palabras. Estoy tan excitada que no sé ni lo que hago.


  Llevo las manos a la cinturilla de su pantalón y desabrocho el botón, bajo la cremallera y dejo caer sus pantalones al suelo. Sujeto la cinturilla de su bóxer y lo bajo junto con sus pantalones. ¡Madre santa! Esto no es normal… La miro y relamo mis labios, quiero probarla.


  —Ahora no, Elena. Voy a reventar en cualquier momento —Coge su cartera del pantalón y saca un preservativo. Se lo coloca en cuestión de segundos.


  Me deshago del vestido y el tanga, dejo los tacones puestos. Sitúo el culo al borde de la mesa, él me coge del este y me penetra de una fuerte y única estocada. Los dos ahogamos un gemido.


  Besa y muerde mi hombro, deja su aliento en mi oreja provocando un escalofrío en mi cuerpo. Me voy a ir ya, noto ese temblor subiendo por mis piernas. Aprieto el agarre en la cintura de Raúl, clavándole los tacones en el culo. Dejo caer hacia atrás la cabeza mientras él devora mis pechos a su antojo y comienzo a gritar sin darme cuenta. Cierro los ojos, Raúl enreda los dedos en mi pelo y endereza mi cabeza.


  —Mírame, preciosa… Quiero ver cómo te corres, venga, córrete para mí —Una corriente me arrastra junto a sus palabras. Siento su miembro sacudirse dentro de mí, gritamos los dos a la vez mientras nos dejamos llevar por el éxtasis.


  Permanecemos abrazados el uno al otro en un silencio insólito, sujetándonos para no dejarnos caer mutuamente. Ha sido muy intenso. ¡Y yo creyendo que Nico era el mejor amante del planeta!


  Nuestra respiración se va ralentizando al paso de los segundos. Huelo su cuello y me encanta su aroma, desprende una exquisita fragancia. ¿Dónde estaba este chico escondido? Un suspiro lento y pesado sale de mí, Raúl pasea la mirada sobre mi cara.


  —¿Estás bien? —asiento despacio y sonrío.


  ¿A quién quiero engañar? No, no estoy bien, mientras lo hacía con él pensaba en Nico. ¿Cómo es posible? Niego con la cabeza intentando sacar esos pensamientos de mi cabeza.


  Ahora no es el mejor momento para pensar en eso, tengo aquí conmigo a un hombre maravilloso, simpático, atento, cariñoso… y folla muy bien, ¿Qué más puedo pedir? Raúl va soltándome lentamente y separando nuestros cuerpos. Me quedo embobada mirando a esa escultura de dios griego que el destino ha puesto a mi paso. Lo veo caminar hacia el baño, tiene el cuerpo torneado, como si hubiese sido esculpido en piedra. Cuando logro reaccionar lo veo apoyado en el canto de la puerta mirándome.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —Sí, me encanta —¿A quién no le gustaría este hombre?


  —Ven y demuéstramelo. Te espero en la bañera, voy a llenarla.


  Me quedo sonriendo como una estúpida. ¿Qué he hecho para merecer esto? ¿Dónde estará María? ¿Lo estará pasando tan bien como yo?


  Escucho el agua correr y voy hacia el baño. Lo que veo me deja alucinada. ¿Cómo es posible que un hombre se vea tan sexi así? Me mantengo apoyada en el lavabo y le miro; observo sus gestos, sus suspiros, su cara relajada. Me acerco poco a poco y me arrodillo al lado de esa bañera tan grande, rozo muy suavemente su pelo con las yemas de mis dedos, sonríe y abre los ojos.


  —Ven, Elena, báñate conmigo —Mientras el agua sigue cayendo yo vierto gel y Raúl se sienta con las piernas abiertas para que me sitúe entre ellas.


  Me sumerjo en el agua, él me toma por la cintura y me apoya en su pecho. Acaricia mi abdomen con sus manos, vierte agua sobre mis pechos y los masajea. Dejo entreoír un suave suspiro.


  —¿Pasa algo?


  —No.


  —No entiendo cómo una mujer como tú, no tiene pareja. Eres exquisita, Elena, una mujer de verdad.


  —Eso es porque no la merezco, ¿para qué comprometerme con alguien si a mí me gusta esto?


  —¿Qué es lo que te gusta, estar así conmigo o disfrutar de todos los hombres que quieras?


  —Las dos cosas. Contigo me siento como si te conociese de toda la vida, pero también estoy cómoda disfrutando de otros hombres…


  —¿A quién quieres engañar? Yo sé que tú no eres así, ¿a qué has venido a Hawái? —¿Por qué ha dicho eso?— Sé que no eres así por tus actos, por tu manera de hablar, por cómo te tensabas cuando te he besado, ¿alguien ocupa esto? —Posa la mano en mi pecho y lo frota. Yo niego con la cabeza y me doy la vuelta.


  Me siento a horcajadas encima de él, pongo mis manos en su pecho y comienzo a acariciarlo. Beso su cuello, muerdo su oreja y él jadea. Siento su miembro duro otra vez, lo cojo con la mano y comienzo a frotarlo mientras no dejo de besarlo. Sus manos cogen mi culo, lo moldea a su gusto.


  —Eres preciosa, Elena.


  No contesto, miro sus ojos azules, me muerdo el labio inferior y elevo mis caderas para hundirlo en mi interior. Me dejo caer despacio mientras los dos jadeamos, uno en la boca del otro. Comienzo a moverme despacio, un baile lento y sensual. Levanto mi cabeza y la echo hacia atrás. Él, saborea mis pechos, los muerde, los besa y se llena la boca con ellos.


  Pasea sus manos por todo mi cuerpo, por mi espalda, por mis costados; sigo moviéndome a la par que Raúl sube sus caderas para penetrarme más profundo.


  Siento como cómo su miembro se amolda a la perfección con mi cuerpo, cómo choca en lo más adentro haciéndome gemir de placer. ¿Cómo ibas a perderte esto, Elena?


  —Tienes la piel tan suave… Me fascinas, Elena…


  No le dejo hablar, devoro su boca salvajemente mientras sigue penetrándome sin compasión y vuelvo a notar ese escalofrío que hace que mi espalda se arquee y los dedos de mis pies se flexionen, me voy a correr.


  —Sigue, Raúl… no pares —Veo cómo mira hacia donde nuestros cuerpos se unen y se tensa, noto cómo su miembro empieza a dar sacudidas dentro de mí y me dejo llevar con él a ese exquisito lugar del que últimamente nunca quiero salir: el cielo de los orgasmos.


  Dejo caer mi exhausto cuerpo encima de él, lo abrazo por el cuello mientras él sigue acariciando mi espalda, y dándome pequeños besos en el hombro. Acaricio su pelo rubio, mechón por mechón. ¿Cómo es posible que me sienta así de bien con un hombre que acabo de conocer?


  Lo noto endurecerse otra vez en mi interior, esto no puede ser verdad, ¿lo estoy imaginando? Me separo de él y le miro a la cara.


  —Raúl… ¿quieres más? —Él niega con la cabeza y se ríe a carcajadas.


  —Elena, ¿qué quieres que te diga? Parece que mi soldadito no ha tenido suficiente…


  —Ven, vamos a secarnos —Hago que se ponga en pie pero no dejo que salga.


  Me arrodillo mirándole a los ojos y comienzo a pasar mi lengua por su glande. Escucho cómo gime, me coge el pelo con una mano, aprieta y me gira la cabeza para que quede ladeada. Empiezo un movimiento suave con mi mano, a la vez que su miembro va desapareciendo en mi boca, pero no todo. Cada vez la tiene más gorda, más dura y más grande.


  Saboreo el salado sabor que desprende su pene, me encanta. Le miro y lo que veo me calienta aún más. Está mirándome, sus ojos se aprecian totalmente negros, y parece que tiene la vista nublada de tanto placer. ¿Cómo puede ser tan guapo un hombre excitado?


  Poso mi mano sobre mi clítoris y comienzo a masajearlo. Raúl fija los ojos en mi mano y comienzo a sentir su palpitar ansioso en mi boca. Se está corriendo, y eso hace que yo también me deje llevar a ese mundo de orgasmos que cada vez me gusta más visitar.


  Me dejo caer otra vez en el agua, me vendría bien que mi cuerpo se enfriase un poco, ¿cómo es posible que no tenga suficiente? ¿Por qué quiero cada vez más? ¿Qué me está pasando? ¡Estás desatada, Elena! Cada vez que sus ojos me miran, me tiemblan las piernas a hasta tal punto que creo que voy a caer. Pensaba que todo esto sólo lo sentía con Nico pero, ¡oh dios! No me he acordado de él en ningún momento, o eso creo yo, ¿será posible que estuviese confundiendo mis sentimientos?


  Advierto unos dedos masajear suavemente mi cabeza. No me he dado cuenta de que tenía los ojos cerrados hasta que los he abierto y me he topado con esos dos trozos de cielo azul claro que me tienen hechizada.


  —Ven preciosa, vamos a la cama, necesitamos descansar un poco de todo esto —Me sujeta por la cintura y me levanta.


  Me cubre con un albornoz y él hace lo mismo, me levanta como si de una pluma se tratase e inhala el olor de mi pelo.


  —¿No decías que no iba a probar tu cama? —Me mira serio, con una ceja levantada y niega con la cabeza.


  —¿Cómo no te voy a dejar dormir conmigo después de lo que me has hecho? —Me deja caer en la cama pero yo me quedo sentada mirándole.


  —¿Qué te he hecho? Que yo sepa no es nada malo divertirse un poco… —Me acaricia la mejilla con dos dedos. Sonríe.


  —Sí, eso es lo que hemos hecho, pero me has dejado nublado, Elena. Nunca me había pasado, aunque bueno… yo… tampoco es que haya estado con muchas… Ven, vamos a dormir —Esa confesión me deja pensativa. Con lo guapo que es y lo buenísimo que está, ¿cómo es posible que no haya tenido todo un harén de mujeres? Sonrío y le devuelvo la caricia, pero además dejo un suave beso en esos dulces labios, esos labios que me han endulzado la noche.
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  Despierto sola en esta inmensa cama, como ya imaginaba que pasaría. Raúl tiene que trabajar y no se podía quedar aquí a hacerme compañía. Me levanto y estiro todo mi cuerpo. Me siento adolorida pero creo que es normal después del trote que nos dimos anoche, o más bien dicho, hace unas dos o tres horas. Miro mi móvil y son las once de la mañana, busco el número de María y la llamo.


  El teléfono comunica, qué raro… Estará hablando con sus padres, con Paula o con algún cliente. Vuelvo a intentarlo pero sigue comunicando, me levanto y busco mi ropa; está colgada en el armario de Raúl.


  Paseo las yemas de mis dedos por cada una de sus camisas, me acerco e inhalo ese olor que me envuelve por completo. ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? ¿Por qué se tienen que poner en mi camino hombres así… tan espectaculares? Cojo mi vestido de la noche anterior de la percha y me lo pongo sin ropa interior, le dejaré ese recuerdo de nuestra primera noche juntos, y digo primera, porque pienso repetir todas las veces que Raúl quiera.


  Busco el bolso pero no lo encuentro, ¿dónde lo dejaría anoche? Cuando entramos en la habitación fue como un tornado, arroyábamos con todo a nuestro paso. Camino hasta la entrada de la suite y lo encuentro encima del recibidor junto con una nota:


  “Espérame a las dos en el restaurante del hotel. Quiero comer contigo, a solas. Me encantó cada minuto que pasamos juntos anoche. Raúl.”


  Mi corazón comienza a palpitar rápido, desbocado. ¿Por qué siento esto? ¿Qué está pasando conmigo? No entiendo por qué cada hombre guapo que pasa por mi vida tiene que dejarme huella, no puede ser, tengo que saber diferenciar el amor del placer. Inserto la tarjeta en mi bolso e intento comenzar el segundo día en Hawái. Será todo un reto si pretendo estar los catorce días que me quedan pendiente de un hombre rubio, con ojos azules y cuerpo escandalosamente bonito.


  Cuando llego a mi habitación no hay nadie, ni rastro de María, ¿le habrá pasado lo mismo que a mí? ¿Se habrá quedado dormida en la inmensa cama de Carlos? No me voy a quedar aquí hasta que aparezca así que le mando un mensaje al móvil, cuando se despierte lo verá.


  Me coloco uno de los bikinis y un playero blanco, unas sandalias rojas y escojo un bolso del mismo color, junto con la toalla, la crema solar y uno de los libros, aunque no creo que lea mucho. Prefiero disfrutar del sol, tomarme un gin-tónic y bañarme en la piscina.


  Voy caminando por el hall de hotel y siento unos ojos clavados en mi cuerpo, me giro y no creo lo que veo. ¿Qué hace aquí? No asimilo lo que estoy viendo ¿Esos que están con él son Carlos y Raúl? No saludo, aligero mi paso hasta que salgo a la zona de la piscina. Intento ir al rincón más alejado pero una mano me detiene.


  —¿Huyes de mí, Elena? —Suelto el aire retenido en mis pulmones al saber quién es el dueño de esa voz y me giro con una sonrisa.


  —Hola, no… no huyo de ti —Miro por encima de su hombro y veo a Manuel andando muy serio hasta donde estamos nosotros, ¡oh, por dios, lo que me faltaba!


  —Ven —Raúl rodea mi cintura con sus manos y me acerca hasta que me tiene apretada a su torso musculoso y me besa. Mi cuerpo tiembla al saber que Manuel está tan cerca, viendo como me besan.


  —Vaya… ¿Qué tenemos aquí? —pregunta Manuel, con una sonrisa un tanto borde.


  Raúl deja de besarme y me aprieta a su lado mientras le dedica a mi ex una mirada de odio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Esto no es contigo Raúl, es con Elena —Raúl mira a Carlos y después me mira a mí esperando una respuesta.


  —Hola Manuel —Es lo único que logra dejar escapar mi boca. No puedo decir más, los nervios se han apoderado de todo mi cuerpo.


  —¿Eso es lo único que me vas a decir? ¿Hola Manuel? ¡Claro! Por eso no contestabas a mis llamadas, por eso no querías verme, porque ya tienes a otro con el que revolcarte… —Me quedo alucinada, ¿cómo puede ser tan cínico? No me puedo dejar pisar por él…


  —No, no es por eso, pero tú eres el menos indicado para decirme eso, ¿no crees? Pero bueno, no sé qué esperar de ti cuando te has estado acostando con tu secretaria mientras dormías conmigo, mientras me jurabas amor —No lo pienso dejar así, tengo que soltar la bomba—. ¡Ah! ¡Enhorabuena! He sabido que has sido padre, ¿cómo es posible si no hace ni cuatro meses que me dejaste? ¡Ah, sí! Porque me has estado engañando… —Todos se me quedan mirando. Raúl aprieta su agarre en mi cintura, dándome ánimo—. Pero eso no es lo peor de todo, lo peor es sin duda que aun sabiendo que estaba esperando a su hijo y ya vivía con su secretaria, me llamaba pidiéndome otra oportunidad. ¿Qué ha sido eso, Manuel? ¿Tan bajo has caído? No me hables del infierno cuando tú eres el diablo —Noto una cálida caricia en mi espalda, es María. La miro y asiento; le estoy contestando que sí, que estoy bien.


  Miro a Manuel con cara de pena. Se merece lo que le acabo de hacer, pero más se merece que sus trabajadores sepan qué clase de hombre es y cómo trata a las mujeres.


  —Elena, eres una zorra y me las vas a pagar. Te juro que… —escupe por su boca. Pero no ha terminado de hablar, cuando Carlos le coge del brazo y hace que ambos se vayan.


  Raúl me gira y me abraza. Ese contacto aunque parezca increíble, es lo que necesitaba, necesitaba sentirlo fuerte.


  —¿Estás bien preciosa? —asiento con una sonrisa.


  —Sí, me voy a la piscina a tomar un rato el sol, te espero a las dos, como me has escrito en la nota.


  —Ve a mi habitación, pediré la comida allí. Necesito que hablemos…


  —De acuerdo rubito. Ahora… sigue con tu trabajo, no quiero entretenerte —Acaricio su mentón con un dedo y dejo un suave beso sobre él.


  —¿Cómo no vas a entretenerme llevando esto puesto?


  —¿No te gusta?


  —Me gusta y lo sabes, todos los que te han visto saben que debajo de este bonito playero, llevas un aún más bonito traje de baño… de tanga… —Le guiño un ojo y me marcho a la zona del bar contoneando mis caderas de un lado a otro.


  Echo la vista atrás, y le veo mirándome con una ceja levantada, sonrío y le guiño un ojo, eso le pasa por decirme eso. A mi paso me doy cuenta de que los demás hombres que hay en la piscina me han seguido con la mirada; me siento bien, y más aún sabiendo que atraigo la mirada de todas esas personas.


  Me dejo caer en una de las mesas de mimbre. María viene tras de mí, y con una sonrisa pícara, se apoya en la mesa con los codos y se me queda mirando.


  —¿Tengo monos en la cara o algo? —Niega con la cabeza efusivamente, pero sigue sonriendo.


  —¿Por qué me miras así?


  —Porque me gusta la nueva Elena, porque me gusta cómo le has dado su merecido a Manuel y porque me gusta cómo has sabido afrontar el problema sin ni siquiera mover un pelo —Me quedo mirándola detenidamente—. Elena, lo de Manuel ya se acabó, eres una mujer muy bonita y sobre todo fuerte. Tienes a hombres maravillosos a tus pies, tú decides lo que hacer con ellos, pero quiero que disfrutes…


  —Eso es lo que estoy haciendo, disfrutar —Me encojo de hombros y reímos a carcajadas.


  —Voy a por un par de copas, las necesitamos —asiento con la cabeza mientras me quito el playero y me anudo un pañuelo a la cadera.


  Observo a María, la veo distinta. Creo que la noche que ha pasado ha tenido que ser semejante a la mía, si no, no tendría esa sonrisa dibujada en su hermoso rostro. La veo coqueteando con el camarero, no está nada mal, aunque prefiero al rubito, ¡oh dios! Cada vez que pienso en él me tiemblan las piernas.


  Del que no sé nada desde anoche es de Nico. Es un hombre maravilloso, pero hay algo en él que no me gusta nada. Creo que me miente, no sé la razón, pero me gustaría que fuese sincero conmigo, al fin y al cabo somos amigos, no tiene necesidad de ocultarme las cosas. Si él quiere acostarse con otras, que lo haga al igual que lo estoy haciendo yo. Quedamos en eso, en disfrutar cuando nos apetezca.


  —¿En qué piensas? —María deja una gran copa de gin-tónic en la mesa, delante de mí.


  —En Nico… No he sabido nada de él desde que me llamó anoche.


  —Eso es porque estará bastante ocupado con Gema — No sé por qué esa respuesta me cae como un balde de agua fría—. No te pongas así, tú también lo estás haciendo —Tiene razón, pero no me gusta la idea de que Nico se esté acostando con otra.


  Bebo mi copa de un trago y voy a por otras dos, de algo nos va a servir el todo incluido que hemos pagado. Después tendré que ir al gimnasio y hacer deporte para quemar todas estas calorías vacías que le estoy metiendo a mi cuerpo, tendré que beber agua hasta expulsar la última gota de alcohol de estas maravillosas vacaciones.


  —Bueno… cuéntame… ¿Qué tal la noche con ese dios griego? —Sonrío al recordar la desenfrenada noche desde que llegamos al hotel.


  —Fue muy bien la verdad, es un chico muy activo, guapo, y… ¿quieres que te cuente detalles íntimos? —Asiente sonriendo —Bueno, está muy bien dotado, demasiado bien diría yo… y folla escandalosamente bien… y…


  —¿Y qué? Venga Elena, dilo ya —Sonrío ante la desesperación de mi amiga al querer saberlo todo.


  —Es un animal follando… pero luego es un chico muy tierno, y eso me gusta. ¿Y tú? Cuéntame.


  —Bueno… yo… A Carlos le gusta jugar algo más duro, y no sé si estoy preparada para ello —Retuerce los dedos de sus manos una y otra vez, ¿está nerviosa?


  —¿Qué pasa?


  —Pues… A Carlos le gusta el BDSM… —Escupo sin querer el sorbo que le había dado a la copa. Nadie lo diría, Carlos tiene carita de niño bueno.


  —A ver, María… ¿tú quieres probar? A lo mejor ese mundillo te gusta. No es nada raro cariño, hoy en día mucha gente lo pone en práctica.


  —El caso es que anoche me encantó, me corrí como una bestia. Fue tanto lo que sentí con ese orgasmo, que hasta las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos, fue… No tengo palabras para describirlo.


  —¿Te gusta el dolor? —No entiendo nada, no conoces realmente a la persona que tienes al lado, de eso estoy segura. Esto es lo último que me imaginaba…


  —No es eso… es… el cómo lo sientes cuando un azote va acompañado de una caricia o de un beso, es… No sé explicarlo, eso hay que sentirlo —Permanezco alucinada con esa descripción—. Elena, después estuve hablando con él, me dijo que a él no le gustaba tan duro, que a él le gustaba algo más suave.


  —¿Y qué es lo sencillo? Explícamelo, porque yo en este asunto estoy perdida…


  —Es atarte, golpearte con una fusta, con la mano e incluso con una pala. Le gusta dominar, le gusta que me abandone al placer que él me da, y anoche me encantó. Quiero volver a repetir cuanto antes, es más, estoy ansiosa.


  Seguimos tomando copas hasta que no podemos más y nos metemos en la piscina a refrescarnos un poco.


  Picamos en el bar de la piscina hasta que se nos hacen las dos de la tarde. Tengo que subir a la habitación de Raúl, debe estar esperándome. Me despido de María.


  Llego a la habitación de Raúl y toco suavemente la puerta con mis nudillos. Percibo ruido a lo lejos y siento cómo la puerta se abre poco a poco hasta que le veo aparecer mojado, con una toalla en la cadera y las gotas de agua resbalando poco a poco por su torso fuerte, desnudo y depilado.


  ¿Cómo es posible que pueda ser tan guapo este hombre? Sonrío al ver cómo me advierte observándole, acariciando con mis ojos cada centímetro de su piel desnuda. Me hace un gesto con la mano para que pase y cuando estoy entrando a su habitación, rodea mi cuerpo con sus brazos fuertes por la espalda, inhalando el olor de mi cuello, dejando pequeños besos de mariposa en él.


  —Mmm… Elena, tenía ganas de verte, después de lo de esta mañana… yo… —Me doy la vuelta y sello sus labios con los míos, la verdad es que no me apetece hablar del tema.


  —Rubito, no quiero hablar de eso, ¿por qué no mejor me demuestras esas ganas que tenías de verme?


  —Vaya… qué interesada, pero no, ahora vamos a comer. Me gustaría saber qué esperas de mí, y a mí me gustaría saber lo que yo puedo esperar de ti —Le miro confusa. No sé a qué se debe ahora ese interés, creía que sólo nos estábamos complaciendo el uno al otro.


  Asiento decepcionada mientras me muevo para dejar el bolso en el sillón. Lleno una copa de vino hasta rebosar. Lo necesito. Raúl se ha metido en su habitación, supongo que no querrá comer desnudo con una toalla en la cadera, aunque a mí me encantaría, no todos los días se puede ver un dios griego como este.


  Tomo asiento en una de las sillas de la terraza, hace muy buen día para disfrutar de la comida al aire libre con una copa de vino y una muy buena compañía. Observo la piscina del hotel y veo a Manuel comiendo con una rubia, están muy acaramelados, acariciándose las manos. Y pensar que acaba de ser padre y su mujer lo está esperando en casa. ¿En qué momento se ha vuelto un don Juan? Está claro que no lo llegué a conocer lo suficiente. En ese momento siento unas manos acariciando mi espalda.


  —No sabía que era tu ex, ni que iba a ser padre, ni siquiera sé nada de su vida privada… Siempre lo veo con una mujer diferente y desde que lo conozco, siempre ha sido así —Me doy la vuelta y sonrío con tristeza.


  —Está claro que yo tampoco sabía quién era realmente… Pero bueno, eso ahora no importa —Acaricio su cara con un dedo hasta llegar a sus labios y seguir esa línea fina de esa boca que tanto me gusta.


  Puedo perderme fácilmente en esos ojos tan azules como el cielo. Caigo en cuenta que sólo lleva un bañador.


  —¿No puedes ponerte algo más para comer?


  —¿Qué pasa? ¿No te gusta lo que ves? —Mi cara se transforma en una risa traviesa y termino mordiéndome el labio.


  —Sabes que me encanta, pero no puedo comer con esta distracción porque me dan ganas de saborearte —Me dedica esa sonrisa de medio lado que tanto me gusta.


  Cierro los ojos y río a carcajadas. ¿Cómo puede ser tan juguetón? Percibo su aliento en mi cuello, y acto seguido, sus labios comienzan a humedecer esa parte de debajo de mi oreja que me pone a mil.


  —Mmm… rubito… ¿no tenías algo que decirme? — Sonríe en mi garganta y levanta la mirada, sus ojos brillan.


  —Sí, pero es imposible que deje de tocarte y besarte cuando te tengo tan cerca… Eres una droga para mí, Elena.


  Me abraza y me levanta llevándome consigo hasta la mesa donde ya está todo bien puesto. La comida huele deliciosa, pero me gustaría más comérmelo a él. Le miro y sonrío, muerdo mis labios y paso lentamente la lengua por ellos, su mirada se torna oscura por el deseo. Necesito tenerlo dentro de mí, aunque hayan pasado apenas unas horas desde que desperté en su cama.


  Viene hacia a mí con esa cara a la que le envuelve el deseo. No puedo parpadear. Parece que todo esté ocurriendo a cámara lenta, hasta que tengo sus labios pegados a los míos y entonces mi cuerpo entero comienza a convulsionar de deseo y desesperación por sentirlo una vez más dentro de mí, llenándome y envolviéndome hasta convertirnos en una sola persona.


  Sus besos son hambrientos y sus caricias son firmes. Sus manos comienzan a desnudarme, a acariciar ese punto exacto de placer que me lleva hasta el séptimo cielo.


  —Elena, espera… tenemos que hablar… Yo… —Me separo de él y me quedo mirándole a los ojos, no voy a dejar que interrumpa este momento.


  —¿Qué es eso tan importante? ¿No puede esperar unos minutos? —asiente y comienza a retirar todos y cada uno de los platos llenos de comida que estaban esperándonos para ser devorados.


  Cada vez que me dice que soy su droga, me viene a la mente Nico. ¿Qué estará haciendo ahora y con quién? La verdad es que ya no confío en ningún hombre, ni siquiera en él. Me encuentro con los ojos cerrados y abrazando a Raúl por la cintura con mis piernas. Sé que es Raúl, pero ahora mismo necesito pensar que es Nico el que me va a follar como siempre lo hace. ¿Por qué lo echo tanto de menos? ¿Qué es esto que estoy sintiendo por él? Estos celos estúpidos me están matando. Necesito verle, abrazarle y besarle. No me quiero engañar a mí misma, no sé qué hago con Raúl.


  ¿Qué te crees Elena? ¿Te crees que puedes ir por la vida de flor en flor obteniendo lo que te da la gana de los hombres sin consecuencia alguna? Qué equivocada estoy, algún día le daré la razón a mi subconsciente, algún día…


  Siento cómo me penetra de una sola estocada. En ese instante abro los ojos y le veo a él, a Nico.


  No soporto esto que me está ocurriendo. No puedo hacer esto. Ese maldito hombre chulo, prepotente, de pelo castaño… se me ha metido hasta por debajo de la piel. Lo único que debo intentar es que no llegue hasta mi corazón.


  Niego con la cabeza intentado olvidar todo lo que acaba de pasar por mi mente, con lo a gusto que yo estaba en este paraíso disfrutando de todos los placeres que me está dando la vida… ¿Cómo puedo estar en este momento pensando en Nico?


  —¿Estás bien Elena? —Raúl deja de moverse y coge mi cara con sus manos para que le mire.


  Resoplo un poco nerviosa, no sé qué debo contestarle. ¿Qué se supone que debo decirle?


  —Me encuentro mal, tengo un poco de náuseas… El desayuno no ha debido de caerme bien…—Sale de mí y se quita el preservativo, me da un beso en la frente y veo que se va hacia el baño.


  Un dolor se sitúa en mi pecho, dejándome sin aire. No puedo respirar. Esto lo he vivido ya otra vez. Mi mente comienza a cavilar y recuerdo aquella noche en la casa de Nico.


  Recojo toda mi ropa y voy vistiéndome a trompicones, tengo la necesidad de salir corriendo. No quiero dar explicaciones a nadie, y menos a un hombre que acabo de conocer.


  —¿Qué te ocurre? ¿A dónde pensabas ir? —Raúl emerge del baño sin darme cuenta. Rodea mi cintura y me gira quedando así cara a él.


  —Lo siento… yo… tengo que irme. En otro momento hablamos —Dejo un suave beso en su boca y me voy, sin mirar atrás.


  Salgo al pasillo desorientada. Veo el ascensor y camino rápidamente hacia allí, pulso repetidas veces el botón. Cuando llego a mi habitación, no entiendo por qué me sucede esto. Me detengo en seco y me apoyo en la pared. Comienzo a llorar hasta que las fuerzas me flaquean, y me escurro por la pared quedando sentada en el suelo.


  Apoyo la frente en mis rodillas y sigo llorando como si de una niña pequeña se tratase. Expulso mis nervios en esos llantos desconsolados.


  Intuyo a alguien a mi lado, pero no levanto la cabeza. Me daría más vergüenza aún que pusieran cara a este despojo humano que está tirada en el pasillo llorando como si fuera una desequilibrada.


  Una mano se posa en mi brazo y comienza a frotarme.


  —Elena, vamos —Levanto la cara y doy gracias a dios porque haya sido ella quien me ha encontrado en este estado—. ¿Qué ha pasado? Levántate, vamos a la habitación —Tira de mi brazo y consigo estabilizarme.


  Caminamos juntas, abrazadas.


  Cierra la puerta y espero el interrogatorio. Pero no llega. ¿Dónde está mi amiga? Se ha ido.


  Me adentro en el baño y comienzo a llenar la bañera con agua fresquita. Añado unas sales relajantes y me sumerjo.


  Cierro los ojos relajada y comienzo a respirar profundo, despacio.


  Me asaltan los recuerdos de Nico. Todos esos momentos íntimos que hemos vivido en nuestros escasos encuentros. ¿Ese es el miedo que me atenaza? Sé perfectamente que él no me está respetando, y no tiene por qué hacerlo. Sólo tenemos encuentros esporádicos de vez en cuando. O por lo menos en eso habíamos quedado. Entonces no sé qué es lo que me está ocurriendo.


  Escucho la puerta de la habitación cerrarse. María está de vuelta. Salgo de la bañera y me enrollo en una toalla roja. Me la encuentro colocando varias copas en la mesa. A su lado hay un carrito repleto de comida. Sabe que esta tristeza es por algún hombre. Siempre, después del desengaño, nos damos un festín de comida seguida de unas cuantas copas, hasta caer rendidas.


  Despertamos de la siesta aún alcoholizadas. Sé que tengo que hablar con María. La busco en su habitación.


  Al verme, ella me toma del brazo y me hace sentar en el filo de la cama, a su lado.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estabas así? —Los nervios aparecen nuevamente.


  —Todo es culpa de ese hombre que está en Madrid, disfrutando de otras mujeres. Y mírame a mí, ni siquiera puedo echar un polvo con ese pedazo de tío que he dejado empalmado… —La cara de María se transforma totalmente.


  —¿De verdad lo has dejado empalmado? ¿A semejante hombre? —Asiento con tristeza—. ¿Qué ha ocurrido con Nico? ¿Te ha llamado? —niego. Sigo sin decir ni una palabra—. ¿Quieres hablar de una vez, Elena?


  —Lo que ha pasado es que no puedo dejar de pensar en ese maldito hombre, no dejo de soñar con él. Se me ha metido dentro sin darme cuenta. Aparece cuando menos me lo espero… Yo… no sé qué hacer, no quiero dejarme embaucar por él —María se levanta cual resorte.


  —No digas tonterías, Elena. No te he encontrado en el pasillo como si nada. Estabas llorando a moco tendido, desconsolada, y me dices que es por eso… Habla de una vez, no tengo todo el día. Mejor dicho, no tenemos toda la tarde, hemos quedado para cenar y salir con los chicos.


  —No me apetece salir. No después de lo que ha pasado con Raúl…


  —¡Suéltalo de una vez!


  —Me he puesto nerviosa cuando estábamos… ya sabes… Me ha faltado el aire y no podía seguir así, me he ido. Todo es por culpa de ese malnacido. Lo tengo aquí metido, no logro sacarlo de aquí —Señalo mi cabeza con pesadez—. No sabes lo mal que se pasa, María. No sabes lo malo que es estar con un hombre tan magnífico como lo es Raúl, y que recuerdes sus besos, sus caricias, cada palabra susurrada al oído, cada corriente que me arrastra hasta el más intenso orgasmo… y abrir los ojos y ver que no es él —Las lágrimas comienzan a caer de nuevo—. Echo de menos todo de Nico y no puedo seguir así. No puedo dejar que siga apoderándose de mí de tal manera. Lo ha hecho sin pedir permiso, arrasando con todo a su paso como si de un tornado se tratase. María, ayúdame por favor. Me estoy adentrando en un laberinto de placer continuo y luego no voy a encontrar la salida. Y no porque no quiera, , sino porque no pueda —Mi amiga se arrodilla delante de mí y me tiende un pañuelo.


  Me abraza y reconforta hasta que mi llanto va pausándose poco a poco. Sé que María tiene algo que decirme.


  —Te advertí, Elena. Te dije que tuvieras cuidado con él.


  —Lo he tenido, sólo me he dejado llevar…


  —Y es lo peor que podías haber hecho, dejarte llevar por un hombre manipulador como él, que hace lo que sea con tal de llevarte a la cama, Elena — Mi amiga comienza a negar con la cabeza y a regañarme con la mirada.


  —¿Y qué querías que hiciera? No sabía en lo que me estaba metiendo. No sabía que un hombre era capaz de darme tanto, de hacerme rebosar de placer en un sólo toque, con una sola caricia. No sabía que existía esa forma de dar placer… Yo… nunca se han dedicado a mí en cuatro años y él hizo todo eso en una noche — María me mira con pesar. Yo siempre le decía que el sexo con Manuel me gustaba mucho, que disfrutaba. Pero claro, no sabía otra manera de pasarlo bien, no conocía nada más. Él ha sido el único hombre que ha entrado en mi vida. Hasta que me abandonó.


  —Es un mujeriego y te va a hacer daño. Tienes que alejarte de él. Y no hay mejor forma que hacerlo con Raúl. Es el único que puede hacerte olvidar a ese diablo reencarnado en cuerpo de hombre —Intentaré seguir el consejo de mi amiga.


  Dejamos la conversación así, no decimos nada más. Nos duchamos y acicalamos para nuestra cita de esta noche. Tengo que pedir perdón a Raúl. Creo que una disculpa es lo mínimo que espera.


  Cuando estamos embutidas en dos preciosos vestidos cortos y unas sandalias un poco más bajas que las de ayer, tomamos rumbo hacia recepción, los muchachos nos están esperando. Raúl viene hacia mí nervioso, coge mi mano.


  —¿Estás bien? ¿Por qué te has ido así, sin decir nada?


  —Lo siento mucho, no debería de haber hecho esa estupidez —Deposito un suave beso en sus labios y sonrío como si nada hubiera pasado.


  Miro mis manos y me doy cuenta de que no he cogido mi cartera. Pido que esperen unos segundos mientras ya me dirijo hacia la escalera.


  Subo escalón a escalón hasta llegar a la planta donde está mi habitación. Un agudo dolor de cabeza me desestabiliza y me desplomo hasta tocar el suelo. Mi vista se cierne borrosa. Lo único que logro distinguir antes de que todo se vuelva oscuro, son unas zapatillas de deporte negras.
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  Escucho ruidos lejanos, a personas discutiendo, pero no logro abrir los ojos. Me esfuerzo mucho para lograrlo, pero lo único que consigo es que se incremente cada vez más este fuerte dolor de cabeza que sostengo. ¿Qué ha ocurrido?


  Comienzo a prestar atención y logro distinguir algunas de las voces que se oyen discutir.


  —¿Dónde estabais cuando la he encontrado tirada en la escalera? ¡Estaba sangrando! ¿Ese es el cuidado que tienes con tu amiga? ¿Y tú? ¡Eres un inútil! —¿Manuel? No sé… ¿Qué hace él aquí?


  —¡Vete de aquí! Lo último que ella querrá ver al despertarse, es a ti —No sé cómo hacer que paren de discutir de una santa vez.


  Intento moverme, lo consigo poco a poco. Alguien coge mi mano.


  —Elena, cariño, ¿estás bien? ¿Cómo te encuentras? —Es mi amiga. Intento abrir los ojos pero no puedo, algo me lo impide.


  —¿Por qué no puedo abrir los ojos? ¿Me puedes dar un poco de agua, por favor? Tengo mucha sed —Bebo un poco cuando María apoya el vaso en mis labios—. Me duele mucho la cabeza. ¿Qué ha pasado?


  —Eso deberías decirlo tú. Te has marchado a por la cartera y minutos después, Manuel venía hacia nosotros contigo cargada en brazos, estabas sangrando. ¿Te has caído?


  —No me he caído, alguien me ha golpeado mientras subía a la habitación.


  A pesar del dolor tan horrible que me corroe por toda la cabeza, consigo abrir poco a poco los ojos, enfocando la vista en cada rostro que voy viendo a mi paso. Observo con atención a todos mirándose entre sí. Todos están negando con la cabeza.


  —¿Quién ha sido? ¿Has logrado ver algo? —Manuel me pregunta y asiento despacio.


  —Unas zapatillas de deporte. Negras. —Miro a sus pies. Él no ha sido el desgraciado que me ha hecho esto.


  Creo que es el único con motivos para agredirme de esa forma. Dejarlo en vergüenza delante de todo su séquito de trabajadores, no ha sido muy buena idea. Además, me ha amenazado delante de todos. ¿Habrá mandado a alguien para quedar impune del hecho?


  Comienzan a mirarse unos a otros, negando suavemente con la cabeza. Mi amiga pide que la acompañen a la puerta.


  Intuyo que están discutiendo, intentando averiguar quién ha podido ser el individuo que me ha hecho esto.


  Mientras ellos siguen hablando, el médico entra a revisar mi herida.


  —Hola, Elena. Me llamo Federico; soy el doctor de guardia. He venido a revisar la herida de tu cabeza y a realizarte unos exámenes físicos —asiento dando permiso a lo que dios quiera que vaya a hacerme.


  Comienza a escarbar por mi pelo y tantea con los dedos. Duele y me quejo enseguida. Me pide seguir una luz con los ojos sin mover la cabeza. Seguidamente, con su ayuda, consigo ponerme en pie, y a continuación, doy unos pasos colocando un pie por delante del otro.


  Ejecuto cada uno de sus deseos y termino muy cansada. Quiero dormir. La cabeza me va a estallar.


  —Elena, la herida ha sido solamente superficial, pero he tenido que colocarte cinco grapas. Además, te he realizado un escáner. Cuando te han traído, habías perdido el conocimiento, pero todo está correctamente.


  —Doctor, ¿puedo volver al hotel? No me gustan mucho los hospitales, estoy muy incómoda.


  —Sí, ya he estado hablando con tu pareja y tu amiga. Deberás hacerte una cura cada cuarenta y ocho horas. Puedes hacerlas en la enfermería del hotel, pero en ocho días tienes que venir al hospital para la retirada de los puntos —Le contesto que estoy de acuerdo.


  Sigo hablando con el doctor. El dolor de cabeza irá amainando poco a poco. Tengo que tomar varios comprimidos para prevenirlo.


  Sale de la habitación y a continuación entra mi amiga para ayudarme a cambiar este soso camisón por la ropa que llevaba cuando ocurrió el fatídico accidente.


  —Cuéntame cómo ha pasado todo, Elena. No dejamos de recordar todo minuto a minuto, pero no conseguimos encontrar nada sospechoso. ¿Quién te ha atacado y por qué?


  —No tengo ni idea María, no sé quién ha podido ser. Lo que sí sé, es que no ha sido mi imaginación, me han golpeado fuertemente la cabeza mientras subía la escalera para recoger mi cartera —María se recoloca frente a mí y coge mis mejillas con las manos.


  —¿De verdad no te has caído? Tu mente puede estar jugándote una mala pasada e imaginar cosas que en realidad, no han ocurrido debido al golpe —La miro dubitativa pero no respondo a su pregunta.


  Me ha dejado totalmente confundida. Rememoro cada segundo, desde que di un beso a Raúl, hasta el momento en el que comienzo a subir la escalera. Consigo llegar a recordar aquel fuerte dolor de cabeza y cómo mi vista se sumía poco a poco en una oscuridad lejana.


  No he debido caerme porque no logro recordar ese suceso. Estoy completamente segura de que me asestaron un fuerte golpe y al caer al suelo, lo único que logré visualizar, fueron esas zapatillas negras que cubrían los pies de esa maldita persona que me ha hecho esto.


  Acabo de fastidiar mis vacaciones. Con lo bien que habían comenzado, quitando el hecho de encontrarme con Manuel aquí. Sigo pensando que ha sido una maldita coincidencia.


  Dejo de dar vueltas una y otra vez al incidente. Con el dolor de cabeza que tengo, es lo mejor que puedo hacer.


  Desespero ante la tardanza del doctor, quiero que traiga de una vez los documentos y las indicaciones de los cuidados que debo tener para encerrarme en mi habitación y tumbarme en la cama, cerrar los ojos. Es lo único que me apetece.


  Cuando logro tener todos y cada uno de los documentos metidos en un sobre, salgo de la habitación y me encuentro de frente a Carlos, Manuel y Raúl. Todos me miran de arriba abajo con preocupación en sus rostros. ¿Qué puedo hacer para que no me miren así? Nada en absoluto.


  Es normal que estén preocupados. Alguien en el hotel se está dedicando a agredir a las personas, pero… ¿con qué finalidad? Porque pensándolo bien, no llevaba joyas, ni tenía bolso por el que agredirme para robarme… No sé… es todo una incertidumbre.


  Llegamos al hotel casi al instante, no sin antes pasar por alguna farmacia para conseguir mis drogas, esas que me dejaran exhausta esta noche. Está muy cerca del hotel.


  Todos nos acompañan hasta llegar a la puerta de mi habitación. El primero en hablar, es Manuel.


  —Elena, a pesar de que nuestra relación no ha terminado muy bien, no quiero que nada malo te pase. Perdóname por lo que te dije antes, tienes tú razón… en todo —asiento y él deja un beso en mi mano. Es el primero en marcharse.


  A continuación se me acerca Raúl. María aprovecha para hablar con Carlos un poco retirados.


  —No te preocupes por nada, preciosa. Ahora mismo vamos a ir a dar parte con el director del hotel para que no se vuelva a repetir este desafortunado accidente —Le observo y noto que está nervioso.


  —No hace falta, rubito. Lo último que quiero es incomodarte y que seas mi niñera. Ha sido sólo una confusión… o un accidente… Todavía no lo sé, pero no hace falta que hagas nada. No creo que se vuelva a repetir.


  —No digas nunca. Quería llevarte a mi habitación para cuidarte, pero al estar casi todo el día ausente, no voy a ser muy buen enfermero. Pasaré a verte y a comer contigo mañana a mediodía —Guiña un ojo y sonríe para tranquilizarme un poco. Me encanta lo atento que es este hombre.


  Deposita un suave beso en mis labios y sus manos acarician mi cintura cariñosamente.


  Esa ha sido nuestra despedida por hoy. Me adentro en mi habitación y directamente me desvisto y recuesto mi cuerpo en la cama, no sin antes tomar las medicinas que hemos comprado de camino al hotel.


  Al rato, cuando casi estoy sumergida en un bonito sueño, María irrumpe en mi habitación sin ni siquiera golpear la puerta para pedir paso.


  —¿Estás despierta?


  —Ahora sí —Siento como se hunde mi cama a la altura de mi cintura.


  Enciendo la lámpara que hay situada en la mesita de noche.


  —¿Quién crees que ha podido ser? —Me encojo de hombros respondiendo así a su pregunta.


  —Elena, cariño, estoy muy preocupada. Yo te creo a ti, pero Manuel y Raúl insisten en que ha sido todo una equivocación. No sé… quizás…


  —Quizás haya podido ser alguien enviado por Manuel para vengarse por la escenita que le he montado esta mañana delante de todo su séquito. ¿Es lo mismo que estabas pensando? —asiente un tanto nerviosa y con miedo dibujado en su rostro—. No creo que haya sido él, no sé… En todo el tiempo que compartí con él, no me pareció un hombre frío y sin sentimientos…


  —Tampoco sabías que llevaba una doble vida… y te ha amenazado delante de todos. Lo único que sé, es que nunca terminas de conocer totalmente a alguien, aunque lleve a tu lado toda una vida…


  —No creo que tenga tanta maldad como para hacerme eso después de haberle entregado mi vida durante cuatros años, no sé… hay mucho en juego en todo esto. Además, precisamente porque lo ha dicho delante de todos no iba a ser tan tonto como para hacerlo, ¿no crees? Sería el primero en el que todos sospecharían. Termino por pensar que se han confundido de persona y han atacado a la mujer equivocada —María comienza a bostezar—. Vete a la cama, mira qué horas son. Ya mañana será otro día —Deposita un beso en mi frente y se va.


  Estoy tan cansada que me sumerjo en un profundo sueño al instante.


  Despierto al escuchar a María discutir con alguien. ¿Quién será?


  Me levanto con la vista casi nublada por el cansancio. Consigo enderezar mi cabeza intentando ignorar el dolor que, aunque algo menos que ayer, me molestando bastante.


  En este momento lo único que me gustaría es que alguien me cuidara y me mimara. Nico.


  ¿Cómo es posible que ni me haya llamado? ¿Estará tan ocupado con su compañera de trabajo como para que ni siquiera se acuerde de mí?


  Y yo aquí, haciéndome ilusiones con él, pensando en lo que podemos hacer cuando retome mi día a día en Madrid. ¿Será cierto que sólo quería llevarme a la cama y nada más? No logro comprender eso. ¿Por qué me dijo todas aquellas palabras bonitas? Creía que lo único que quería hacer era colmarme de placer. Y yo ahora estoy negándome a conocer hasta el último centímetro del maravilloso cuerpo que me ofrece Raúl.


  Consigo llegar al baño y darme una ducha bien larga. Salgo al salón de la suite, pero ya no hay nadie.


  Llamo a recepción para pedir el desayuno y me dicen que ya es casi la hora del almuerzo, pido un café y justo en ese momento, llaman a la puerta.


  Me dirijo hasta ella y giro el pomo, es Raúl.


  Trae consigo un carrito repleto de bandejas cubiertas por tapaderas plateadas. Se me había olvidado por completo que habíamos quedado para compartir una sabrosa y suculenta comida.


  —Hola, preciosa. ¿Qué tal has dormido? —sonrío—. ¿Persiste tu dolor de cabeza?


  —Estoy bastante mejor, gracias —Gesticulo con la mano pidiéndole que continúe entrando en la habitación.


  Comenzamos a colocar la mesa entre los dos. Tendemos el mantel cubriendo la enorme mesa de madera caoba, colocamos sutilmente los cubiertos en sus respectivos lugares… De repente, siento sobre mi cuerpo unos brazos tersos y fuertes que rodean mi cintura con mimo.


  Raúl inspira mi aroma y lo oigo gemir. Esbozo una gran sonrisa ante semejante acto.


  Con un simple gesto como ese, logra que cada poro de mi piel esté alerta.


  Recuerdo cómo hace tan sólo unos días nos conocimos en el área de la piscina de este hotel. Nunca imaginé la suerte que tendríamos María y yo al encontrar semejantes hombres. Sus sonrisas deslumbraban tanto o más que los rayos del sol, dejándonos hipnotizadas. No creímos que fuera verdad aquel momento en el que se encaminaban hacia nosotras. Lo cierto es que me sentí demasiado afortunada por tener tan grata compañía durante las maravillosas vacaciones que se nos avecinaban. Tampoco creí la coincidencia de que vivieran en la misma ciudad que nosotras, y mucho menos, que fuesen empleados de Manuel. En fin… dos ángeles caídos del cielo, justo en el lugar y hora adecuados.


  Disfrutamos durante unos buenos minutos, acariciándonos el uno al otro. ¿Hay algo mas íntimo que esto? Demandaba estar rodeada por sus fuertes brazos, adhiriéndome a su esbelto torso, me hace bien, me revitaliza después de lo que viví la anterior noche. Lo que realmente sigo sin entender, es que nadie me crea. No fue ningún accidente, ¿por qué se empeñan en que ha sido todo una insignificante confusión? ¡De insignificante nada! Yo soy la única que debido a ese incidente he quedado con secuelas.


  ¿Quién habrá podido ser el culpable de semejante suceso? ¿Por qué? Esa es la pregunta que se repite una y otra vez en mi mente. Sigo pensando que todo esto ha sido una magnífica obra de Manuel, y que, delante de todos nosotros está fingiendo. Y lo hace tan bien… ¿de qué me extraña? Me lo ha estado haciendo a mí durante cuatro años. No le bastó que diera todo de mí, no. A María le he dicho que no creo que haya sido él para no preocuparla pero no sé… No lo tengo tan claro.


  Vuelvo al aquí y ahora al fin, y logro darme cuenta de que Raúl no ha dejado de hablarme desde que pasó por debajo del umbral de la puerta.


  Aun no habiéndome enterado absolutamente de nada, sonrío y como puedo, asiento. ¿Desde cuándo yo he fingido escuchar?


  Me dirijo a paso lento hacia el carro de nuevo y comienzo a destapar una a una las bandejas, al mismo tiempo que las voy dejando por orden encima de la mesa. Mi cuerpo se pone alerta en cuanto destapo la del postre. Una bonita ensalada de frutas tropicales está acompañada de una nota y un pequeño frasco en el que se lee perfectamente lo que contiene. ¿Qué significado tiene todo esto?
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  —¿Qué ocurre, Elena? —giro la cabeza hacia él, pero mi cuerpo permanece petrificado.


  No puedo moverme, mis piernas no responden.


  —Léelo tú, por favor —Mis palabras emergen de mi boca con cierta ronquera. Él, al no entender bien lo que le estoy intentando decir, se acerca y entonces ve lo que yo acabo de ver.


  Abre mucho los ojos, tanto, que un pequeño esfuerzo más, y salen de sus órbitas.


  «Hoy te doy ventaja para que saborees este manjar a tu antojo. Mañana, quizás, no corras con la misma suerte. PD: No deberías de haberte metido con quien no debías»


  Veo cómo cierra los ojos e inspira fuertemente para tranquilizarnos a ambos.


  Un temblor extremadamente frío recorre mi espalda, y comienzo a desechar sudor helado. Mis articulaciones permanecen congeladas y la voz sigue sin hacer acto de presencia. ¿Qué me está sucediendo? ¿Será un mal sueño?


  Siento el tacto de Raúl en uno de mis hombros.


  —Elena, no tengas miedo. Seguro que es una broma pesada que alguien te está haciendo —La ira se apodera de mi cuerpo por entero de tal manera que no puedo callar ni un segundo más todo lo que siento. Exploto.


  —¿Cómo que será una broma pesada? ¿Esto te parece una broma? Porque a mí no.


  Agacho y ladeo un poco mi cabeza dejando a la vista mi futura cicatriz. Señalo con mi mano por si todavía no se ha dado cuenta de lo que está acarreando esta broma pesada según él.


  —¿Cómo puedes decir eso después de lo que me sucedió ayer? ¡Esto es inaudito! ¡Sabía de antemano que lo defenderías, pero esto ya es el colmo! —Raúl permanece quieto con una gran duda dibujando su cara.


  ¿Cómo puede siquiera dudar de que haya sido él? ¡Estaba presente! ¡Por dios! Tiemblo de pura rabia. ¡Maldita sea!


  —¿Qué es lo que aún te extraña? ¡Sabes perfectamente que Manuel es el causante de todo esto! ¿No quieres que te despida? ¡Me parece perfecto! Pero no seas tan estúpido como para creerle inocente.


  Me dirijo hacia la puerta de la suite y la abro invitándolo a salir. Lo hace furioso, pero no llega a desaparecer sin antes golpear en varias ocasiones la pared a lo largo el pasillo.


  Voy veloz hasta mi habitación, extraigo la maleta del armario y la deposito abierta encima de la cama.


  Comienzo a descolgar cada uno de los percheros que hay en el interior, y los voy dejando caer sobre la maleta sin tan siquiera descolgar las prendas. Una tras otra, no me molesto ni en colocarlas bien para que no se arruguen. Cuando llegue a casa tendré tiempo para plancharlas, me han sobrado diez días de las que iban a ser unas de las mejores vacaciones de mi vida.


  Escucho muy atenta cómo la puerta de la suite se abre y vuelve a cerrar con un fuerte golpe. Me coloco debajo del umbral de la puerta de mi habitación observando a María.


  Veo cómo toma la nota y el frasco de veneno. Lanza todo al suelo y comienza a derribar toda la comida, que momentos antes, había ido depositando con esmero.


  La furia se apodera de ella.


  Viene hacia a mí, dándose cuenta al fin de que la estaba observando muy sigilosa.


  —¿Qué significa todo eso? —Sujeto sus hombros con suavidad y la giro despacio hasta dejarla sentada sobre la cama. María, resopla una y otra vez.


  —No lo sé, pero de lo que sí estoy segura, es de que me largo de aquí —Mi amiga abre los ojos como platos.


  —¿Por qué vas a hacer eso? ¿Vas a dejar que quien quiera que sea, gane esta batalla? Elena… quizás todo esto sea una maldita broma pesada, no logro entender quién puede ser esa persona que quiere hacerte daño… ¿Por qué? —Me altero por todo lo que está diciendo.


  ¿Será capaz de pensar igual que lo acaba de hacer Raúl? No… no creo que así sea… Ella es mi amiga, no dejaría que siguiera aquí plantada, pasándolo supuestamente bien, cuando hay alguien que quiere hacerme daño y que no va a dejarme en paz hasta el día en que realmente consiga quitarme de en medio. No puedo seguir arriesgándome.


  Sí, necesito averiguar quién puede ser. Pero también necesito proteger mi vida.


  —María, yo no puedo quedarme aquí sentada esperando a que ese monstruo venga y haga conmigo lo que le plazca, no voy a dejar que eso ocurra, me voy ahora mismo de aquí —Mi amiga se levanta cual resorte.


  —A ti lo que te sucede tiene nombre. ¿Quieres que te lo diga? ¡Nico! ¿Tan desesperada estás por él? ¿Vas a arruinar unas estupendas vacaciones que has pagado con tu propio sudor porque ese imbécil ni siquiera te ha llamado? ¡No se acuerda de ti! ¿Y qué es lo que haces? Te vas a ir corriendo a arrodillarte ante él… No te entiendo Elena. Pensé que tendrías orgullo, aunque fuera poco, pero que lo tendrías —Mi boca se abre del asombro. ¿De verdad me ha dicho todo eso?


  Lo peor de todo es que tiene razón. Nunca me ha intimidado nada y ella lo sabe perfectamente. Nadie ha logrado jamás inculcarme miedo por cosas insignificantes.


  El golpe en la cabeza no es que sea insignificante, pero la nota y el frasco de veneno no van a hacer ni por asomo que desista de mis vacaciones. Lo que sí que ha estado a punto de lograrlo, ha sido el estúpido de Nicolás. ¿Cómo he podido ni pensarlo siquiera?


  Puede que al principio, el miedo atenace mi cuerpo haciendo que flaquee, e incluso que me desmaye. Pero por ese motivo es por lo que cuando he comprendido el miedo o la amenaza en sí, es como si me ocurriera igual que a Popeye, es… como si ingiriera una lata de espinacas y todas ellas me transformaran.


  A lo largo de la tarde, hemos colocado todo en su lugar, y todos esos minutos, María ha estado convenciéndome, o mejor dicho, ideando un plan por si algo me llegase a pasar. Ella duda de Manuel, y no es para menos después de la vergüenza que le hice pasar. ¿Para qué seguir negándoselo?


  Pero hay algo a lo que también he estado dando vueltas en mi cabeza y que no logro entender: Nicolás. No comprendo su silencio ni su ausencia. Aunque creo, que para que no se acuerde de mí, lo debe de estar pasando muy bien con su compañera.


  Me doy una ducha que para mí es gratificante, emerge de mi cuerpo todos los nervios y estrés a los que he estado sometida durante estos días. Desearía poder disfrutar sin que alguien me vigile a todas horas, pero parece ser que ni en otro país eso es posible.


  Llamo a Raúl para cenar esta noche con él, me gustaría pedirle disculpas y así poder estar juntos. A pesar de mis desafortunados sucesos, no se me quita el apetito de él.


  Termino de arreglarme al fin, con un conjunto que, al igual que sexi, hace que esté muy cómoda.


  Me encamino al hall del hotel, donde me espera.


  Veo sus maravillosos ojos alumbrando mi cuerpo poco a poco, despacio. Se posan sobre los míos y siento que realmente me fascina este hombre: su belleza masculina y a la vez tan bien cuidada, su porte recto, su tez suave…


  Nos tocamos, sin prisas, como si de unos desconocidos se tratase (y precisamente de eso se trata, de unos desconocidos deseosos de descubrirse el uno al otro).


  Conseguimos separarnos al fin, aunque nuestros cuerpos permanecen pegados, acompasando nuestras respiraciones agitadas.


  Nos desplazamos en un coche conducido por otra persona, ha sido contratado para que podamos disfrutar esta noche sin cohibiciones.


  Mientras cada uno permanece con su mirada en su respectiva ventana, observando las maravillas que nos rodean, nuestras manos continúan unidas, entrelazadas. Y me siento tan cómoda, como si hubiese mantenido con Raúl una relación de años. Como si lo conociese de toda la vida.


  Llegamos al fin al restaurante donde otras veces hemos compartido cena con Carlos y mi amiga María. Justo antes de entrar, él jala de mi mano hasta colocarnos uno frente al otro. Sus brazos rodean mi cintura y su nariz inhala todo de mí.


  Comemos en silencio, entre nosotros. Hay situaciones en las que sobran las palabras, y esta, es una de ellas. Eso fue algo que me dejó descolocada aquella primera noche que salimos a este mismo restaurante a cenar los cuatro juntos.


  ¿Sería en realidad todo siempre así de fácil con él?


  ¿O quizás sería como cualquier otra relación, que comienza con ese placer descontrolado los primeros meses y más tarde todo cambiaría? No sé qué era lo que me estaba preguntando realmente. ¿Qué era eso que me necesitaba saber en ese preciso momento? Quizás necesitaba una nueva vida en pareja, pero gracias a Manuel, era eso lo último que quería en este instante; ahora quería seguir conociendo a Raúl.


  Lo primero que quiero intentar, es disculparme. Para que él pueda saber, que no soy tan dramática como se lo he hecho ver esta mañana.


  —¿Qué es eso que te tiene tan ocupada esta noche? —Siento que se ha percatado de la lucha interna en la que estoy sumergida por completo —¿Sigues pensando en lo que ha sucedido esta mañana?


  —No, por supuesto que no. Pero sí en algo que tiene que ver con ello. Estaba pensando en cómo pedirte disculpas sin que parezca una loca de remate —Él, asiente con pesar—. Me han traicionado los nervios al saber que alguien está intentando acabar conmigo.


  —Yo también siento mucho mi comportamiento. He estado pensando, y no debería de involucrarme tanto con una mujer que apenas conozco —Eso ha sido una bofetada en toda regla—. Es una confusión enorme la que me tiene sumido en esta situación. Apenas nos conocemos, y mira todo lo que remueves en mí —Su actitud me deja sin palabras—. Deberíamos pasarlo bien, sin complicaciones, sin agobiarnos, y dejarnos de sentimentalismos como si de verdad me importases algo más como esto que hemos tenido hasta ahora.


  Mi mano, que estaba acariciando sus nudillos momentos antes, se detiene totalmente. Quedo en un estado de aturdimiento continuo, gracias a la frivolidad de sus palabras. Mis ojos se despiertan aún más.


  ¿Por qué ha dicho todo eso? ¿Qué ha ocurrido que ni cuenta me he dado? No puedo dejar todo esto así.


  —¿Y qué te hace pensar que quiero matrimonio o una bonita familia feliz?


  —¿No es eso lo que queréis todas? ¿Hijos y un compromiso de por vida? —Una gran congoja se instala en mi pecho.


  Qué gran decepción acaban de provocarme mis propias palabras. ¿Por qué me quiero engañar a mí misma si todo eso que he dicho es lo que siempre he deseado? Aun así, sigo haciéndome la dura.


  —Yo no espero nada de eso, Rubito. Al igual que tú, también amo esta libertad de la que hace pocas semanas disfruto sin mirar atrás —Trago con dificultad un nudo que se instala en mi garganta—. No quiero que nada ni nadie se interpongan en las decisiones que tomo desde que estoy soltera, quiero hacer y deshacer a mi antojo.


  —Estoy de acuerdo contigo. Tengo un trabajo complicado y una vida tan ocupada entre viaje y viaje, que lo último que necesito ahora es enamorarme, o tan siquiera, dejar a alguien en Madrid cuando yo tengo que estar al otro lado del globo terráqueo.


  —¿Es por eso por lo que estás soltero?


  —Sí. No tengo por qué estar engañando a alguien ni dando explicaciones. Como tú dices: me acuesto con quien quiero y cuando quiero —Se encoge de hombros y deja vislumbrar esa sonrisa torcida que me deja sin aliento.


  —¿Alguna vez has pensado en dejar de viajar?


  —¿Por qué iba a hacerlo? Es lo que más disfruto de mi profesión: trabajar, conocer lugares nuevos. Me encanta recorrer países llenos de encanto, saborear a las mujeres más bonitas… Jamás he pensado en dejar de hacerlo —Sonrío con pesar.


  Al fin y al cabo, esta conversación me ha servido para saber qué esperar y qué no de él. Creía que sería un hombre algo más serio, al que le gustaran las cosas bien hechas, y no todo lo que me ha dejado ver esta noche. No es más que un viva la vida al que no le importan los sentimientos ajenos.


  ¿Por qué mi destino se empeña en ponerme en el camino pedruscos como estos en el camino? Primero Nico, del que no sé nada desde que me llamó la primera noche; y poco después a Raúl, un dios griego, con el pelo platino y una sonrisa que eclipsa hasta a la mujer más frígida del planeta.


  Nos sirven la cena que hace rato estábamos esperando. Comenzamos a cenar en silencio, pero advierto a Raúl algo nervioso. ¿Qué es lo que le ocurre ahora? Debería de estar más tranquilo después de haberme soltado toda esa parrafada que tanto daño me ha hecho.


  Lo que algo me está rondando la mente es si hay alguien detrás de todo esto. Sí, Manuel es el culpable del estado en el que se sume Raúl y de esas palabras tan hirientes que un momento atrás se han clavado en mí con pesar.


  Necesito saber si realmente es eso lo que sucede. Si es así, en el instante en el que mis pies toquen el suelo de Madrid, pondré una denuncia por acoso y una orden de alejamiento por los accidentes y amenazas continuas que estoy recibiendo.


  —¿Qué te ocurre, Rubito? —Sus ojos se agrandan y me mira atentamente—. ¿Me lo vas a contar? ¿O por el contrario, vas a dejar que siga observando en ese estado de nerviosismo en el que te veo sumergido?


  —No sucede nada, sólo es el cansancio que acarreo a mis espaldas —No me creo nada de lo que me está diciendo—. ¿Te apetece que tomemos una copa en mi habitación? —asiento aceptando su invitación.


  Me ayuda a colocarme el fular sobre los hombros mientras esperamos al conductor para que nos lleve de vuelta al hotel.


  Llegamos al fin, nos adentramos en su habitación. Nos sirve esa copa que había prometido, pero sólo llego a saborear el gin-tónic. Sin decir una sola palabra, nos dejamos llevar por ese maravilloso placer que invade el aire impalpable de estas cuatro paredes. Juntamos nuestros cuerpos, culminamos la noche entregándonos el uno al otro al placer y sucumbo a un profundo sueño tras las rudas embestidas que me propicia Raúl.
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  Los días pasan en una volada aquí, en Hawái.


  Mi relación con Raúl sigue como aquella última noche que salimos a cenar juntos. A raíz de aquel comportamiento, he intentado y sigo intentando averiguar qué es lo que le sucedió aquel día, qué es lo que ha hecho que cambie de esa manera tan repentina, pues su actitud conmigo sigue siendo fría, distante…


  Su brillante sonrisa, ahora se ha tornado algo falsa, y sus ojos ya no brillan al verme. Pero sigo sin saber qué es lo que está ocurriendo. Aun así, continuamos viéndonos para aplacar esa necesidad sexual que nos mantiene unidos a los dos. A uno por el otro.


  Fuera de esa relación prácticamente sexual, fuera de las paredes que forman la habitación, nuestra relación se ha enfriado tanto, que a veces ni nos saludamos. Como si fuéramos ajenos el uno al otro, intentando no coincidir en ningún punto del hotel, excepto cuando la necesidad y las ganas de tenernos cerca nos invaden


  En este punto intermedio, me atemoriza la rapidez en la que los hombres dejan de sentir interés por las féminas, es increíble lo rápido que logran hacer y deshacer una relación, ya sea sólo sexual o no.


  En estos seis días que han ido pasando de largo al igual que las nubes, no he dejado de recibir anónimos amenazantes, notas misteriosas por debajo de la puerta de la suite que comparto con mi amiga María... Incluso he llegado a encontrar una en mi bolso cuando iba a coger el espejito que me regaló mi abuela.


  ¿Cómo habrá llegado hasta ahí? Es la pregunta que me sigo realizando, y no, no lo sé. No sé cómo ha podido llegar hasta ahí cuando he vigilado cada paso caminado, cada esquina cruzada, hasta he analizado a cada persona que se me acercaba.


  Por eso y por algunos problemas que María ha tenido con las remodelaciones que había dejado a medias para pasar estos días aquí conmigo, hemos decidido partir hacia Madrid mañana. Y aquí me encuentro, en la piscina, aprovechando estos últimos rayos de sol que el día me brinda y que hasta dentro de unos largos meses, no voy a poder volver a disfrutar.


  Dejando a un lado a mi admirador secreto, han sido unas bonitas vacaciones.


  Con las maletas casi terminadas, mi amiga y yo decidimos salir esta noche, solas. Disfrutar una noche de chicas, beber y bailar sin que nadie irrumpa entre nosotras.


  Desde que estamos aquí, no hemos podido hacerlo, debido a que conocimos a esos dos dioses griegos de los que no quisimos huir aquella tarde en la piscina.


  Anoche, antes de salir de la habitación de Raúl una vez que se quedó dormido, decidí que no le diría que mañana nos marchamos. No sentí esa necesidad de que él lo supiera y que nos fuese a despedir al aeropuerto; después de todo lo que ha cambiado conmigo en todos estos días, no sentí que él tuviera que saberlo.


  A otro que no he podido sacar de mi cabeza, ha sido a Nico. No he recibido de él ni una llamada, ni un sólo mensaje, decepcionándome una vez más de los hombres. ¿Y qué puedo hacer después de todo esto que estoy viviendo tras haber tenido una relación de cuatro años? Una relación en la que no viví ni en un sólo momento ni la mitad de las cosas que he vivido con alguno de estos dos personajes que se han cruzado en mi camino en tan poco tiempo.


  Esos sentimientos que suelen embargarme cuando recibo un mísero beso, esa corriente que suele atravesar mi cuerpo justo antes de correrme, o simplemente, esas mil y una sensaciones que sostengo, cuando sus dulces dedos acarician cada rincón de mi cuerpo. Es imposible describir cómo me hacen sentir estos hombres tan opuestos el uno al otro. Cómo un diablo se puede meter tan adentro de mí, cuando ni siquiera le importo, atrayéndome cada vez más, hirviéndome la sangre con cada desplante, con cada palabra altanera, haciéndome suya con lenguaje soez; cómo he aprendido a que todo eso me guste. Y cómo un ángel como lo es Raúl, ha cambiado tanto de la noche a la mañana, aunque él se piense que me creo esa nueva faceta suya de chico malo que se ha empeñado en aparentar. Sigue siendo un ángel para mí, y lo digo porque él me hace sentir en paz. Aunque sus embestidas a la hora de tener sexo sean rudas, salvajes, él aporta a mi mente una tranquilidad. Como diría mi abuela: «Me deja sumergida en una paz inmensa conmigo misma».


  Son la noche y el día, y aquí sigo yo, con un ángel y un diablo, uno a cada lado de mi mente. Si fuese un dibujo animado, se verían luchar el uno contra el otro para que yo hiciera lo que a ellos les apeteciera… En fin… Una lucha interna de la que en estos últimos días, no suelo despegarme.


  Al terminar esa lucha, sigo siendo egoísta, mucho más que antes. Incluso todo lo que puedo y más, porque en todos esos meses que compartí con Manuel, nunca me había parado a pensar en mí, y en qué era lo que realmente necesitaba para ser feliz.


  Desde que ese diablo se atravesó en mi camino, es lo único que hago, ser egoísta. Pero no puedo seguir pensando mal de Nico ni seguir celándolo, cuando lo primero que he hecho al llegar aquí y ver a Raúl, ha sido divertirme con él y pensar en mí antes que en nadie, ni siquiera en aquel hombre mujeriego que dejaba en Madrid.


  Raúl, con ese mar azul que tiene por ojos, me ha cautivado hasta el punto de abandonarme a él por completo. Aunque no quiera seguir compartiendo su cama después de cada encuentro, ha conseguido darme placer a mansalva. Aunque yo siempre haya preferido las caricias de Nico, él no ha sido a quien tenía entre mis brazos.


  Llegados a este punto, he comprendido que ser egoísta no es lo mejor a lo que pueda aspirar. Pero tampoco lo es, estar al tanto de las necesidades de los demás, pasando de largo las mías propias. Creo que lo mejor es llegar a ese punto intermedio, a ponerlo todo en una balanza y dejar que se iguale por ambos lados; así, creo que todo es más fácil. Porque estoy cansada de dar y seguir dando hasta que no puedo más, y que después nadie me devuelva nada. Cansada de ser la que todos quieren que sea. ¿Y dónde quedamos yo y mis deseos?


  Me doy un último baño en esta inmensa piscina y emprendo mi camino hacia mi habitación. Se me ha hecho tarde, y todavía tengo que prepararme para compartir con una de mis mejores amigas, la última noche aquí.


  Con mil ojos y un nerviosismo que no consigo quitarme de encima desde aquel día que me agredieron en la escalera, consigo llegar a la suite y encerrarme en mi habitación.


  Miro y remiro el vestido que he dejado colgado del armario, la única prenda que cuelga de una percha solitaria en la inmensidad de este, pero no me convence. Esta noche quiero sentirme la mujer más sexi del planeta, necesito que todos los hombres me miren y me deseen.


  Doy unos toquecitos a la puerta, y al no recibir respuesta, me adentro en la habitación de María. Me deja perpleja la situación que encuentro frente a mis ojos.


  Su piel pálida pero bronceada por el sol de estos días, está llena de marcas y rojeces. La observo untándose crema con una sonrisa pícara dibujada en su rostro. ¿Es posible esa felicidad ante semejante estampa?


  —María, ¿estás drogada o qué?


  —¿Por qué dices eso? —Sus ojos brillan, y yo diría que es de deseo.


  —¿Cómo puedes estar sonriendo con esas rojeces en tu piel? ¿Quién te ha hecho eso? —Señalo hacia sus brazos y tobillos—. ¡Dímelo, que ahora mismo voy y me lo cargo!


  Ella comienza a reír a carcajadas, sujetándose el estómago y dejándose caer hacia atrás en la cama.


  —¿De qué coño te ríes? —Se endereza y comienza a ponerse seria, con esfuerzo, pero lo logra.


  —Tranquilízate, Elena. Esto forma parte de mi nuevo mundo, del nuevo mundo sexual en el que me sumerjo y en el que abarco todo el placer habido y por haber —La miro con duda en los ojos, no creo lo que está diciendo—. Estas marcas, son el recuerdo de la fantástica mañana que he pasado en la habitación de Carlos. Uff, ¡ha sido increíble! Menos mal que ellos regresan dentro de unos días más a las oficinas de Madrid y me ha prometido ir a buscarme, si no, no sé qué hubiera hecho —Comienza a hablar excitada, pero la interrumpo.


  —¿Me quieres decir que esas marcas te han dado placer? ¡Eso es imposible! ¡Si eres una floja! Cuando te das un golpe y te queda un moratón, sufres hasta que este desaparece… ¿Cómo es posible que te guste este tipo de encuentros?


  —No son sólo golpes, latigazos y palmadas, Elena. Es mucho más que eso, es… no sé cómo explicártelo. Pero si quieres, Carlos me ha dado un contacto en Madrid que tiene un club, puedes acompañarme cuando lleguemos. Él les ha prohibido a todos que me toquen, pero tú si que puedes disfrutar —Todo esto lo dice con tono de burla en su voz.


  Si no aguanto ni el punto de placer que me desborda cuando me tocan, no me quiero ni imaginar recibiendo golpes mientras me corro, creo que me cortarían el rollo por completo.


  —No, gracias. Eso lo dejo para locas como tú que disfrutan con el dolor, yo con lo que tengo encima ya me basta.


  —Venga, cariño. No te deprimas ahora, que ya verás cómo vamos a pasar la mejor noche de todas. Haré que te olvides de todo por unas horas, y cuando menos te lo esperes, estarás en tu ático totalmente remodelado.


  Al final, cojo prestado de su armario uno de los cinco vestidos que había dejado colgados esperando a ser escogidos.


  Nos duchamos, maquillamos y vestimos. Opto por un sencillo vestido rojo, entubado hasta la rodilla y con un gran escote en la espalda. Mis pechos juegan con la imaginación, sólo dejo ver mi canalillo y un largo cuello adornado por un solitario símbolo de infinito con mi nombre.


  Ese collar lo tenemos las tres: Paula, María y yo. Fue un obsequio de oro blanco que nos hicimos en nuestras vacaciones de hace dos veranos, cuando estuvimos en Marruecos.


  Mis tacones altos con plataformas hacen mis piernas sexis e interminables. Dejo mi pelo castaño, suelto con bucles. Y mi maquillaje, al igual que yo, es sexi, oscuro, y consigo destacar unos grandes ojos negros de gata y unos gruesos labios rojos.


  María lleva puesto un precioso vestido verde con escote corazón y muy corto, resaltando sus Lolas y ese estupendo maquillaje en verde agua metalizado, que hace juego con sus ojos azules. Su pelo corto y rubio está recogido todo hacia un lado.


  Con sumo cuidado y ojos vigilantes, emprendemos el camino hacia el pub que nos enseñaron aquella estupenda noche esos dos dioses griegos, con los que tanto disfrutamos. Hoy, por el contrario, disfrutaremos aún más solas.


  Cuando llegamos, el local está a reventar, así que tenemos que esperar unos cuarenta minutos guardando cola hasta por fin llegar a la puerta y que nos dejen pasar, no sin antes, un portero dedicarle un piropo, del que no hemos entendido nada, a mi amiga.


  Bailamos y bebemos al compás de las canciones de moda. No sabía yo, que algunas de las canciones de moda, se escuchaban en diferentes países, pero así es. Dejamos restregar nuestros cuerpos con los hombres más apuestos, pero sin llegar a nada más, sin permitir que sus manos nos toquen, y cuando alzo la mirada hacia la barra, lo veo.


  Mi ángel está en actitud cariñosa con una mujer muy bella, castaña y con el pelo largo al igual que. Su forma de vestir deja muy poco a la imaginación. Tanteo a María con la mano y señalo hasta donde está. Al lado, sentado en un taburete, está Carlos, mirando hacia abajo, al vaso que sujeta su mano. Él, al contrario, no tiene compañía.


  —Mira, María, se encuentra sólo y algo cabizbajo, ¿por qué no vas y lo animas un poco? Es la última noche que pasamos aquí, haz que estas vacaciones te sean inolvidables.


  —¿Y qué vas a hacer tú?


  —Te acompañaré hasta allí, tomaremos unas copas con ellos, y cuando te vayas a ir con Carlos, yo me voy al hotel con vosotros y me encierro en la habitación.


  —No, prometimos que esta noche seria nuestra, sólo de las dos, no te voy a dejar sola porque un hombre me esté tentando…


  —María… podemos pasarlo bien aquí y que a la hora de irnos, te vayas acompañada. No pasa nada, mientras no te olvides de volver a Madrid… —Tira de mi brazo hasta quedar con su boca en mi oreja.


  —¿Qué os ha pasado? ¿Por qué esta con otra en vez de buscarte a ti?


  —No lo sé, quizás no sea lo suficientemente buena para él.


  —¡No digas estupideces! Elena, ¿cuándo vas a aprender a valorarte un poco más? Lo que creo es que no se quiere enamorar de ti, y que por eso se está alejando. No dejes que lo haga. Ya te has convencido de que Nico no merece la pena, no dejes escapar a Raúl.


  —María, ahora mismo, lo último que me apetece es estar calentándome la cabeza por lo que pudo ser y no fue, si esto está pasando así, es por algo. Siempre te digo que no modifiques el presente, que eso repercute en el pasado.


  Comenzamos a reír a carcajadas. Cosas de Paula, a quien estamos echando de menos como la que más. Es una pena que no haya podido acompañarnos.


  Dejamos nuestras copas vacías sobre el altavoz que está situado a nuestro lado y comienzo a caminar por delante de mi amiga, cogidas de la mano. Intento no mirar a Raúl, que está ocupado saboreando a la mujer de la que está acompañado. De reojo veo, cómo María pasa un dedo suavemente por el morrillo de Carlos hincando la uña, y este se da la vuelta sonriendo, dando un codazo al amigo para que deje a la muchacha respirar.


  Fijo la mirada hacia delante para que no me pille observándoles. Mi cuerpo comienza a temblar de rabia, y no me doy cuenta de la adrenalina que estoy soltando, hasta que no llegamos al baño y nos encerramos en un cubículo. No sé por qué mis lágrimas comienzan a desbordarse, pero no terminan de caer porque María está ahí para secarlas.


  No decimos nada, ella no me reprocha ni me pregunta por qué malgasto mis lágrimas en alguien a quien apenas conozco. Me conoce a la perfección, y sabe que soy de corazón hambriento de amor, y que doy todo a cambio de nada; pero eso ya se terminó, voy a aprender a decir que no.


  Salimos y paramos a saludar. La mujer ha desaparecido y Carlos está echando la bronca a Raúl. Me da igual que lo haga. Yo ya he tomado mi decisión, y nada ni nadie me va a hacer que la cambie. Hablamos un rato y bailamos. No reprocho nada a Raúl, él sabrá lo que hace. En realidad, él y yo no tenemos nada, sólo unos gratos encuentros sexuales en los que hemos disfrutado los dos. Bebemos unas cuantas copas más, hasta que ya no podemos más y los chicos deciden acompañarnos al hotel.


  Por el camino, Raúl y yo observamos cómo Carlos y María van haciendo manitas, cómo se acarician y se miran con picardía. Durante un instante, he sentido la mano de Raúl posarse en mi espalda desnuda, la ha acariciado suavemente a lo largo con la yema de un dedo. No me he apartado, ni siquiera lo le he mirado. Sólo he sentido cómo ese simple gesto quema mi piel, y he recordado nuestra primera vez, aquella noche en la que volvíamos por este mismo camino, y que al cruzar la esquina me devoró como un animal.


  María se queda a dormir en la habitación con Carlos, y mi ángel se empeña en acompañarme a la mía.


  Bajamos por el ascensor, y él se va acercando más a mí, hasta que el ascensor pita su llegada y me alejo para salir. Le oigo resoplar.


  Caminamos en silencio hasta el final del pasillo, abro la puerta, y esta vez me despido de él ahí, no lo invito a pasar.


  —Que descanses, rubito —Dejo un beso en sus labios al tiempo que meto la mano en mi cartera y saco un bolígrafo. Apunto despacio mi número de teléfono en su mano—. Si algún día te apetece quedar para tomar algo cuando estés en Madrid, llámame —Le veo quedarse rígido y su mirada se cierne oscura. Creo que está enfadado pero me da igual. Cierro la puerta en su cara y me quedo apoyada en ella, colocando un ojo en la mirilla. Veo cómo se da la vuelta sin apartar la vista de la mano, y emprende su marcha.


  Mañana será otro día.


  Me desnudo y comienzo a desmaquillarme. Meto el vestido en la maleta de María y termino de guardar mis cosas, dejando fuera mi neceser y una muda cómoda para mañana.


  Alguien comienza a golpear la puerta ferozmente, y yo caigo para atrás del susto. Cuando me recompongo, me coloco un albornoz y abro sin mirar quién es. Un gran error por mi parte, sabiendo que alguien está al acecho para atentar contra mi vida.
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  Raúl está de vuelta en mi habitación. Ha debido de olvidar algo, aunque lo veo furioso. Entra en la habitación, cierra la puerta, y me aprisiona junto a ella.


  —¿Te ibas a ir sin decirme nada?


  —Te he dejado mi número de teléfono por si te apetecía una quedada cuando estuvieras en Madrid —Aprieta su agarre en mis muñecas.


  Comienza a hacerme daño, es un dolor que, sumado al placer que está recorriendo mi cuerpo por completo al tenerlo tan cerca de mí, resulta apetecible. ¿Será que me va a gustar el sexo duro a mí también? Tiemblo al pensar en ello.


  —¿Qué nos ha pasado, Elena?


  —Eso quisiera saber yo, ¿qué ha ocurrido en tan sólo unos pocos días? Yo sigo siendo la misma, el que ha cambiado aquí eres tú. ¿Por qué, rubito?


  Su mandíbula se tensa al igual que su cuerpo. Intenta tragar inútilmente varias veces ese nudo que se le ha instalado en la garganta.


  Sus ojos acarician los míos. Me mira, deteniéndose en cada parte de mi cara hasta llegar a mis labios. Pasa la lengua por los suyos humedeciéndolos poco a poco, despacio. Consigo enderezarme un poco y ladear la cabeza para que no llegue a besarme.


  —¿Me acabas de hacer la cobra, Elena? —Sonrío ante esa expresión, y eso parece enfurecerlo aún más—. ¿Acabas de rechazarme?


  —¿Y qué quieres que haga? —Consigo cruzar los brazos sobre mi pecho aprovechando su descuido.


  —¿Te estás vengando por mi actitud en todos estos días? ¿Es eso?


  —¿Qué venganza ni que ocho cuartos? ¡Me da lo mismo tu puta actitud de mierda! —Aparece el lenguaje soez que se presenta cada vez que estoy furiosa—. ¿Qué puedo decir? ¡Tú sabrás lo que haces o dejas de hacer! ¡Tú sabrás si los remordimientos no te invaden al tratarme así, sobre todo porque yo no lo he provocado! Lo único que sé con certeza, es que no quiero comerme las babas de nadie, aunque creo que eso es lo que he estado haciendo todos estos días —Me dirijo hacia la puerta, y al igual que esta mañana, lo invito a salir.


  —Elena, escúchame. Lo siento preciosa, soy un estúpido. Lo único que pretendía era alejarme un poco de ti. Perdóname, por favor.


  —¿Por qué quieres alejarte de mí? ¿Qué ha sido lo que he hecho para que quieras hacer tal cosa? —Me apoyo en el tirador de la puerta, agarrándolo con más fuerza.


  —Por todo esto que irrumpe en mis sueños. No puedo dejar de pensarte, no puedo dejar de imaginarte sobre mí —Me estremezco al escuchar atentamente como desnuda sus sentimientos ante mí—. Nunca me sacio de ti, necesito cada vez más. Es por eso… por esa simple y llana razón. Pero nunca logro poder estar mucho tiempo alejado de ti, pasar de largo por tu lado y no inspirar tu olor… Me estás embaucando contigo y eso es algo que no quiero, no quiero enamorarme de ti, y menos cuando aún estás pensando en otro… Yo… —Interrumpo sus palabras. No quiero escuchar todo esto, no quiero hacerlo cuando es otro el hombre en el que pienso en cada momento.


  —No sigas Raúl, yo… lo único que puedo ofrecerte en este instante, es lo que veníamos siendo, pero eso sí, ¿no crees que merezco un mejor trato? —Suspira con la cabeza agachada.


  —¿Podemos hablar en otro momento de todo esto? No se sé si es eso lo que quiero realmente, quizás lo único que quiero es tu amistad, sin sexo de por medio. En unos días más, nosotros también volveremos a Madrid. ¿Puedo llamarte y quedamos para cenar?


  —Por supuesto. Por eso mismo te he dejado mi número de teléfono apuntado en la mano, tú ya puedes hacer con él lo que te apetezca —Sonrío suavemente dejando salir un gran alivio que apenas se aprecia.


  No hay más despedida que un leve roce de labios. Apoya su frente en la mía y suspira mientras pasa su mano por mi mejilla. Cierro la puerta al fin.


  Me arrastro hasta la ducha con una gran duda: ¿Cómo es posible que se haya percatado en que no dejo de pensar en Nico? ¿Es posible que haya hablado de él en sueños?


  Estoy segura de que ha tenido que ser eso, sé realmente que ronco ligeramente o como diría María, respiro un poco fuerte, y que cada vez que sueño algo que me perturba, suelo hablar en voz alta y pelear como si tuviera a mi contrincante más odiado justo delante de mí.


  Una vez en la cama, soy consciente de las pocas horas que quedan de marcharme de este maravilloso país, que tanto me ha encantado. Honolulú ha sido uno de los lugares más bonitos que he visitado nunca, de esos que enamoran, pero eso sí, un poco asfixiante en cada visita, mucha gente por todos sitios… Sus playas llenas de personas, con esa arena tan fina y sus aguas que no cubren al instante, las tortugas intentando salir del agua, a quienes se les ha hecho imposible hacerlo al haber tanta gente en la orilla esperando con sus cámaras de fotos para guardar unos de los sitios más visitados y que rebosan de turistas.


  Pero lo que de verdad me ha encantado, ha sido conocerlo a él, la casualidad de que vivamos en la misma ciudad, y la oportunidad de seguir conociéndonos. Raúl es uno de esos hombres que deslumbran a simple vista, pero no es el típico hombre creído, que a su vez pisotea a toda aquella mujer que haya tenido algo con él, a no ser que tenga una explicación que dar.


  Quizás, todo haya ocurrido demasiado rápido, en un visto y no visto, pero son momentos y situaciones en las que se vive de forma muy intensa. Donde cada acto, cada palabra, juega un papel fundamental.


  Consigo quedarme dormida gracias a las copas de más.


  Un fuerte y agradable olor a café, despierta todos mis sentidos. Inspiro fuerte, inhalando ese rico aroma que tanto me apasiona. Me dirijo corriendo hacia el salón de la suite, donde María me espera comiendo contenta y ansiosa un suculento desayuno. Como siga comiendo de esa manera, no va a tardar mucho en engordar. Se respira un ambiente entusiasta. Ojalá y no tarde en adentrarse en mí. Sonrío al verla tan contenta, con esa bonita sonrisa donde enseña sus preciosos y blancos dientes.


  Desayunamos, y aunque estoy deseosa de descubrir la aventura a la que esta se dispuso anoche, algo me dice que lo va a guardar bajo sumario. En realidad, por muy amigas que seamos, siempre hay cosas, hechos, que se quedan guardados en la intimidad de una misma, palabras que no se pueden contar.


  Volvemos a reír una vez más al igual que anoche, recordando cada una de las adversidades que nos encontrábamos a cada instante en el pub. Cuando quisimos darnos cuenta, estábamos rodeadas de hombres, a los cuales no les importaba estar allí con su pareja o con alguna conocida. Bailábamos a pesar del poco espacio, que cada vez era más cerrado, y tuvimos que ir deshaciéndonos de todos y cada uno de aquellos hombres sedientos de sexo. No nos dejábamos tocar, y les rechazábamos uno a uno, con sumo cuidado y mucha delicadeza, como siempre, diciéndoles que éramos pareja, como otras tantas veces hemos hecho en algún que otro pub de Madrid. Sonriéndoles siempre.


  Reímos todavía más al recordar la cara de decepción en cada uno de ellos, y cómo al volver, sus acompañantes los rechazaban al igual que nosotras. Sé que en otras circunstancias no sería graciosa esa situación, pero la que vivimos anoche lo era, y demasiado.


  Terminamos de guardar todas nuestras pertenencias y culminamos la estancia en Hawái prometiendo volver, pero esta vez con Paula. Gracias a mi admirador secreto, de quien no he dejado de recibir amenazas, y a esas dos preciosuras que nos encontramos nada más llegar y que ocuparon gran parte de nuestro tiempo, no hemos podido llegar a ver todas y cada una de los maravillosos rincones que esconde Honolulú.


  Estoy impaciente por llegar a mi ciudad, estoy impaciente por saber qué es lo que me espera cuando llegue.


  ¿Será que Nico estará esperándome aunque se haya estado viendo con otra?


  Lo único que necesito es volver a Madrid, a mi hogar, y olvidarme de entre todas las cosas, de esa maldita pesadilla que me ha acompañado aquí y que no me ha dejado disfrutar.
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  A pesar de estar enfadado conmigo mismo por decirle a Elena que iba a ir a cenar con Gema un domingo, cuando nos veríamos al día siguiente, pasamos una noche de miedo. Pero todo se truncó en el momento en el que miré a Gema a los ojos cuando estaba a punto de correrme, y su cara me resultó borrosa.


  Cerré los ojos y la única persona a la que vi fue a Elena. ¡Maldita bruja de pelo castaño! Aquel maravilloso cabello, que me encanta coger en un manojo y tirar de él hasta escucharla gemir fuerte.


  Aun así, no interrumpí ese momento. No quería tener que llegar en una hora a la oficina y encontrarme con que soy un picha-floja, cuando siempre me he molestado en aparentar ser un hombre feroz, incapaz de dejar pasar un buen manjar, y Gema, una de las mejores amigas de mi hermana, no es que sea un cardo precisamente. Eso me dejaría por los suelos.


  ¿Habrá creído Elena todas mis mentiras? Creo que no, porque en todos estos días ni ha llamado, ni ha dejado un mísero mensaje de voz, ni un whatsapp siquiera. O eso, o que está demasiado ocupada con esos muchachos con los que María y ella iban a salir aquella noche de mierda.


  La confusión se instala a cada momento en mi mente, no me deja trabajar, ni pensar, ni tan siquiera disfrutar de un buen polvo. No puedo ni dormir. Lo único que logro hacer y terminar, es tocarme cada vez que veo en mi móvil aquella foto en ropa interior que me mandó el día que salió de compras con su amiga.


  Aquella foto me insta a pajearme una y otra vez, y lo peor de todo, es que cada vez que lo hago, ocurre con una fuerza indescriptible, con la misma fuerza feroz con la que me encantaba empalarla, con aquella fuerza que a pesar de su cara angelical y lo dulce que es, le encantaba más que a nada, y disfrutaba incluso más que yo, y creo que eso es imposible.


  Cuando pienso en ella solo tengo pensamientos impuros, pensamientos en los cuales hay sexo de por medio. Eso es lo que más confundido me tiene.


  Cada vez que recuerdo su olor, cada poro de mi piel se eriza; cada vez que recuerdo cómo gime de placer, mi polla da un fuerte salto intentado salir batiente de mi pantalón. Pero lo peor de todo, y es lo que menos comprendo, es que cuando recuerdo su sonrisa… un fuerte dolor me atraviesa el pecho, y más evidente se hace al saber que una vez que llegue y sepa todo esto, todas y cada una de las mentiras que le he estado diciendo, me va a mandar a freír espárragos. Y eso es lo que más acentúa ese dolor que me atraviesa al recordarla, que a pesar de saber que esto era una posibilidad muy elevada de lo que podía suceder, lo sigo haciendo. ¿Qué coño me está pasando? No logro entenderlo.


  Aún da vueltas a mi cabeza la conversación que tuve con mi hermano Na anoche, mientras tomábamos whisky, y rellenábamos justo después de cada trago:


  —¿Qué es lo que ocurre ahora? —Cogí el vaso de liquido ámbar y di un trago largo.


  —¿Qué pasa? ¿No puedo venir a tomar una copa con mi hermano?


  —¿Has venido de caza? —Negué despacio, y miré la cara de asombro de mi hermano—. ¿A qué has venido entonces? —Vi como agarró otro vaso y virtió un cubito grande dentro de este. En ese instante, dio órdenes para que atendieran su lado de la barra y nos trajeran una cubitera.


  Caminamos rumbo a su oficina, no sin antes, coger una botella.


  Me senté en un pequeño sofá orejero de una plaza que tiene apartado, como si quisiera quedarme lejano a las palabras que sabía que estaba a punto de dejar escapar.


  Observé de reojo cómo mi hermano no dejaba de mirarme y de asentir en silencio con la cabeza. Lo escuché atentamente.


  —¿Por qué no dejas tu orgullo de macho-alfa y te convences de una vez por todas de que ella se te está metiendo dentro? —Señaló su pecho con un dedo mientras apoyaba uno de sus tobillos en la rodilla de la pierna contraria y reculaba un poco para ponerse cómodo.


  Abrí los ojos hasta no poder más. ¿Cómo sabía que lo que me tenía abatido eran mis sentimientos? Menudo enano sabio… no dejaré de decirlo nunca. Parecía mentira, que tuviera que lidiar con los problemas del corazón de su hermano mayor.


  —Escucha, Na. No sé si es mi orgullo o no, pero no puedo dejar de pensar en ella; más bien, se me aparece hasta en los sueños, ¿cómo es posible?


  —Sabía que esto sucedería algún día, sabía que te enamorarías. Lo que me extraña y a la vez me gusta, es que haya sido de esa chica.


  —¿Pero qué gilipollez estás diciendo? Una vez más estás diciendo estupideces, ¿cómo voy a estar enamorado? Es sólo que… me asusta todo esto. Nunca había sentido todo esto, nunca jamás había sentido por ninguna mujer esta obsesión tan fuerte y a la vez tan placentera.


  —¿A qué te refieres cuando dices placentera?


  —Significa que me gusta que todo esto sea ella quien me lo haga sentir. Estoy orgulloso de que si no puedo pensar en otra, sea a ella a la que pueda seguir follando sin compasión en sueños, y como sé que a ella le gusta.


  —¿Y crees que va a seguir siendo tu pasatiempo hasta que ella, o más bien tú, te? ¡Qué equivocado estas, Nico! ¿Cómo crees que ella reaccionará cuando se entere de todo lo que le has mentido y por qué? Porque si no he entendido mal, hicisteis un pacto, bueno, tú te aseguraste de que ella aceptara ese pacto, y fue que no se viera con otro, que sólo follara contigo —Nahuel salta de su asiento furioso.


  —Eh, eh, ¿por qué te enfadas?


  —¡Porque eres un puto incrédulo, Nico! ¿Acaso crees que Elena va a estar ahí hasta que a ti te dé la gana? Déjame decirte una cosa, y espero no equivocarme —Me levanté hasta su mesa y llené mi vaso a rebosar, lo bebí sin respirar y lo volví a llenar, pero esta vez, sin tomarlo, pues todavía me ardía la garganta del trago anterior—. Te vas a ver enamorado de ella hasta la médula, querido hermanito. Te voy a ver llorar por segunda vez por culpa de una mujer, pero esta vez, y como no te adelantes a tu orgullo, llorarás lagrimas de sangre por haber perdido al gran amor de tu vida. ¿Qué mierda es lo que te detiene para decirle que la quieres?


  —¡Yo no la quiero! ¡Nunca la voy a querer como la quise a ella! ¡Jamás! —Vi a Na girarse para llenar su vaso y comenzó a reír a carcajadas.


  Me levanté y comencé a derramar el whisky, y es ahí cuando me vi las manos, que no dejaban de temblar a lo loco.


  —¿De qué cojones te estás riendo? —Bebí lo que aún había caído al suelo furioso, y dejé el vaso ancho con fuerza sobre la mesa, provocando que se hiciera añicos.


  —Me rio de lo gracioso que estás enfadado porque no te gusta lo que estás escuchando, sabiendo que todo es verdad. ¿A qué coño has venido entonces? ¿A que te diga lo que quieres escuchar? Para eso ve a hablar con tu hermanita o con alguno de tus ligues. Sabes que de mí sólo vas a conseguir la verdad, la más pura realidad —Respiré agitadamente.


  ¿Por qué ese niñato tiene que dejarme en este estado de excitación nerviosa cada vez que hablo con cada vez que le desnudo mi corazón? ¿Tendría razón el muy estúpido? Volví mi mirada hacia él, sabiendo que aún no había terminado.


  —Ahora mismo, estás en esa etapa de negación que te hace estar ciego. Poco a poco te irás dando cuenta de lo que verdaderamente te hace sentir Elena, cuando pasen los días y no la veas, cuando poco a poco la termines extrañando más que a cualquier cosa, incluso más que extrañaste a Lucía. Ella es la que poco a poco está sanando tu corazón. ¿O creías que lo haría alguna de las tantas mujeres con las que te acuestas y que ni siquiera recuerdas su nombre? —Mi hermano se fue, dejándome sólo y pensativo después de todas aquellas palabras.


  Vuelvo a mis pensamientos y recuerdo dulcemente a Lucía. Ya no es dolor lo que siento cuando pienso en ella. Es una agradable sensación. La recuerdo bonita, con su tez morena y sus labios finos. Ella ha sido el único y gran amor de mi vida, pero se marchó de mi lado, dejándome el corazón vacío y cerrado, negándome de nuevo al amor.


  Esa maldita enfermedad la arrancó de al lado de sus seres más queridos, y fue aún más doloroso en un momento como aquel, en el que estaba esperando a nuestro retoño. Sólo quedaba un mes. Esperábamos ese final, le habían dado fecha de caducidad a su vida, apenas le quedaban cuatro meses para que ella se ausentara. Pero sólo pasó una semana, cuando el maldito cáncer se la llevó a ella y a mi dulce Alma, mi hija. Al menos ella no sufrió, y mi hija tampoco, o eso dijo el forense. Había tenido una muerte dulce, su alma había volado cuando ella dormía plácidamente, después de una noche de sexo desenfrenado.


  Recuerdo al despertar de madrugada, cómo la toqué y estaba fría. No caí en absoluto en que el momento había llegado, lo único que se me ocurrió fue taparla. Al volver a la cama, vi que ella no se había movido como siempre hacía cuando le echaba algo por encima, que se aferraba a la manta o lo que fuera, pero aquella noche no lo hizo. Al fin conseguí darme cuenta de lo que había sucedido.


  Hace sólo seis días de aquella conversación que hizo que todo mi orgullo callera al suelo. Aún recuerdo cada palabra que mi hermano me dijo. ¿Será verdad que ha llegado el momento del que tanto he huido? Todavía debo ir a disculparme con Nahuel, en el fondo él no tiene culpa alguna. Todo lo que dijo, lo hizo con todo el amor que me profesa.


  Durante los días que han ido pasando, no he dejado de ver a Gema. Tengo la esperanza de que ella me haga olvidar a Elena, aunque no creo que lo consiga. En momentos como estos, por muy difícil que me parezca y por muy imposible que yo crea que sea, pienso que mi hermano tiene algo de razón.


  En media hora voy a salir con Gema.


  La recojo en su estudio privado y pasamos a por una buena botella de vino y a por unas compras rápidas para hacer algo para almorzar en su casa.


  Tenemos la cesta de la compra a rebosar pero nos falta lo primordial que hemos venido a buscar: dos botellas de vino para disfrutar el almuerzo y si las horas vuelan, también la cena. Reímos y nos metemos mano mientras buscamos la botella de vino suave y afrutado. Al girar la cabeza, veo algo que me parece una alucinación, pero que aun así, me deja sin aire. Miro a Gema y vuelvo a ver su cara en ella, pero cuando devuelvo los ojos a aquel rincón, ya no está. Se ha ido. La busco sin cesar, no la encuentro por ningún lado. La imaginación está jugando conmigo de una manera inimaginable.
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  Inspiro hondo, he echado de menos el olor dulzón que desprende mi casa gracias a los ambientadores de vainilla. Paula ha limpiado y cuidado mi ático.


  No necesito mucho para caer rendida en la cama sin ducharme siquiera.


  Cuando despierto, sigue habiendo una inmensa oscuridad rodeando las ventanas de mi casa. Intuyo que las persianas siguen bajadas, yo no las subí al llegar a casa. Dejé las maletas en la entrada y la ropa fui quitándomela por el camino hacia la habitación.


  Al elevarlas, consigo darme cuenta de que, efectivamente, sigo sumiéndome en una oscuridad inevitable, debido a que no son más de las cuatro de la madrugada.


  Me invade una tristeza absoluta al imaginarme sola en esta inmensa cama, donde me encantaría que Nico despertara junto a mí. En los últimos días me he acordado mucho de él, la verdad es que no me lo he quitado de la cabeza. Seguramente estará sumamente ocupado con su amiguita.


  Transcurre todo el fin de semana de forma rápida y algo rara. Entre la diferencia horaria y estar viajando de avión en avión más de veinticuatro horas, además de hacer tres escalas, he llegado demasiado cansada, sin reservas de energía en el cuerpo. No tengo fuerzas ni para cocinar.


  Paso las horas picoteando cosas hasta terminar con todo lo que anidaba en la despensa desde antes de irme, durmiendo y viendo películas hasta cansarme. Lo único que logro hacer es lavar y lavar ropa, planchar y colocarlo todo en el armario.


  El lunes llega, y con él las ganas de salir a la calle aumentan. Lo primero que tengo que hacer es ir a hacer la compra. Tengo que llenar la despensa y el frigo antes de volver al trabajo. Algo me dice que cuando me incorpore, saldré a las tantas de la noche y no tendré tiempo de pasar por el supermercado.


  Aparco el coche en uno de los pocos huecos que hay vacíos en el supermercado. Me parece increíble que a estas horas de la mañana, haya tanta gente comprando, sólo son las nueve y media de un lunes.


  Tanteo la fruta para no quedarme como siempre que voy a comprar con poco tiempo, con la más pocha. Hago lo mismo con la verdura. Elijo el mejor pescado y las mejores piezas de carne. Termino de llenar el carrito con agua, zumos y leche.


  Camino por el pasillo central de vuelta al principio y me sumerjo en la sección de los libros, donde escojo dos de las mejores novelas románticas de las que hay a mi parecer.


  Vuelvo a deshacer el camino hasta la zona de las bebidas. Casi he llegado a la esquina cuando veo algo a lo que mi corazón responde palpitando desbocado, loco, cortando mi respiración. Me ha visto.


  Aprovecho que mira a Gema para huir despavorida, escondiéndome en la sección de bebés. Entre bodis y pijamas infantiles veo cómo me busca y termina negando con la cabeza como si de una aparición me tratase.


  Sigo escondida hasta que los veo salir sonriendo caminando hacia las cajas. Ahora sé a ciencia cierta, a lo que se ha dedicado a hacer en todos estos días, ha estado bien acompañado al igual que yo, con la diferencia de que yo no he mentido en nada. Él fue quien quiso hacer ese maldito trato de que, aunque no fuéramos pareja ni nada, sólo nos acostáramos el uno con el otro y no hubiera nadie más de por medio.


  Me despojo de todos esos pensamientos que tanto daño me hacen, y a la vez de las lágrimas que inundan mi rostro bañadas de dolor. ¿Por qué me siento de esta manera? ¿Por qué se me encoge el corazón?


  Espero no tener que asumir lo que mi mente y mi corazón intentan decirme, espero que… todo esto no sea lo que estoy pensando.


  Veo cómo se marchan hacia las afueras del supermercado al en el mismo instante en el que voy adelantando mis pasos mientras ellos salen. Me dirijo hacia la caja más próxima y coloco despacio todos los productos que he elegido.


  Llego a casa abatida, sin ganas de salir a comer con las chicas. Aunque tengo que verlas, necesito contarles por todo lo que estoy pasando. Necesito contarles cómo me siento y que ellas me aconsejen y me apoyen.


  Ni siquiera me cambio de ropa, a las dos del mediodía me encamino al restaurante donde solemos quedar casi siempre.


  Al llegar las chicas me ven y saludan con sus manos. Paula y yo nos sumergimos en un abrazo en el que ella sabe que me está dando algo más que la bienvenida, me aporta fuerza gracias a ese frotamiento de espalda. Respiro su olor y abro los ojos. «Mierda».


  Justo delante de mí está Nahuel. Ahora tendré que prepararme para que me haga una visita a casa.


  Hago como si no lo hubiese visto y sigo hablando con las chicas. María no deja de hablar.


  —He estado hablando con él por whatsapp. Me ha dicho que llegan hoy a España, así que en cuanto me avise, me pondré mi mejor lencería e iré al famoso club del que no deja de hablar. Creo que sólo es para ver una demostración, pero yo ya voy preparada por si las moscas —Veo cómo Paula no deja de observarme y para hacer como si no supiera que está evaluando mi comportamiento, comienzo a hacer preguntas a María.


  —¿De verdad piensas ir a ese club? ¿No te dará vergüenza practicar sexo delante de cualquiera?


  —No sé si sea capaz, la cuestión es probar. Todo es probar, Elena. Si no te gusta, no lo vuelves a hacer y punto. ¿Y quién te dice a ti que el mundo del BDSM no te gusta? ¿Has probado acaso? —Niego con la cabeza.


  —¿Por qué no dejas de hacer eso y nos dices qué es lo que te pasa? —Paula se ha dado cuenta de todo, a esta chica no hay quien la engañe.


  María dirige los ojos desde Paula hasta a mí, y así sucesivamente varias veces más. Le habla a Paula.


  —¿De qué te has dado cuenta que yo no lo he hecho?


  —Claro, si dejaras de hablar un momento de ti misma y de tus orientaciones sexuales, te habrías dado cuenta de que Elena, tiene la nariz inflamada y la mirada baja, no deja de suspirar y destila tristeza a todo aquel al que dirige sus ojos —Mi cuerpo se ha quedado inmovilizado hacia tal observación. Ni un adivino lo habría hecho mejor.


  —¿Qué es lo que te ocurre, Elena?


  Mis ojos van hacia donde está Nahuel, pero este o se ha marchado al baño o del restaurante, pues ya no está en barra y su jarra de cerveza tampoco se encuentra.


  —Sé que esto que os voy a contar es una tontería, pero me ha dolido mucho verle con ella. Mi corazón palpitaba fugaz, mi respiración se detenía, y he sentido como si mil cuchillos me atravesaran el pecho. Yo… —Paula me interrumpe, y es María la que contesta a su pregunta.


  —¿De quién estás hablando?


  —De Nico.


  —Pensaba que no teníais nada que ver, yo lo he visto unas cuantas veces con la misma mujer con la que estaba almorzando aquí mismo aquella vez, ¿recuerdas?


  —Sí, claro que lo recuerdo, esa misma noche nos reconciliamos. A pesar de haber dejado claro en la barbacoa de María, o mejor dicho, a pesar de que él me impuso que no tuviera sexo con otro hombre, él no ha respetado ese trato... Aunque yo tampoco lo he hecho.


  —Si al igual que él, has hecho lo que has querido, ¿qué es lo que te pasa?


  —No lo sé, me ha dolido verle con ella, se le veía feliz, natural. Además, no dejaba de reír como a mí tanto me gusta y… —No me dejan terminar e hablar, mis dos amigas se miran la una a la otra y abren la boca las dos a la vez, tapándosela con una mano. Ese gesto me molesta.


  —¿Qué pasa?


  —Pasa que te has enamorado de Nico —me contesta Paula.


  —¡Eso es imposible! Si así fuera, no habría pasado esos días maravillosos con Raúl, habría echado de menos que no me llamara… hubiese querido que él fuera Raúl… Yo… —Es todo lo que me ha sucedido.


  Entonces es cuando me doy cuenta de todo, es cuando mis amigas confirman lo que hoy yo no he podido cuando le he visto sonreír a otra… Me he enamorado de un maldito diablo que ni caso me hace.


  Cojo mi bolso y me dispongo a marcharme.


  —Tengo que irme, tengo que ir a terminar las compras…


  —¡Mentirosa! Lo único que vas a hacer es encerrarte en tu casa a lamentarte de todo, vas a lamerte tus heridas —Percibo como María cada vez está hablando más bajo y Paula se recoloca incómoda en la silla—. Y por lo que más quieras, siéntate y no te gires, Nico está aquí. ¿Sabe que ya hemos llegado? —Niego con la cabeza pero sé quién ha sido el chivato.


  —Su hermano estaba aquí hace tan sólo un momento, debe de haber sido él.


  —Pues pon tu mejor sonrisa porque viene hacia aquí —Mis nervios me delatan. Tengo que sostener mis manos, una con otra, porque no dejan de temblar.


  Siento su presencia mucho antes de que llegue a nuestra mesa, siempre me pasa. Siempre me recorre una corriente por todo el cuerpo cuando lo tengo cerca. Su mano se posa en mi hombro y escucho su voz cálida y sensual.


  —Hola, chicas. ¿Cuándo habéis vuelto de vuestras estupendas vacaciones? —Aprieta su agarre en mí.


  —Hola, Nico. Llegamos el viernes —Tengo que recordarme cantarle las cuarenta a María por lo que acaba de hacer—. Voy al baño. Paula, ¿me acompañas?


  Las muy estúpidas van al baño sonriendo, a ver cómo salgo yo viva de esta.


  No me muevo, pero veo cómo Nico coge una de las sillas y la acerca a mí lo suficiente como para poder hablarme al oído. Aunque no lo hace sobre él precisamente.


  —¿Por qué no me llamaste ni me avisaste cuando llegaste? —¿Tengo que mostrarme fría, o puedo decirle de lo que acabo de darme cuenta? Opto por la primera opción.


  —He estado ocupada.


  —¿Ocupada? ¿Con quién?


  —Se cree el ladrón que todos son de su condición —Nico palidece al ver que me he percatado de todas sus míseras mentiras.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque no todos somos como tú, Nico. Aunque yo no voy a hacer lo mismo que tú.


  —¿Qué se supone que he hecho?


  —Engañar a las personas para obtener algo a cambio. Yo no voy a engañarte, si quieres saber algo, pregunta directo. Te voy a responder con sinceridad —Se levanta enfadado.


  —¿Quién te ha dicho que te he engañado?


  —Nadie, lo he averiguado yo sola, no hace falta que nadie venga corriendo a decírmelo. Tenía sospechas desde aquel domingo que me dijiste que ibas con ella a una cena de trabajo, pero ya he despejado mis dudas después de veros esta mañana en el supermercado —Me mira en silencio—. ¿Quieres saber algo más? —asiente y me pregunta:


  —¿Quién es ese tal Raúl con el que me dijiste que ibas a cenar? ¿Os lo llevasteis con vosotras a Hawái?


  —Lo conocí allí el primer día, sólo es un amigo, nada más.


  —¿Has follado con él? —Sonrío, esperaba esa pregunta.


  —Sí, me he acostado con él. ¿Alguna pregunta más? Venga, aprovéchate que las tengo en oferta —Se me escapa una gran sonrisa y veo cómo ese acto lo enfurece todavía mas.


  —No me has respetado, no has respetado el trato que hicimos —¿Cómo puede ser tan cínico?


  —¿Lo has respetado tú? —Niega con la cabeza—. Pues entonces no vengas a pedir explicaciones a alguien que no te las debe. No, no he respetado nada al igual que tú tampoco. Por lo tanto, el trato queda roto al igual que lo que teníamos, si es que había algo.


  —¿Vas a romper con lo nuestro?


  —No voy a romper nada, porque no había nada. Tú mismo lo has dicho, ninguno de los dos hemos respetado nada. Tú te has acostado con ella y yo con él. Y por lo que a mí respecta, voy a seguir haciéndolo —Me coge la mano, apretándola.


  —¿Cómo que vas a seguir haciéndolo?


  —Lo que has escuchado, Nicolás. Yo con mi vida hago lo que me da la gana.


  —No puedes seguir acostándote con él, está en Hawái —Esto ya es lo que me faltaba, que se comporte como un niño celoso cuando ya me ha dejado claro que no le importo.


  —¿Y quién te ha dicho que él no está aquí? Nico, ¿para esto has dejado tu comida a medias con Gema? ¿Para comportarte como un niñato malcriado? Quizás a ella le gustes así, inmaduro, pero a mí no —Cojo mi bolso e intento marcharme, pero su cuerpo me detiene.


  —No vas a ir a ningún sitio, tenemos que hablar.


  —Ya te he dicho lo que tenía que decirte, no tengo nada más que hablar contigo. Suéltame, por favor.


  —¿Vas a seguir viéndole? —asiento decidida, aunque no creo que lo haga.


  Lo veo pensativo unos segundos. Acto seguido, me toma por la nuca y me estampa un beso salvaje, y ese beso me derrite a cada segundo que pasa. Las rodillas me flaquean, pero aunque quiera seguir sintiendo su lengua dentro de mi boca, jugueteando con la mía, tengo que interrumpir el beso.


  —Nico, espera… yo… Mira, me gustan tus besos como me puedan gustar los de cualquier otro. Deberías irte con ella, darle todo lo que en estos días le has estado dando, mientras me privabas a mí de ello. Yo ya no lo quiero —Le habla mi corazón herido, y creo que todos los que están en el restaurante se han percatado de ello.


  Lo dejo ahí, plantado. Su hermano camina hacia él, mientras que Nico no aparta su mirada de mí. Lo he sentido tanto o más que él, pero no puedo seguir permitiendo que sus mentiras me destruyan. Me he enamorado de él, y por eso mismo, si veo que no me va a hacer feliz, lo mejor es alejarme todo lo necesario para no terminar enloquecida. Así sé que si le veo con otra no estando conmigo, me dolerá menos.


  ¿A quién quiero engañar? Si le veo con otra aunque no esté conmigo, me va a doler lo mismo o incluso algo más, porque sabré que a ella le estará entregando lo que un día yo rechacé.


  Comienzo a caminar a paso rápido en dirección a mi casa. Este día nublado acompaña a mis sentimientos.
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  Mi móvil comienza a sonar, es un número de teléfono que no conozco. Desde ayer, no he contestado a mensajes ni llamadas. Tampoco he contestado a los más de trescientos whatsapps que llenan mi teléfono. Seguro que es Nico llamando con un teléfono de otra persona para que al fin lo coja, después de rechazar unas veinte llamadas suyas.


  —¿Sí? ¿Quién es?


  —Hola preciosa, ¿qué haces? —Mi ángel.


  —Hola, rubito, ¿ya estás por aquí?


  —Sí, llegamos hace dos días. Aún no acostumbro el cuerpo a viajar durante tantas horas seguidas —Reímos al unísono.


  —¿A qué debo tu llamada?


  —Creo que tenemos una cena pendiente, ¿haces algo esta noche? —Quedo en un estado de meditación durante unos instantes.


  ¿Será lo más acertado? ¿Estaré haciendo bien en quedar con él después de todo lo que estoy pasando con Nicolás? No estoy segura de si realmente esté bien o mal. Si llamo a mis amigas para pedir consejo, después de lo que presenciaron en el restaurante, lo único que me dirán es que un clavo saca otro clavo. Es sólo una cena entre amigos, no creo que me vaya a secuestrar ni nada por el estilo, y además, así me despejo un poco.


  —No tengo nada que hacer. ¿A qué hora pasas a recogerme?


  —¿Te parece bien sobre las nueve y media?


  Acepto enseguida. Hablamos sobre los días que le restaron en Honolulú. Según él, para lo único que tuvieron tiempo fue para trabajar. No es necesario que me mienta, después de todo. Antes de marcharme de aquella bonita ciudad, lo que se suponía que teníamos se marchitó en un sólo instante.


  Paso el resto del día rezagada en el sillón hecha una bola, sin ganas de hacer nada, sin apetito. A las siete en punto doy cuerda a mi cuerpo, tengo que arreglarme e intentar vestirme lo más bonita y sexy que pueda. No sé en qué restaurante cenaremos. Después de hablar con él, le he enviado por whatsapp la dirección de mi casa.


  Opto por un precioso vestido púrpura, entubado y con escote corazón; recojo mi largo pelo en un recogido desmadejado y dejo unos cuantos mechones adornando mi cara.


  Termino mi maquillaje en un tiempo record, y todavía me sobra tiempo. ¿Y si abro una botella de vino y me tomo una copa mientras Raúl llega?


  Eso hago, dejo mi cartera encima de la barra y abro una de esas botellas de vino que no tenía ni que haber mirado en el supermercado. Después de todo, por su culpa he descubierto algo que me ha dejado el corazón hecho pedazos. Doy un sorbo y este me deja la boca un tanto amarga. El vino está igual que yo.


  Unos cuantos toques a la puerta me dejan con incertidumbre. Raúl me ha dicho que tocaría el portero para que bajara, habrá cambiado de idea.


  Yo y mi costumbre fea de abrir sin mirar.


  —Qué raro… —Miro hacia todos los lados, pero no tengo ni idea de qué ha podido ser. Quizás lo he imaginado.


  Doy media vuelta para entrar a casa y piso algo blando, miro hacia el suelo y veo un sobre rojo. No tiene remitente, tampoco destinatario. Será de Nico.


  Voy a abrirla cuando de repente suena el portero. Intercambio ese sobre raro con una bola blanda en su interior, por mi cartera y un último sorbo a la copa de vino.


  Bajo rápido intentado no trastabillar con alguno de los tantos escalones.


  Antes incluso de bajar el último escalón, me quedo sin aire. Se me había olvidado lo terriblemente precioso que es Raúl. Intento no parecer nerviosa, pero cuando llego hasta él, su olor me embarga por completo. Intento saludarlo, pero lo único que sale de mí es posar las yemas de mis dedos en su ancha espalda.


  Le veo girarse muy despacio y conteniendo la respiración, nuestras miradas penetran entre sí, dejándonos sin aire a los dos. Este es uno de esos momentos en los que no existe nada alrededor de uno mismo, donde los ruidos y las personas pausan su camino. Uno de esos momentos en los que pareces estar en un escenario enfocada por un halo de luz con el que permaneces ciega, sólo viendo a ese ángel que el destino ha puesto en mi camino.


  —Hola, preciosa —Al fin Raúl rompe con este momento que a la vez de mágico, es algo incómodo.


  —Hola, rubito —Dejo un leve beso en la comisura de sus labios.


  Sonreímos como dos idiotas.


  Me ayuda a subir en su coche, de lo único que logro percatarme es de que es negro. No logro reaccionar a este embobamiento que tengo. No puedo dejar de mirarlo. Cada uno de sus movimientos me deja anonadada.


  Al fin nos encontramos sentados uno delante del otro, con cubiertos de por medio.


  —¿Qué ocurre, Elena? ¿Estás incómoda? No tienes muy buena cara.


  —Es sólo cansancio, nada de importancia. ¿Cómo te ha ido estos días?


  —Agobiado, no sabía lo cabrón que podía a llegar a ser Manuel. Después de trabajar tantos años para él, nunca me había tratado tan mezquinamente. Se está desquitando conmigo.


  —No sé por qué hace eso, al fin y al cabo fue él quien me dejó, ha sido él quien me ha estado engañando como un descosido, y por si fuera poco, no lo ha detenido ni el hecho de ser padre. Ahora entiendo ese dicho que siempre decía mi madre: «Nunca terminas de conocer en realidad a una persona hasta que te falla, ahí es cuando dejas caer la venda de los ojos».


  Con esta última frase, doy por terminada la conversación de este ser tan mezquino. No quiero malas vibras, bastante tengo con lidiar con mi diablo.


  Pensaba que esta necesidad de acostarme con Raúl se había acabado en aquella habitación de hotel.


  Lo cierto es que mientras cenamos, mi espalda baja y vientre vibran al compás de la necesidad de tenerlo dentro de mí. Tal vez… si se lo propongo… ¿aceptará? Estoy cansada de tratos sin sentido. Sé que jamás me hubiera imaginado ser tan ligerita como lo he sido estas últimas semanas. Pero tampoco imaginé que disfrutaría tanto y a la vez sufriría de esta forma inimaginable. Nunca pensé que mis sentimientos se verían afectados de tal manera, jamás creí que me enamoraría.


  Quiero poder olvidar. Olvidar todos aquellos momentos que he vivido con él, aquellos encuentros con los que he disfrutado como la que más. Quiero poder olvidar que lo conocí aquel día que quise empezar a encauzar mi vida.


  No sé si en algún momento me arrepentiré de pensar siquiera en intentar olvidar todo esto.


  Nuestra cena es amena y agradable. No sacamos a relucir aquella última noche en Hawái; eso quedó allí, en aquel maravilloso lugar.


  Llegamos a la puerta del portal de mi piso.


  —¿Quieres tomar una copa? He dejado una botella de vino empezada —Sonríe dejando ver su maravillosa sonrisa reluciente—. ¿Trabajas mañana?


  —No, me han dado lo que le resta a la semana de descanso.


  Seguimos sentados en su coche, uno al lado del otro. No ha contestado a mi pregunta. Hago el intento de bajarme del coche y no me detiene. Ya no le apetece pasar un rato en mi compañía. Me entristece la idea de que el recuerdo de ese maldito diablo haya podido conmigo.


  Camino a paso lento, saco la llave de mi bolso y abro la pesada puerta sin ganas justo en el instante en que una mano agarra mi muñeca. Me había hecho a la idea de que iba a pasar el resto de la noche sola.


  Le invito a entrar en silencio, con la mirada.


  —Perdóname, Elena. No entiendo ni yo el comportamiento que tengo hacia ti. No sé lo que hago, es mi cuerpo el que no obedece a mi razón.


  Llegamos a la puerta de mi ático, la abro pero no termino de entrar en él.


  —Raúl, si no te apetece estar aquí, no tienes por qué hacerlo. Yo sólo quería que tomásemos la última copa aquí. No te estoy pidiendo nada más.


  —Claro que quiero. Lo que no quiero es tener que cohibirme de ti, lo intento continuamente. No quería llamarte, pero mis ganas han podido más que todo mi orgullo.


  No quiero tener que buscar un significado a todas esas palabras que mi ángel, sin querer, está confesando.


  Me aparto hacia un lado para invitarlo a entrar.


  —Toma asiento, voy a coger las copas y la botella —Le sonrío con calidez.


  Deposito mi cartera en la encimera de la cocina y la volteo para coger otra copa más, ya que la mía y la botella permanecen intactas en el granito. Observo a Raúl. Está mirando un bonito cuadro que me regaló Paula con una de las fotos de las tantas sesiones que nos solemos hacer las tres. Continúa palpando con el dedo, cada uno de los lomos de los libros que adornan una bonita librería estrecha y pequeña que tengo en el salón, con mis novelas favoritas. Esas que leo en digital y que dejan tanta huella en mí, que termino comprándolas en físico para tenerlas a mano cada vez que quiero releerlas y sentir todo eso que te hacen sentir las mejores novelas románticas.


  Esos son los únicos objetos que adornan esa pared del salón. Soy una mujer muy sencilla, cualquiera que invada mi casa puede darse cuenta al instante.


  Permanezco paralizada observando cada uno de los movimientos hasta que este me mira y sonríe avergonzado.


  —No pasa nada, puedes mirar todo lo que quieras —Le guiño un ojo para que abandone de una vez la rigidez en la que se refugia su cuerpo.


  —Me gusta tu casa, es bonita y sencilla al igual que tú. Nunca he visto un parquet tan reluciente —Río ante su ocurrencia.


  —Es nuevo, hace poco que la mejor decoradora se encargó de cambiar mi hogar —Mi voz se entristece.


  —Me tienes que dar el contacto, casi están terminando mi adosado y necesito que alguien me ayude con la decoración.


  —Cuando la necesites, sólo tienes que decírselo a Carlos, la decoradora es María —Permanece perplejo—. ¿De qué te asombras?


  —En los días que hemos pasado juntos, hemos hablado mucho con vosotras, pero jamás hemos sabido a qué os dedicáis.


  —Es cierto que no nos conocemos, no sabemos apenas el uno del otro —Sirvo las copas y le entrego una al mismo tiempo en el que tomo asiento a su lado—. Es increíble pero cierto, nadie adivinaría que lo que sí conocemos al dedillo, es hasta el último rincón de nuestra anatomía —Desabotona los dos primeros ojales de su camisa—. Puedes quitártela, no creo que me vaya a asustar de lo que escondes ahí debajo.


  Paseo mi dedo ligeramente a lo largo de su camisa y noto al momento cómo cada uno de sus músculos se tensan, haciendo que mi cuerpo vibre con ganas de más.


  Su mirada penetrante se cierne oscura al instante, no deja de mirarme y al ver que no reacciona de forma negativa a mi tacto, continúo deshaciéndome de su camisa suave, sin prisas, sin apartar siquiera la mirada de sus hermosos ojos azules.


  Un movimiento sutil por su parte, al dejar la copa en la mesa y recostarse en el sofá, me invita a seguir.


  De un sólo movimiento, consigo sentarme a horcajadas con el vestido remangado hasta los muslos. Sus manos acarician mi cintura apretando su agarre. Humedezco mis labios y le beso. No puedo seguir resistiéndome. Quería hacerlo desde que lo he visto cuando ha venido a recogerme.


  Comienzo un suave baile, alzando mi vestido hasta despojarlo de mi ansioso cuerpo. No llevo sostén, mis gemelas saltan buscando un lugar cálido por el que ser saboreadas. Mis pezones erizados llaman a mi ángel para que él sea el elegido.


  Froto cada vez más ansiosa mi sexo por su ya inflamado miembro, consiguiendo que se adelante un orgasmo feroz. Raúl aprovecha un instante mi debilidad para cogerme en peso y dirigirse hasta la barra de la cocina, apoyando mi trasero en el frío granito.


  Mientras él besa mis pechos enloquecido, yo intento dar libertad a su miembro preso en unos vaqueros negros ajustados. Consigo poder acariciarlo en todo su auge, sus latidos hacen que muera por tenerla dentro de mí. Comienzo a frotar de arriba hacia abajo, apretando los dedos alrededor de su largo tallo. Gemimos al unísono.


  No advierto el momento en el que se coloca un preservativo y frota el capullo a lo largo de la entrada de mi vagina, repartiendo mi humedad en esta. Me penetra de una sola estocada, no pide permiso. Me abandono al placer. Sólo cierro los ojos y siento.


  De repente, sale de mí, tira el preservativo al suelo y comienza a vestirse, enfadado. No entiendo nada…


  —¿Qué haces? ¿Por qué paras?


  —Todo esto es una gran pérdida de tiempo para mí. Después de todo, no sé ni por qué sigo intentándolo.


  —¿De qué hablas? ¿Qué ocurre? —Estoy tan confundida que no logro vocalizar todo lo bien que quisiera.


  —Elena, eres preciosa y tienes buen corazón, tienes todo lo que un hombre quisiera tener.


  —Si eso que dices es lo que de verdad piensas, ¿por qué me estás haciendo esto? ¿Por qué me dejas así?


  —Estoy cansado de esta situación, estoy harto de que gimas en mis brazos el nombre de otro, de que te corras con ese Nico cuando la polla que tienes dentro de ti es la mía —Es tan grande la vergüenza que siento, que lo único que consigo hacer es agachar la mirada—. ¿Por qué no lo buscas? ¿Tanto daño te ha hecho que tienes que ir a buscar en otros brazos su calidez?


  —Lo siento… yo… no me había percatado de todo esto que estaba sintiendo. Raúl, perdóname, por favor —le suplico perdón, es lo único que puedo hacer y decir.


  —No tengo nada que perdonarte, preciosa. No guardo rencor a una mujer enamorada en busca de olvido. Tranquila —Deposita un beso en mi frente y se marcha.


  No coloco siquiera una prenda en mi cuerpo, deambulo desnuda por la casa, acabando con todo el alcohol que por culpa de ese maldito diablo, terminé comprando.
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  Despierto con la boca pastosa y un terrible dolor de cabeza. Intento hacer memoria de lo que ha ocurrido y comienzan a llegarme a la mente cada una de las escenas vividas anoche con Raúl en el salón.


  La impotencia se instala a cada instante cada vez más en mi interior, es tanta la rabia que siento de haber estado utilizando a ese magnífico hombre para olvidar las caricias de ese maldito cretino, que la furia me hace romper todo lo que encuentro a mi paso, desechando lágrimas a mansalva, y dejando mi cuerpo un poco más deshidratado.


  Agotada, tomo asiento en uno de los taburetes de la barra americana, observando todo lo que ha hecho el huracán Elena a su paso. Me avergüenzo de mis actos y un gran arrepentimiento se apodera de mi alma, instándome a reorganizar todo lo que he desordenado.


  Comienzo colocando cada uno de mis pequeños tesoros en la estantería, acariciando una a una las cubiertas en un acto de arrepentimiento. Sigo desechando las botellas de vino vacías en la papelera y las cáscaras de mis jarrones de diseño. Me percato del sobre rojo que abandonaron a su suerte en mi puerta. Voy hacia él y lo tomo, hay una pequeña tarjeta junto con un polvo blanco. ¿Qué es? ¿Será cocaína? Inhalo lo más lejano que puedo, pero no consigo oler a nada que reconozca. Alcanzo la tarjeta y leo: Todo lo que te ocurra, es poco. Te deseo infelicidad hasta la hora de tu muerte.


  ¿Mi admirador secreto está aquí? Está claro que es Manuel. Mientras estaba en Hawái, me amenazaba allí, y ahora que estoy en Madrid, lo hace aquí. No lo voy a dejar pasar más tiempo. Pensaba que lo único que quería era asustarme con respecto a Raúl, pero veo que esto está llegando cada vez más lejos.


  Meto el sobre en mi cartera y me dirijo a la ducha.


  Comienzo a sentirme mal, me duele el estómago y tengo unas náuseas horribles. Seguro que se debe a la ingesta masiva de vino. Me arreglo y salgo de casa hacia la oficina de María, necesito contarle esto ya que ahora sí empiezo a sentir que peligra mi vida. Voy a pedirle que me acompañe al centro de ayuda del cuerpo de policía.


  Un fuerte dolor de barriga me atenaza. Necesito un baño urgente. Consigo llegar como puedo a la oficina de María. Me adentro en ella y voy directa hacia el baño.


  ¿Qué es lo que le está ocurriendo a mis tripas? No dejan de sonar, y estoy en un momento de esos en los que no puedo levantarme de la taza. Cada vez tengo más ganas de apretar.


  Alguien golpea varias veces la puerta, pero lo único que puedo hacer es seguir intentando respirar hondo para que me pase de una vez por todas este malestar que amenaza a mi cuerpo con desplomarse. Termino de una vez e intento salir del baño. El sudor helado atraviesa cada rincón de mi cuerpo.


  —¿Te encuentras bien? —María comienza a palparme despacio—. Estás pálida, Elena. ¿Qué ha pasado?


  —Creo que ha sido todo por el vino que bebí anoche… me ha sentado mal.


  —No entiendo… Tú sabes controlarte, sabes cuándo parar. ¿Alguien tiene que ver en todo esto? Ven, siéntate aquí. Te traeré un poco de agua, a ver si te vuelve el color a las mejillas, estás pajiza —Mi amiga y sus formas raras de llamar a las cosas…


  —Todo esto tiene nombre. Se llama Nicolás.


  —¿Qué ha pasado ahora? Elena, deberías de dejar tu orgullo a un lado. ¿Por qué no lo buscas y le cuentas que tú también estás enamorada de él?


  —¿Yo también? Que yo sepa, lo único que ha hecho ese diablo maldito ha sido jugar con mis sentimientos. Se ha hecho dueño de mí, se ha apoderado de mi corazón. Siempre pensé que ardería en las llamas del infierno a causa de mis travesuras. Pero nunca pensé que fuera por culpa de un maldito hombre.


  —Él te ama, Elena. No viste la cara larga que se le quedó al pobre a cada paso que dabas alejándote de él… Me estremecí cuando vi la decepción en sus ojos, cuando tú decidiste que él no pintaba nada bueno en tu vida. Tú y yo sabemos que es la mejor opción ahora mismo, y me da rabia que desaproveches la oportunidad de ser feliz, al menos lo que quiera que dure.


  —Tú lo has dicho, lo que dure. Yo lo quiero para el resto de mis días —Mis tripas me adelantan que vuelvo a necesitar a ir al baño; esta vez, necesito vomitar con urgencia.


  Salgo despavorida, no sé hasta qué punto me da asco saber lo que he hecho ahí hace tan sólo unos minutos. Mi amiga corre detrás de mí, y hace lo que en otras muchas ocasiones hemos hecho, agarrarnos el pelo y dejar que el mal salga de nuestros cuerpos.


  —Elena… ¿eso es sangre? —Abro los ojos y observo cómo mi cuerpo tiembla—. Necesitas ir al médico. Vamos, te acompaño.


  María coloca una toalla empapada de agua fría en mi nuca y segundos más tarde en la frente. Me calmo y enjuago mi boca.


  —En realidad, venía para que me acompañaras a la comisaria. Anoche volví a recibir una amenaza junto a una bola llena de cocaína.


  —¿Una bola llena de cocaína? ¿Y cómo sabes que es cocaína?


  —No sé lo que es, yo he supuesto que será eso. No olía a nada, aunque no lo inspiré muy fuerte.


  No aguanto durante mucho tiempo lúcida, intento sujetarme pero no aguanto mi propio peso. Los brazos de María me sujetan y comienzo a ver borroso.


  Oigo voces lejanas, pero sólo logro distinguir la de Carlos y la de mis dos mejores amigas hablando entre sí.


  —Ella me ha dicho que anoche bebió mucho vino, a mí también se me descomponen las tripas y vomito debido a una gran ingesta, pensaba que eso sería normal.


  —Yo también lo hubiera creído. María, no te preocupes, verás que no será nada y nos podremos llevar a nuestra amiga de vuelta a casa —Paula siempre consolando a los demás.


  —Lo sé, pero después me dijo lo de la amenaza … y yo… creo que le han hecho algo. Estoy preocupada. Paula, no te hemos dicho nada para no preocuparte, pero en Hawái han estado amenazando a Elena. Hasta intentaron acabar con ella golpeándola en la cabeza. En cuanto la he visto desmayarse, se me ha venido la imagen de ella sangrando a la mente. Creo que su admirador ya no tan secreto, ha vuelto a las andadas —Un silencio cortante se instala en dondequiera que estemos.


  Intento moverme y hablar. No puedo.


  —¿Cómo que ha vuelto a las andadas? No entiendo nada María, explícate de una vez.


  —Cuando llegamos, nos encontramos a Manuel allí, Carlos y Raúl, trabajan para él. Intentó avergonzarla ante ellos, pero ella no lo permitió. A raíz de eso, ha estado recibiendo notas amenazantes, las cuales tiene guardadas junto a la denuncia que puso allí y el informe médico.


  —¿Y no has hecho nada tú? De verdad… Con lo altiva y vivaz que eres para unas cosas, y luego para otras…


  —Haya paz, chicas. Ahora mismo Elena os necesita, y no enfadadas precisamente. Os necesita unidas para que la ayudéis a luchar. Ella está sola, sólo os tiene a vosotras —Escucho a Carlos poniendo paz.


  Tocan a la puerta.


  —¿Qué le ha pasado? He venido lo antes posible. ¿Qué diagnóstico le ha dado el doctor? —¡Oh dios! El amor de mi vida aquí. Mi diablo está preocupado por mí.


  —No ha venido, y creo que por eso estamos tan nerviosas. Necesitamos saber qué es lo que tiene.


  —¿Qué ha pasado? —Nico vuelve a preguntar.


  —Ya te lo he dicho por teléfono, Nicolás. No sé nada más.


  Vuelven a golpear la puerta, pero en este caso es el médico.


  —¿Cómo está? ¿Qué es lo que le pasa a Elena? —Paula pregunta desesperada.


  —Sentaos, por favor —Siento cómo se hunde la cama a mi lado y toman mi mano.


  Piel suave, cálida, y que me hace vibrar. Nico. Intento oprimir un poco sus dedos, pero me es inútil. La oscuridad vuelve a instalarse en mí dejándome sin conocimiento.


  Nicolás


  Mis ganas por Elena han aumentado aún más tras recibir la llamada de María. La necesidad de cuidarla y protegerla se halla en mí con una fortaleza inmensa. No sé cómo describir lo que he sentido al saber que se la había llevado una ambulancia desde el estudio de su amiga, tras haber estado vomitando sangre hasta caer rendida al suelo. La miro dormir, mientras espero a que el médico responda a las preguntas que le ha hecho Paula con desesperación.


  Acaricio sus nudillos suaves con mi pulgar, hago círculos para ver si ella atiende a esta sensación que me embarga cada vez que la tengo cerca, cada vez que la toco. Es inútil.


  —Está en coma —Todos comenzamos a hablar a la vez—. Esperad chicos. Dejadme hablar por favor. Necesito vuestra ayuda —El doctor inspira hondo antes de seguir explicándonos el estado de mi muñeca—. Todavía no sabemos a ciencia cierta lo que está provocando todo esto en ella. Lo que está claro, es que no es por una masiva ingesta de vino como me has contado, muchacha —El doctor se concentra en mí—. Por mi larga experiencia, diría que la han envenenado, y si es lo que yo creo que es, su vida corre peligro —¿Envenenado? Mi cuerpo se estremece. ¿Quién ha querido acabar con ella? Si es un cielo de mujer, por algo he terminado locamente enamorado de ella—. Los resultados de las pruebas que hemos hecho, tardarán veinticuatro horas en llegar junto con el examen al sobre que me has dado, hija. Mientras, estoy administrándole líquidos para ver si su cuerpo desecha esa mierda que le han metido.


  ¿Hija? Veo cómo el hombre canoso y lleno de arrugas, de ojos azules, besa a María en la cabeza a la vez que la abraza junto a Paula. ¿Qué significa todo esto?


  ¿Hasta qué punto está en peligro la vida de Elena? Si ella muere yo… yo habré perdido al amor de mi vida por segunda vez consecutiva.


  Me alejo de Elena, no sin antes besar su mano. Tengo que saber qué es lo que está pasando con ella. Algo me dice que me están ocultando algo enrevesado.


  —¿Qué está pasando aquí? —Nadie dice nada—. ¿Para qué cojones me habéis llamado entonces? —Se miran unos a otros sin decir nada—. Si no me contáis de qué mierda va todo esto, cojo a Elena y me la llevo a otro hospital.


  —No te la vas a llevar de aquí, porque mi padre es el mejor doctor que ella puede tener hasta ahora. Si la he traído hasta aquí, es porque me olía algo desde que la vi aparecer tan pálida —Ahora entiendo las muestras de cariño que el doctor les profesaba a ella y a Paula.


  —Cuéntame todo.


  —En Hawái, nada más llegar, alguien comenzó a dedicarle a Elena notas amenazadoras. La atacaron una vez golpeándola con algo en la cabeza. Terminamos denunciando y en el hospital —No puedo creer todo lo que está diciendo, la insto con la mano para que continúe—. No sabíamos a ciencia cierta quién era, y mientras intentábamos averiguar, ella siguió recibiendo esas notas malditas —Veo cómo resopla con rabia acumulada—. Creíamos que era Manuel, y ahora vemos claro que es él. Se trata del ex de Elena. Y lo vemos claro porque anoche, ella recibió un sobre rojo acompañado de una tarjeta y una pequeña cápsula llena de polvo blanco que estaba rota.


  —¿Dónde estaba yo mientras ocurría todo esto? ¿Por qué no me llamasteis para decírmelo? ¡Maldita sea, María!


  —No creo que haga falta que te lo diga. Además, tú tampoco te molestaste en llamarla siquiera para saber qué tal estaba. Mientras ella sufría todo esto, tú estabas acostándote con tu compañera de trabajo. Aunque también hay que decir que Elena, pese al susto, no dejó que eso arruinara sus vacaciones y un dios griego rubio, fue el culpable de su plena diversión —Paula me dirige un gesto soez con el dedo.


  —¿Para qué me dices todo eso? ¡Ya sé que la cagué, joder! Ahora me vas a decir dónde puedo encontrar a ese tal Manuel, y mientras, vais a cuidar de ella. Tengo que descubrir qué es lo que ha hecho que Elena esté así. Necesito que se recupere… Si no… —Intento no decir nada más.


  Voy a todas las direcciones que me han indicado las amigas de Elena para hacerme con Manuel. Tengo que encontrarlo. Ahora que por fin he asimilado lo que mi corazón siente, no quiero perderla. Voy hacia su lugar de trabajo, pero no logro dar con él. Voy incluso a la casa que comparte con la madre de su hijo, pero esta me dice que no sabe nada de él desde que se fue de viaje.


  Sigo con las manos vacías, y mientras Elena, está batiéndose entre la vida y la muerte. Subo al coche y me agarro fuertemente al volante, pidiéndole ayuda, pidiéndole que me sostenga y no me deje flaquear ahora. Ya que no he podido estar con ella durante esas malditas vacaciones, tengo que hacerlo ahora.


  Apoyo la frente en las manos que todavía siguen sujetándose al volante y es cuando me doy cuenta de que estoy llorando, que las lágrimas han salido de mi cuerpo como si nada, que esta vez ni siquiera he intentado controlarlas, y que las muy jodidas me han delatado. La necesito. Siento una leve vibración en la guantera, tiene que ser el móvil. Lo cojo y veo cuatro llamadas perdidas de Gema, en este momento es la última persona con quien deseo estar. También hay una de mi hermano. Necesito desahogarme con él, pero ahora no es el momento.


  Aprovecho el poco tiempo que me queda para visitar a Gema, y romper la relación que me unía a ella.


  Nicolás


  Atravieso veloz el largo pasillo de las oficinas. Consigo entrar en la mía sin que nadie se percate de mi presencia. Alzo el auricular del teléfono y marco la extensión de Gema. Me sigo sintiendo mal, aun sabiendo que nada me ata a esa mujer. No es por el hecho de decirle que no quiero saber nada de ella, sino porque las palabras de María siguen taladrándome la mente. Es cierto que yo no quise llamarla, la echaba tanto de menos que no podía escuchar su voz teniéndola a tantos kilómetros.


  —¿Qué pasa guapo? ¿Necesitas tu dosis diaria de sexo desenfrenado? —dice cuando entra en mi despacho. Me asquea la forma en que lo dice.


  Es cierto que Gema es sexy, guapa e inteligente, pero no es mujer para pensar en ella a largo plazo. Es muy astuta, y a lo único que aspira es a encontrar a un ricachón que la mantenga. Si está conmigo es porque verdaderamente le gusto, porque yo no soy asquerosamente rico.


  Se sienta en el filo de la mesa y abre las piernas, dejando que la falda se le tense en los muslos. Aparto la mirada. Hasta ayer, ese movimiento me hubiese empalmado. Pero ahora todo esto me da asco, incluso el estómago se me revuelve y ella se cae en la cuenta.


  —¿Qué te ocurre? ¿Por qué esa cara de asco? ¡Ahora resulta que te doy asco! ¿Pero en qué coño estás pensando?


  —Lo siento, Gema. No quería ofenderte, ha sido sin querer.


  —¿Cómo que ha sido sin querer? ¿A qué te refieres con eso? —¿Cómo le digo que me asquea en la forma que tiene de ofrecerse? No puedo.


  —No te lo tomes a mal, tengo el estómago revuelto —Suspira, tranquilizándose—. Sólo quería que supieras que ya no voy a tener ninguna clase de relación contigo. Bueno sí, nuestra relación será estrictamente laboral, pero nada más.


  —¿Cómo que sólo estrictamente laboral? ¿Qué mosca te ha picado? No puedes estar sin mí. ¿Y todas las noches que hemos compartido incluso en sueños?


  —No te equivoques, sólo nos hemos divertido, y mucho. Nunca he dormido en tu cama, y menos, he compartido mis sueños contigo —Hago un gesto déspota con la mano para que se marche.


  —¿Por qué me tratas así después de todo lo que he hecho por ti? ¿Es por ella verdad? —No contesto—. Sólo quiero que sepas, que si ella te rechaza o te deja sólo para ir a acostarse con otro, ya no estaré ahí para que me utilices a tu antojo.


  Se marcha provocando un ruido estridente al cerrar la puerta con fuerza. Resoplo y me llevo las manos a la cara. ¿Por qué me tiene que pasar esto? Es cierto que me daba igual herir a las mujeres, las utilizaba a mi antojo, pero ahora mismo no me siento nada bien haciendo que Gema sea una de ellas.


  Telefoneo a María para que me cuente cómo sigue todo. Necesito saber si Elena ha despertado, pero la respuesta negativa hace que tenga aún más ganas de encontrar a ese hijo de puta que ha causado su hospitalización y estado de coma.


  Emprendo mi marcha hacia mi casa. Necesito ducharme y volver al hospital, aunque no sin antes intentar buscarlo otra vez. Quiero que Elena sea a mí a quien vea cuando se despierte. Necesito que sienta todo el amor que tengo para entregarle, que me perdone e intentemos una relación, sólo ella y yo.


  Llego al hospital pero nada ha cambiado desde que me marché esta mañana, todo sigue exactamente igual. Lo único que ha cambiado es que el tipo que acompañaba a las amigas de Elena ya no está.


  Ya han pasado veinticuatro horas desde que empezó esta pesadilla, y no dejo de recibir mensajes amenazantes por parte de Gema. Algo me dice que no tengo que dejarla en el olvido. Pase lo que pase, me he prometido no volver a buscarla. Aunque Elena me rechace, no volveré a hacerle daño. No se lo merece.


  Me acerco al cuerpo pálido de mi muñeca, que yace frío sobre la cama. Lo único que me dice que sigue viva es la máquina que tiene conectada.


  Mientras me levanto y beso cada uno de sus dedos, entran sus amigas junto con dos tipos. Uno es el que había aquí ayer; el otro… El otro será con el que habrá estado compartiendo cama los días que estuvo de vacaciones.


  La rabia corroe mi cuerpo. Aprieto los puños porque no me faltan ganas de golpearlo, pero sé perfectamente que ahora no es el momento. Lo único por lo que debo luchar en este instante es por ella, la mujer que yace inerte en esta cama de hospital.


  —¿Qué tal? ¿Ha habido algún cambio? —Niego sin apartar la mirada del tipo rubio—. Nico, él es Raúl.


  —Con que tú eres el famoso Nico ¿eh? —Le miro enfadado.


  —¿Qué has querido decir con eso?


  —Nada, no te enfades colega —Gesticula con las dos manos para que detenga mis pensamientos—. Elena te ha echado de menos.


  —¿Y a ti que mierda te importa Elena?


  —Mucho. Si no llega a ser porque te incrustaste en su vida, ahora estaría conmigo.


  —¿Qué estás diciendo, imbécil? ¡Elena nunca estaría con un capullo como tú! ¡Eres sólo fachada!


  —Tranquilos chicos, que no se os olvide el motivo por el que estamos aquí. Todo lo demás puede esperar, lo primero es ella.


  El doctor aparece en la habitación sin darnos cuenta y permanece en un segundo plano. Cuando lo veo, agacho la cabeza y me disculpo con él.


  —Buenos días, chicos. Los resultados de las pruebas han llegado hace unos minutos. Por desgracia, todo lo que imaginé ayer era cierto.


  Comenzamos a mirarnos. Se me cae el alma al suelo al ver a María y a Paula derrumbarse en las sillas, consolándose la una a la otra. Mientras, los dos hombres permanecen de pie, impasibles. Miro al doctor pero no logro decir una sola palabra, no puedo tragar el gran nudo que se ha instalado en mi garganta. Él, continúa explicándonos la gravedad del asunto.


  —Elena ha sido envenenada con Ricina —Carlos pregunta qué es eso—. La ricina es una sustancia que se obtiene mediante los sobrantes de la molida de las semillas del Ricino, que es una planta. Esa sustancia es muy venenosa, incluso siete veces más fuerte que el veneno de cobra


  —Nunca he escuchado hablar de ese veneno.


  —Ese veneno se suele usar en polvo disuelto en agua, o en alguna bebida de ácido débil, o inyectado. De estas dos formas es totalmente mortal, no duraríais ni veinticuatro horas… Precisamente han intentado usarlo varias veces para asesinar a figuras políticas muy importantes.


  —Papá, Elena me comentó que el polvo del sobre rojo apenas lo había inhalado, y de lejos. ¿Se va a morir?


  —Gracias a eso y a que los síntomas que tenía están controlados, no creo que fallezca. Pero cariño, está en coma y no sabemos las secuelas que esto le acarreará. Saber si ella despertará o no, todavía es muy pronto. Lo único que podemos hacer es esperar.


  Van pasando los días y Elena sigue en coma. No sé la cantidad de veces que le he hablado, cuántas veces le he dicho que la amo y que ahora que he dejado mi orgullo a un lado, ella tiene que despertar para entregarle mi corazón. No sé los minutos en los que le he pedido al cielo que despierte, y lo único que obtengo a cambio son tics nerviosos que según el doctor, es muy normal y son muy buena señal.


  Ya han pasado de diez días. Ahora, estoy observándola mientras Paula la peina y María le pone un poco de color a sus mejillas. Parece que sonríe ante las locuras de sus amigas. Yo las dejo hacer porque también quiero que cuando ella despierte, se vea lo más bonita posible y no vea la cara pálida y los grandes surcos oscuros que permanecen justo debajo de sus pestañas.


  De pronto, oigo un quejido y mi cuerpo salta cual resorte de la butaca que María ha instalado aquí.


  —¿Qué ha sido eso? —Las dos mujeres se miran con las bocas abiertas y lágrimas resbalando por sus mejillas.


  Eso me hace entender, que Elena está despertando. Me acerco a ella y comienzo a hablarle despacio, con dulzura.


  —Hola muñeca. ¿Te has despertado ya? —Agarro sus manos y comienzo a acariciarla—. Despierta dormilona, que ya es hora —Su sonrisa hace que mi corazón palpite desbocado.


  —Hola, precioso. Mmm… El que no has dormido has sido tú… ¿Qué cenas que todas las noches hablas hasta las tantas de la madrugada? —No puedo contestar, pero sonrío al igual que un idiota.


  Mientras el padre de María la examina, ella se acerca a mí, y pasa su pulgar por los laterales de mi nariz, secando las gotas saladas que no dejan de caer. No me había percatado de que estaba llorando. Me abraza mientras Paula llora de felicidad. Al fin, mi preciosa morena ha despertado. Lo único que me resta ahora, es hacerla feliz. La escucho hablar con el doctor.


  —Pedro, por favor, ¿me podrías dar el alta?


  —Espera un segundo, ansiosa, que acabas de despertar de un coma en el que has estado sumida durante diez días — Reímos ante la ocurrencia de Elena—. Espera al menos a que repita las pruebas y tenga todos los resultados mañana. Esta noche te tocará dormir aquí —Veo cómo le hace pucheros y este sonríe ante ese gesto de niña pequeña; hasta a mí me ha afectado el gesto.


  Me despido de mi preciosa morena, ya que van a estar la mayor parte del día haciéndole pruebas y en rehabilitación; tantos días en la cama ha hecho que se le engarroten los músculos.


  Aprovecho para pedir a María un gran favor, del que sé que me va a ayudar en todo lo que pueda, y como no quiero dejar fuera a Paula, las invito a comer a las dos para que sean partícipes de la sorpresa que quiero hacerle a Elena mañana cuando vuelva a su casa después de recogerla del hospital.


  Aunque ahora que ha despertado, estoy sumido en un mar de dudas. ¿Querrá Elena perdonarme? ¿Querrá todo el amor que le aguarda en mi corazón? Quizás y sea todo muy precipitado, pero necesito decirle todo lo que siento, necesito que sepa que ya no puedo despertar sólo, y que por esa razón la he acompañado cada noche y la mayor parte del día en el hospital.
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  Cada uno de los días en los que he vivido este maldito encierro por culpa del malnacido de Manuel, he estado pensando y ordenando mis sentimientos. Sabía de antemano lo que pretendía hacer, pero hasta que Raúl me confesó que siempre acababa susurrando el nombre de mi diablo, no supe qué era lo que verdaderamente sentía. Desde aquella mañana en la que me los encontré en aquel supermercado tan contentos, desde aquel encuentro programado en aquel restaurante, supe lo que es el verdadero amor, ese que no se mendiga y que quien lo hace, logra una relación malsana donde ninguno de los involucrados es feliz al fin y al cabo.


  Y yo lo único que esperaba era sentir esto, un amor de los de verdad, de esos que sonríes como una boba imaginando qué es lo que vendrá después, cada pequeño detalle que te va llenando el corazón hasta desbordarlo. Porque aunque no quisiera aceptarlo, eso es lo que Nico ha conseguido en mí: que lo añore y termine recordando hasta el más pequeño detalle de nuestros encuentros.


  Es de noche y me encuentro sola. Ahora es cuando echo de menos sus palabras, esas pequeñas historias cotidianas que me hacían reír aunque mi boca no dibujara una sonrisa. Echo de menos sus caricias, sus dedos enredándose en mi cabello, pero sobre todo añoro cada beso de buenas noches que Nico depositaba tan suave en mis labios. Sonrío al recordar todo eso, que a pesar de no poderme mover, me hacía las horas más llevaderas, esperando a que mi cuerpo reaccionara al fin.


  Al final el cansancio hace que me duerma; hace una hora que Paula se sumergió en alguno de esos sueños perversos que ella suele contarnos.


  Amanece y apenas abro los ojos, encuentro a Nico sentado en silencio a mi lado. Justo delante de mí está Paula.


  —¿Cuándo has llegado que no me he dado ni cuenta?


  —Hace apenas unos minutos. Elena, ¿te encuentras bien, preciosa?


  —Un poco cansada, pero necesito volver a mi casa, necesito una rutina y encontrar al malvado que ha querido asesinarme.


  —Lo sé todo, Elena. He estado buscando a tu ex, pero no lo he encontrado.


  —Si todo va bien, hoy mismo podré volver a la carga y buscarlo, sé de sobra casi todos sus escondites. Es un miserable.


  —No pienses en eso ahora, preciosa. Lo único que tienes que hacer es dejarte cuidar y recuperarte —Sonrío sonríe—. Así me gusta, ver lo bonita que estás cuando sonríes —Me muerdo los labios y me viene a la mente uno de los tantos momentos en los que me estaba corriendo en sus brazos. Su miembro no tarda en saltar—. No hagas eso, Elena. Mira lo que me haces, bruja —Agarra mi mano y la posa sobre la bragueta tensa de su pantalón. Río, porque sé muy bien lo que estoy haciendo. Sé que le encanta que sea así de atrevida con él.


  Despertamos a casi toda el ala de la planta donde me encuentro con nuestras carcajadas.


  No he querido decirle nada a Nico, pero la nota que dejaron en la puerta de mi ático no es de Manuel, ya que viene escrita desde el puño y letra de alguien que no es él. Pero también sé que tengo que encontrarle para saber quién es el causante de todo esto.


  Es casi medio día cuando Pedro llega para darme buenas noticias. Me dice que nunca ha conocido a nadie que haya salido de un coma como si nada, y que soy una mujer muy fuerte. Una luchadora.


  Nico se ofrece a llevarme, y no voy a decirle que no; necesito hablar con él, sentir lo que tanto tiempo llevo esperando.


  Al llegar a casa y abrir la puerta, me quedo paralizada al ver lo que hay ante mis ojos. Es una tontería, pero ese pequeño detalle le ha tenido que llevar un gran esfuerzo, y eso me llena el corazón por completo.


  Donde estaba colgado un cuadro con una de las tantas fotografías que Paula me ha hecho, justo al lado de mi estantería, en ese trozo de pared blanco impoluto, hay miles de papelitos de colores: rosas, verdes, amarillos, azules, rojos, naranjas… Muchos papelitos y en cada uno de ellos hay escrita una palabra que me define. Sólo leo unas cuantas: bonita, morena, muñeca, atractiva…; todo ello dibujando un enorme corazón. Todo esto me coge por sorpresa, y después de los duros momentos que he vivido estos últimos días, lo único que puedo hacer es romper a llorar, desconsolada y muy afectada, al igual que una niña pequeña a la que le roban su preciada muñeca.


  Es uno de los momentos más bonitos e intensos fuera del sexo que Nico me ha hecho sentir. Sé que ha sido él, por la sonrisa que mantiene en su cara y porque los ojos le brillan de felicidad.


  —¿No te ha gustado? —Le palmeo en el pecho.


  —¿Cómo no me va a gustar con lo bonito, romántico, y lo que te ha debido de costar? —asiente avergonzado.


  —Eso no es todo.


  —¿No? —Niega riendo—. ¿Y qué es lo que sigue?


  —Ya lo descubrirás.


  Los días pasan, volando y se hacen cada vez más cortos. Con ellos se va yendo mi malestar, y poco a poco vuelvo a recuperar mis fuerzas gracias a la estupenda rehabilitación que me hace Nico. Aún no he encontrado a Manuel y mi admirador secreto no ha vuelto a aparecer. Desde que Nico vive prácticamente en mi casa, respiro con más tranquilidad. Me hace el amor en cada lugar, a cada instante. Me suplica como a él tanto le gusta hacer, pero lo mejor de todo es aquella conversación que tuvimos la primera noche que pasamos juntos cuando volví a mi casa del hospital:


  —Preciosa, ¿sabes? Después de intentar no caer en el pozo del amor, después de tratar no enamorarnos el uno del otro, y sobre todo, después de prometerme hace varios años que no me volvería a enamorar, mírame, al final he terminado abandonándome a ti, dejando que hagas conmigo lo que te plazca —Esa confesión me cogió por sorpresa.


  —¿Por qué no has querido volver a enamorarte? Sé que hace un momento me has contado tu historia con Lucía, pero no lo entiendo. ¿Por qué no volver a amar?


  —En ese momento de mi vida estaba dolido. Jamás pensé que el destino me tendría guardado ese dolor tan grande, como lo fue perder a dos personas tan importantes en mi vida. Pero aquí estoy, el universo nos ha propuesto unirnos y no he sabido decir que no.


  —Sabía que caerías rendido a mis pies —Reímos a carcajadas.


  —Hubiera caído de todas las formas posibles, porque mi corazón se enamoró de ti desde el primer momento en el que te vi. Todos estos contratiempos me han hecho entender que no tenía otra opción, porque ahora entiendo que en el corazón no se manda.


  Recuerdo ese momento único. Bajo hasta el salón y sonrío al ver otro papelito en el suelo, que en esta ocasión dice muñeca. Al levantarme del suelo, miro hacia el corazón e intuyo que hay algo debajo. Lo raro es que no lo haya visto antes, siendo que cada día caen unas cuantas hojas.


  Comienzo a deshojar el bonito corazón mientras meto las hojas en un bote para guardarlas. Sí, soy así, me gusta guardar cada detalle que me recuerde la experiencia tan bonita que estoy viviendo. Hay dibujada a lápiz una foto de la que me acuerdo perfectamente. Es mi cara sonriente y sexy, con una ceja levantada intentado comérmelo a besos, agarrando sus mejillas, junto a un improvisado Nico. Lo cierto es que no sabía que dibujaba tan bien, o al menos sólo creía que sabía trazar con lápiz los bocetos de sus próximas construcciones. Es aquella foto que le mandé al móvil mientras me probaba varios conjuntos de ropa interior. Hay una frase debajo:


  “Porque mil aciertos se borran y un fallo deja marca, lo que más daño te hace es lo que más te engancha; y porque al fin he entendido, que en el corazón no se manda”.


  No consigo decir nada. Opto por vestirme e ir a sorprenderlo a su oficina, a contarle que por fin he encontrado lo que verdaderamente quería decirme bajo ese montón de piropos de colorines.


  Camino contenta mientras voy recopilando en mi mente todo lo que quiero decirle. Al llegar, cruzo el largo pasillo, pero mi cuerpo se queda paralizado al ver a Gema sujetando un sobre y una tarjeta escrita en su mano.


  Ella viene corriendo hacia a mí, me coge del brazo y me arrastra hasta la escalera de emergencias. Mi cuerpo no reacciona, me he quedado en estado de shock. Enfadada, comienza a sisear toda clase de improperios.


  —¿Qué te creías zorra, mosca muerta, que iba a dejar a la princesa tener su finar feliz? Jamás permitiré que Nicolás comparta tus sueños. ¡Jamás! ¿Me escuchas?


  Lo único que logro hacer es susurrar el nombre del hombre que se ha metido en mi corazón sin pedir permiso. Ella me da un fuerte golpe en la cabeza.


  Nicolás


  Daría lo que fuera por que nada irrumpiera este estado de felicidad en el que me encuentro con mi morena. La quiero y ella lo sabe. Me encanta ver su sonrisa cada vez que recoge un pósit del suelo y lee lo que en algún momento puse, cómo sus ojos brillan de deseo y se me acerca con dobles intenciones.


  Camino con un fuerte nudo en el pecho que no me deja respirar bien, deben de ser los nervios por mi cercana investidura como jefe de arquitectos de la empresa. Razón de peso que tiene a Gema aún más enfurecida desde que la rechacé. Me dirijo hacia su oficina pero no está.


  Camino dando vueltas por su despacho y ojeo el próximo boceto que está dibujando. Miro hacia su escritorio y veo algo que me deja pensativo. Voy hacia el sobre rojo que yace encima de su mesa, lo abro y saco la tarjeta que hay dentro. La respiración se me congela al ver lo que pone, al pensar que todo el daño que ha sufrido Elena se lo ha provocado la maldad de Gema. Intuía la ambición a la que aspiraba, muchas veces me lo había confesado. Pero lo que nunca imaginé, fue a lo que estaría dispuesta a hacer para abarcarlo todo hasta llegar a la meta. Ahora me doy cuenta de lo que está pasando y de que si no la detengo puede acabar con la vida de Elena. La veo entrar bajando las mangas de su camisa y escondo con rapidez el sobre en mi bolsillo intentando que no lo vea.


  —¿Qué quieres? —sonrío e intento ser amable y tratarla como a las locas para que confiese, no sin antes abrir la cámara de mi móvil y poner a grabar un vídeo. Lo dejo caer a mi bolsillo.


  —Sólo venia a preguntarte una duda que me tiene pensativo. ¿Cómo lo has hecho? —Por su cara veo que se ha quedado perpleja. Para que sepa de qué estoy hablando, saco el sobre rojo de mi bolsillo sonriendo, aunque por dentro lo único que me apetezca sea estrangularla con mis propias manos—. ¿Cómo pudiste intentar acabar con Elena en Hawái, si tú estabas aquí conmigo?


  —Muy fácil querido, enviando a mi hermanito. Todo el mundo tiene un precio.


  —Eres muy astuta.


  —Me da igual lo que pienses, lo único que sé es que no volverás a ser feliz nunca si no es conmigo.


  —En Madrid la que ha intentado matarla con resultado fallido has sido tú, ¿verdad?


  —Sí, pero la muy zorra se resiste. Dicen que bicho malo, nunca muere —En ese instante la furia sale al exterior y la agarro por el brazo.


  —Aquí la única zorra y mal bicho que hay eres tú. ¿Cómo has sido capaz de tal bajeza? —siseo apretando los dientes enfadado. En ese instante, Luis nos interrumpe.


  —Nico, ¿ya se ha ido? Hace media hora que la vi y le dije que estabas en tu despacho.


  —¿De qué hablas?


  —De tu morena, de Elena. Hace una media hora que vino a verte. Me dijo que había descubierto algo muy importante y que tenías que saberlo, estaba muy contenta —Un frío inmediato se incrusta en mis huesos. Miro a Gema y sonríe fríamente, hasta que al fin ríe a carcajadas como la maldita que es.


  —¿Dónde está? ¿Dónde la tienes escondida?


  —En este momento debe de estar muerta.


  —¡¡Dime ahora mismo donde está!! Luis por favor, avisa a todo el mundo, tiene que estar en el edificio. Esto es algo muy grave, no es la primera vez que atenta contra la vida de Elena.


  Damos la alarma a todo el edificio, y llamo a la policía, a María y a Paula.


  Una llamada al móvil me detiene. Busco desesperado en los baños de todas las plantas del edificio, hasta que bajo al aparcamiento subterráneo de este. Escucho el ronroneo de un motor encendido, voy rápidamente hacia el coche y veo que es el de Elena. El humo de su interior no me deja ver nada. Busco desesperado algo con lo que romper los cristales. La zorra de Gema la ha encerrado y dejado dentro del maletero, junto con una manguera que mete todo el humo que desecha el coche. Esta agarrada con bridas a la boca del tubo de escape. ¿Cómo se le habrá ocurrido esto?— Rápido, por favor. Necesito algo con lo que romper los cristales. El humo tiene que salir, Elena no puede morir.


  No espero a que nadie me ayude, me quito la camisa y la envuelvo en mi brazo. Comienzo a golpear fuerte hasta que el cristal cede y se rompe. Abro la puerta y no dejo que termine de salir el humo. Elena está inconsciente y con las manos amarradas al volante, con bridas.


  —¡Por favor! ¡Llamad a una ambulancia!


  Un policía me entrega una navaja con la que logro cortar el plástico que cortaba su circulación, y la cojo en peso hasta la calle para que comience a respirar aire limpio.


  Epílogo


  Al fin toda esta pesadilla ha finalizado. Una pesadilla en la que he sufrido y aguantado como la que más, enamorada y pasando por cada uno de los obstáculos que la vida te va poniendo por el camino. Todo eso son pruebas por las que hay que pasar para fortalecernos y que a la vez, nos hacen aprender de todo un poco.


  En esta gran aventura, como es la del amor, he aprendido a no confiar ciegamente en ninguna persona ya que no sabes cuándo va a acabar decepcionándote.


  Raúl, resulto ser un mandado de Manuel. Cuando nos enfrentamos en Hawái, mi ex pagó al que yo creía un ángel, para que yo pagara por la vergüenza que le hice pasar. Raúl tenía todo de su parte para conseguirlo, puesto que ya me había acostado con él. Quería que me enamorase, y si no llega a ser porque en mi corazón ya no había hueco para nadie más, fácilmente me hubiese atrapado. Raúl es un hombre encantador, lástima que le pueda más el dinero.


  Lo que de verdad nunca habría esperado, era que la dueña de todas las amenazas e intentos de acabar conmigo, fuera Gema. Una mujer enamorada y egoísta, que aun sabiendo que Nico no se enamoraría de ella, optó por quitar de en medio a su competencia. No parecía importarle nada, ni que para conseguir su fin tuviese que asesinar a alguien. Ella, junto a su hermano, permanecen en la cárcel desde el último día que intentó acabar conmigo. De eso hace ya ocho meses.


  También pude, después de permanecer varios días en el hospital por intoxicación de humo, declararme y contarle a Nico que descubrí aquel dibujo tan bonito. Le conté cómo esa imagen removió todo dentro de mí.


  Me encuentro recostada en el gran sillón de nuestra nueva casa. Esa que con ayuda de sus contactos, Nico construyó en tan sólo cinco meses, y que a día de hoy compartimos con dos perros maravillosos de la raza Mastín.


  «Con todo esto, quiero daros a entender, que aunque en el pasado hayas tenido una relación tóxica o que simplemente el amor se haya acabado, nunca debes cerrar tu corazón, porque no sabes cuándo puede llegar esa persona ni de qué forma. Y recuerda que ¡en el corazón, no se manda!».


  
    Fin
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